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Presentación 

El motivo de subir a Digibug esta obra de D. Leopoldo Eguílaz Yanguas sobre Del lugar 
donde fue Iliberis, de la que hice un estudio preliminar para su publicación. es facilitar su 
consulta por los estudiosos y amantes de la Historia, está actualmente agotada en los 
fondos universitarios y, por tanto, en ocasiones no se puede consultar. Creo que el volver 
a ponerla en Digibud para acceso a este tipo de análisis es interesante en estos momentos. 
Tampoco creo que el Servicio de Publicaciones de la Universidad de Granada tenga 
ningún inconveniente pues de este modo su esfuerzo y gratitud ya tuvieron su éxito 
cuando se publicó. Por todo ello tanto los que la financiaron, la editaron y la escribieron 
hoy ofrecen aquello en beneficio del común, en especial de los estudiosos sobre estos 
temas que en muchas ocasiones son el cuerpo y esqueleto de nuestra historia local.  

Un cuarto de siglo después de su primera edición nos atrevemos a editarla de nuevo tal 
cómo fue concebida, lo hacemos junto con otras obras mías en la colección de trabajos 
que ofrece Digibud de la Universidad granadina. El Departamento de Historia Medieval 
y Ciencias y Técnicas Historiográficas, quiere que obras como esta estén al alcance de 
todos los investigadores y lectores que se interesan por el pasado de las tierras 
granadinas.  

Sin otro particular espero que se saque alguna enseñanza de esta obra que al fin y al cabo 
fue fruto de una experiencia consolidada y otra incipiente, pero ambas juntas lograron 
que esta obra fuera realidad en su día y hoy permanezca gracias a los modernos sistemas 
de edición.  

Manuel Espinar Moreno. 

Granada, febrero 2020.  
Edición del Grupo de Investigación HUM-165: Patrimonio, Cultura y Ciencias Medievales. 
Colaboración del Centro: “Manuel Espinar Moreno”, Centro Documental del Marquesado 
del Cenete. 

Digibug, referencia http://hdl.handle.net/10481/ 
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I 

DON LEOPOLDO EGUÍLAZ YANGUAS 

APUNTES BIOGRÁFICOS Y OBRA 

El avance científico y tecnológico que invade la sociedad 
actual, los problemas sociales y los planteamientos subjetivos o 
colectivos están haciendo olvidar muchas veces la esencia de 
todo un legado cultural que hunde sus raíces en el pasado, y , que 
se nos presenta en la realidad sin que en ocasiones sepamos 
aprehenderlo de forma adecuada. El historiador, científico y crí­
tico , analiza el pasado y nos ofrece una visión del hecho anali­
zado , subjetiva u objetivamente, de acuerdo a su formación 
como profesional o a los intereses que persiga. 

A lo largo de los tiempos han destacado numerosos historia­
dores y especialistas en otras ramas del saber que tratan en sus 
obras de temas muy diferentes. En el caso que analizamos, Leo­
poldo Eguílaz Yanguas, vivió en el siglo XIX y en Granada. Se 
encontró con una sociedad característica y particular. En cuanto 
al mundo universitario donde desarrolló su labor docente e 
investigadora le ocupó buena parte de su existencia, allí se 
formó , se desarrolló y creció intelectualmente sin escapar al 
entorno que le rodeaba, excepto cuando trabajaba temas cultura­
les no específicamente granadinos o realizaba otras actividades 
fuera del ámbito universitario. 

Por esta razón investigó uno de los temas más tratados res­
pecto al pasado granadino, el origen y asentamiento de la ciudad 
de Iliberis, problema que hizo verter innumerables páginas a 
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muchos hombres de letras de nuestro pasado cultural. Fue una 
obra fundamental en su tiempo y así lo reconocieron destacados 
especialistas del momento. Nuestro personaje tomó partido por 
una de las teorías defendidas y a lo largo de sus páginas ofrece 
noticias y razones para argumentar su hipótesis, se valió de testi­
monios argumentados por otros autores pero sorprende el 
manejo de las fuentes y las conclusiones con que demostraba la 
veracidad de sus hipótesis. En realidad fue una obra fundamen­
tal para el avance de la solución definitiva ofrecida por su discí­
pulo Gómez Moreno, no en vano fue alumno de Simonet, 
Eguílaz y otros, pero también hijo de otro de los especialistas 
más destacados en aquella cuestión. 

La edición facsímil de esta obra tiene su justificación desde el 
punto de vista cultural, pero máxime si tenemos en cuenta las 
recientes publicaciones sobre el tema como la M edina E/vira de 
Gómez Moreno por el profesor Manuel Barrios; siendo Eguílaz 
uno de los puntales de . aquella problemática creemos que es 
razón justificada el sacar un facsímil de la misma, de esta forma 
las generaciones presentes entenderán el papel de ciertas obras 
en el momento en que fueron creadas. 

1.- NOTAS BIOGRÁFICAS DE D. LEOPOLDO EGUÍLAZ 
YANGUAS 

Sobre su nacimiento encontramos versiones que aparente­
mente son contradictorias, unos le hacen natural de la provincia 
de Murcia y otros de la de Almería. 1 El lugar donde vio la luz 

1 En el resumen elaborado sobre los expedientes del profesorado universitario de la 
segunda mitad del siglo XIX y primera del X X er¡contramos el de Eguilaz Yanguas como 
natural de Mazarrón (Murcia), Cf. RAMALLO ORTIZ, Juan A.: Catálogo de profesores 
de la Universidad de Granada (1845-1935). E studio preliminar de R. G IBERT, catedrá­
tico de H istoria del Derecho. Granada, 1976. La ficha sobre nuestro autor comprende las 
págs. 95-96 y está situada en el apartado de Literatura General y Española. Recoge también 
los años en que tuvo ascensos y reconocimiento de los mismos por la Administración. 
Sin embargo en la Introducción confeccionada en la reciente edición facsímil de la obra de 
Eguilaz, Reseña histórica de la conquista del Reino de Granada por los Reyes Católicos, 
según los cronistas árabes ... , G ranada, 1894. Edición facs ímil realizada por Editorial 
Albaida, G ranada, 1986, su autor nos habla de la procedencia almeriense. 
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fue el pequeño núcleo de Mazarrón 2 aunque en algunos papeles 
de su expediente se alude a la localidad murciana de Mora. 3 La 
fecha exacta tampoco queda clara a pesar de admitirse como la 
más probable el 2 de septiembre de 1829, pero a pesar de ello 
algunas noticias hablan de su nacimiento a principios de 1830. 
Su partida de nacimiento se redactó el 29 de septiembre y en ella 
se dice que su nacimiento fue el 22 de aquel mes. 

Fue inscrito con los nombres de Leopoldo, Bernardo, Manuel, 
Mauricio, Antonio y M.ª de los Dolores EGUÍLAZ 
YANGUAS, hijo de Eusebio Eguílaz García y de M.ª Dolores 
Yanguas . No era el único hijo que nacía de aquel matrimonio 
puesto que conocemos otro de sus hermanos llamado Eusebio 
que también estudió en Granada. 

No menos inciertos son los años de su primera juventud y 
dónde cursó sus estudios de enseñanza primaria. Sabemos que 
estuvo en Bayona hacia 1839-40, volviendo de nuevo a su pro­
vincia y marchando a la capital almeriense en 1842 donde apa­
rece como estudiante en el Seminario Conciliar, al año siguiente, 
1843, lo encontramos como colegial del Sacromonte de Gra­
nada donde obtuvo media beca. En este colegio comenzó ya uno 
de los caminos que le suponía el cultivo de sus aficiones por la 
Historia, en 1845 tenía ya cursados 3 años de Filosofía elemen­
tal. Su aficción al estudio hicieron que en 1845 redactara ya 
unos Elementos de Historia Antigua, que sirvieron de texto a 

Esta confusion procede, al parecer, por la copia de su expediente, puesto que en ocasiones, 
alude a una de las provincias. En el expediente de la Universidad de G ranada se dice que era 
un mu11icipio murciano. 

Otros biógrafos omiten referencias al lugar de nacimiento o la fecha en que tuvo lugar, 
Cf. GÓMEZ MO RENO, M.: " Unas cartas de El Solitario". Boletm de la Real Academia 
Española, XX XIII . (Madrid, 1953), pags 209-242: MANZANARES DE CIRRE, M.: 
Arabistas españoles del siglo XIX. Madrid, 1972, pags. 174-180; VALLADAR, F. de 
Paula: "Crónica Granadina, D. Leopoldo Eguílaz'', La Alhambra. Revista Quincenal de 
Artes y Letras, Tomo IX ( 1906). pags. 311-312 y ARCO Y MOLI NERO, A. del,: Siluetas 
Granadinas. Granada, l mpr. de M. Alonso, 1892, págs. 9 1-96. 

2 En cuanto al lugar de nacimiento los autores cstan de acuerdo en que se produjo en 
Mazarrón; aunque respecto a la provincia aparecen dudas, este lugar era de la diócesis de 
Cartagena. E n su expediente nos encontramos que en uno de los legajos le hace natural de la 
localidad murciana de Mora. 

3 Así aparece en su expediente en una ocasión, sin embargo creemos que fue un error 
del que asentó y escribio los papeles. 
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sus compañeros y a otros estudiantes, siempre animado por sus 
profesores. Acabó el Bachiller el 4 de julio de 1845 con la califi­
cación de "sobresaliente". 

Su venida a Granada le iba a abrir unas amplias perspectivas 
respecto al estudio y se rodeó de una serie de amistades que en 
muchos casos perduraron hasta la muerte como ocurrió con 
Requena Espinar, trabó tales lazos de amistad duraderos hasta 
tal punto que pasaban juntos buena parte de los días escolares y 
de las vacaciones. 

Entre los pocos testimonios sobre la juventud de Eguílaz, uno 
de estos nos los proporciona un amigo de la infancia con motivo 
del fallecimiento de D. Leopoldo, el colaborador de la revista 
"La Alhambra" Requena Espinar, nos narra un acontecimiento 
significativo que nos pone de manifiesto cómo transcurrían 
buena parte de las vacaciones de ambos muchachos en las tierras 
granadinas del Marquesado del Cenete hacia 1846: 

"Nuestros juegos de la infancia y nuestra afición al 
estudio unidos á los suyos por espacio de mucho 
tiempo en las vacaciones, eran causa de que en esos 
meses estivales habitáramos juntos en el histórico 
castillo de los marqueses de Mondéjar, enhiesto en 
pequeño alcor de la villa de La Calahorra del Mar­
quesado del Zenet. Era un tio de Leopoldo administra­
dor de los bienes anejos á este marquesado, y con tal 
motivo, en las indicadas vacaciones, nuestros días 
corrían plácidos y serenos entre diversiones inocen­
tes, y cuantos libros nos podíamos proporcionar para 
matar las horas de tedio en tal soledad. Los viajeros 
que visiten hoy aquella fortaleza, elevada para tener 
á raya á los moriscos de la Alpujarra, pueden leer en 
la cornisa de la última columna de mármol del corre­
dor de Levante que da al patio del aljibe, las letras 
enlazadas de dos nombres que en los primeros años 
de la juventud de los hombres que los llevaban, eran 
inseparables, tanto en el curso universitario como 
después de los exámenes de Junio. Más de sesenta 
años caídos en la tumba del pasado no han podido 
borrar este recuerdo: 



1 

XIII 

Leopoldo Eguílaz Y anguas 
José Requena Espinar 

Aún se asombra, el que esto ve, del peligro á que nos 
expusimos para escribir esas letras. La columna es 
escurridiza, y sin embargo, por ella subimos, lapiz en 
mano, para escribir cada uno nuestro nombre. Es res­
petable la altura que hay desde la cornisa al 
patio ... 
La juventud no piensa en la muerte ... " 4 

Los datos suministrados por este amigo de la infancia nos sir­
ven para conocer cómo se desarrollaron algunos años de este 
insigne profesor universitario. Las horas del día las compartían 
entre el estudio, la lectura y algunas diversiones, en ocasiones 
peligrosas, pero que le hicieron tomar contacto con ciertos 
ambientes históricos de difícil recuerdo. La importancia de este 
hecho narrado nos ha llevado a reproducirlo casi en su totalidad 
ya que apenas tenemos noticias sobre este período o etapa de 
su vida. 

Entre los profesores de esta etapa destacó Moreno Nieto al 
que más tarde deberá parte de su formación en lengua árabe, 
sabemos que asistió a las clases de este profesor durante los cur­
sos 184 7-48 y 1848-49. En estos años fue adquiriendo una 
sólida formación en varias disciplinas y el afecto que sintió su 
maestro por él le llevaron a realizar varias sustituciones a partir 
de 1850 cuando estaba cursando los estudios de jurisprudencia, 
las asignaturas impartidas en cortos períodos fueron las de Lite­
ratura y Latín. 

Concluido el bachiller comenzó los estudios de Jurisprudencia 
en 1849 para acabarlos con el grado de licenciado en 1852. El 
trabajo que presentó para obtener el grado tenía por título: Cen­
sos: sus especies, derechos y obligaciones que producen, presen­
tado el 8 de Junio de 185 2, trabajo que fue calificado de 

4 REQUENA ESPINAR, José: "Un recuerdo de Egu1laz",La A/hambra, Tomo IX 
( 1906). pags. 329-330. El recuerdo narrado por este amigo se publico 15 d1as mas tarde de 
la muerte de su querido amigo, le recuerda hechos fundamentales y relaciona la juventud y la 
muerte, acaba como una síntesis de sus vidas que "la juventud no piensa en la 
muerte ... ". 
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Sobresaliente por "Unanimidad", hoy permanece manuscrito e 
inédito dentro de los papeles del expediente de este profesor 5 , 

forma un pequeño cuadernillo de su puño y letra. 
A continuación de su grado volvió a realizar sustituciones a 

Moreno Nieto, aparece como interino durante el "bienio progre­
sista" ya que las ideas monárquicas de su maestro le llevaron a 
abandonar Granada en varias ocasiones hasta su marcha defini­
tiva a Madrid. Enseñó Eguílaz asignaturas muy diversas en la 
década de los años 50 entre las que conocemos Literatura ( 1850, 
1853 y 1855-56), Latín (1851-52 y 1855-56), Economía Polí­
tica y Estadística en 1858 como se ve en el nombramiento del 27 
de septiembre de aquel año dándose de baja por parte del recto­
rado muy pocos días más tarde, el 1 de octubre de 1858, entre 
todas aquellas asignaturas no podemos olvidar el Sánscrito que 
impartió en el curso 1857-1858, lengua que le permitiría intere­
sarse por los temas de la India sobre la que realizó varios traba­
jos. La enseñanza de este idioma en la Universidad respondía a 
los proyectos de creación de una cátedra de esta materia, Eguí­
laz comenzó a prepararse para ella. Un poco más adelante fue 
suprimida por ley y por tanto no aparecería dentro de los planes 
de estudio de la Universidad. Dejó de enseñarla pero a pesar de 
todos aquellos problemas nuestro autor publicó un libro y varios 
artículos como se puede ver en su producción bibliográfica. 

También sabemos que fue colaborador de la Revista " La 
Alhambra" en su primera época. En 1858 cuando tenía pocos 
ejemplares le vemos nombrado Director de esta publicación gra­
nadina, en sus páginas aparecieron varios trabajos suyos, en 
algunos de ellos se defendían las ideas religiosas del momento 
frente a las innovaciones y filosofía alemana de Kant y los defen­
sores de sus tesis. Estuvo poco tiempo al cargo de la dirección de 

5 En su expediente se incluyen trabajos como el de Grado, inédito, de su primera juven­
tud, asi se puede ver: Expediente J urisprudencia, 740-73, Expediente de Grado, 746-14, 
Expediente de Filosofia, 760-68, Expediente Licenciado, 760-77 y Expediente de Catedrá­
tico, 667-32, el más completo y detallado de todos . 
En ocasiones se puede confundir con el expediente de su hermano Eusebio del que se con­
serva el expediente de Bachiller, 756-5 4 y 737-106 y el expediente de Derecho, 760-65. 
También había nacido en Mazarrón y en las páginas de estos documentos vemos cómo la 
fa milia habia residido posteriormente en Laujar (Almeria). 
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esta revista puesto que fue reemplazado en el cargo en junio de 
1859. A pesar de su sustitución siguió colaborando en aquella 
publicación, uno de sus trabajos se centró en una "reseña o crí­
tica" a la obra de Emilio Lafuente,Inscripciones árabes de Gra­
nada. Fue una etapa en la que comenzaba a tratar de solucionar 
su futuro, acabará años más tarde cuando gane la cátedra de 
Literatura General y Española de la Universidad de Gra­
nada. 

El 31 de octubre de 185 9 pasó de explicar Economía Política 
a desempeñar otros destinos, así como sustituto de la cátedra de 
Lengua Árabe el 8 de octubre hasta el 5 de noviembre, otra 
nueva sustitución en esta materia le convirtió en profesor de 
dicha asignatura hasta el 22 de enero de 1862 en que tomó pose­
sión de la misma D. Francisco J. Simonet. Aquella sustitución Ja 
hizo a Moreno Nieto que se marchó a Madrid y dejó nombrado a 
su discípulo Eguílaz desde 1859 para que enseñara Árabe hasta 
que tuvo que dejarlo para que se hiciera cargo el nuevo titular de 
aquella materia. 

En 1858 también fue nombrado Secretario del Colegio de 
Abogados y más tarde en este mismo año ocupó el cargo de 
Vocal de la Junta de Gobierno de dicho Colegio Notarial. En 
1859 explicó Instituciones de Hacienda Pública en la Universi­
dad y fue elegido a su vez como Vocal de la Junta General del 
Censo de Población. En 1860 sustituyó a D. Francisco Femán­
dez y González en sus clases. Este fue uno de los períodos más 
negros de su vida puesto que este año según testimonio de alguno 
de sus estudiosos opositó a la cátedra de Moreno Nieto de Len­
gua Árabe contra Simonet siendo ganada por este último. Que­
dan varios recuerdos de aquellas oposiciones muy comentadas 
en su época según los testimonios que se tienen de varias perso­
nas que conocieron el desarrollo de tales acontecimientos. 

En una carta de Estébanez Calderón fechada en Madrid el 12 
de febrero de 1862 y dirigida a Simonet se dice que Je alegra 
mucho que las relaciones entre ambos personajes sean buenas, 
así se expresaba el maestro con su discípulo y amigo: 
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"Me alegra mucho el que, depuesta toda animosidad, 
haya V. hecho buenas migas con el amigo Eguílaz. 
En las contiendas literarias debe suceder lo que en 
las salas de esgrima, que dejando el florete y la mano­
pla deben los contrincantes tenderse las manos de 
amigos. Este buen amigo no conocía las relaciones 
que podían mediar entre nosotros, pues se dejó decir 
en diferentes circulos que si yo tenía obligaciones con 
V. las debía satisfacer con mi bolsillo y no con mi 
voto en el certamen. Hágale V. entender, si viene al 
caso, que yo no tengo obligaciones literarias más que 
las que contraje con mis maestros muchos años 
hace, ... " 6 

Era una carta dándole ánimos para el trabajo y recordándole 
la amistad que les unía desde tiempos atrasados. El hecho fue 
que la cátedra la ganó Simonet. 

Sobre aquellos "contrincantes" a la cátedra tenemos algunas 
noticias interesantes gracias a la pluma de D. Manuel Gómez 
Moreno, hijo, ya que en su juventud todavía se hablaba del tema 
y anécdotas sobre los mismos, él llegó a tenerlos de profesores a 
ambos. Su análisis de la situación nos la ha dejado plasmada en 
el siguiente párrafo que recogemos a continuación, es un testi­
monio de primer orden para recomponer la biografía de nuestro 
personaje y para entender cómo era su personalidad a través del 
prisma de sus alumnos. 

"Más adelante intimé con Simonet al propósito de 
continuar sus trabajos sobre geografía histórica del 
reino granadino , y fué generoso en suministrarme 
libros y manuscritos, pagándole algo en recompensa 
a lo último de sus días y después de muerto, con la 
corrección de pruebas de su "Historia de los mozára­
bes", así como obtuve salvar la preciosa correspon­
dencia de Estébanez Calderón y Dozy; en cambio, 
los extractos de escrituras árabes quedaron a disposi­
ción de su hija, ya monja, y se perdieron. Aún más 

6 GÓMEZ MORENO. M.: "Unas cartas de El Solitario". Ob. cit., págs. 217-218. 
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asiduo trato mantuve con D. Leopoldo, Eguílaz, 
catedrático de Literatura general y española, gran 
disertador, maestro en mundología, mañas y gracejo 
y erudito a la antigua, con mucho más talento que 
saber. Opositó a lengua árabe frente a Simonet, des­
lumbrándole con sus arrogancias, pero quedan en 
amigos leales. Cierto día rumiando Simonet sobre 
aquellas oposiciones, atreviose a preguntar a su con­
trincante por cierto gramático árabe que este había 
citado aplastándole, a lo que Eguílaz le contestó: 
"Pero hombre, si ese era un moro que vendía babu­
chas aquí". Tenía una gran biblioteca, pero no logré 
meter mis narices en ella y, por algo que se 
decia, Ja celaba" 7 • 

En 1861 dio a la luz un libro sobre temas de la India con el 
título de Los Episodios Indios. Ensayos de una traducción lite­
ral de los episodios indios. La muerte de Yachuadatta y la elec­
ción de esposo de Draupadi, acompañada del texto sánscrito y 
notas, como punto culminante de su anterior formación en esta 
materia. También este año fue nombrado Fiscal del Juzgado pri­
vativo de Artillería e Ingenieros de la Capitanía de Granada. En 
cuanto a su labor como profesor realizó otro trabajo sobre el que 
expuso sus conclusiones ante el Claustro de la Universidad en 
este curso académico, se titulaba aquella investigación Examen 
crítico del culteranismo y noticias sobre la vida y las poesías 
inéditas de D. Luis de Góngora y Argote. Al año siguiente le 
vemos como catedrático supernumerario interino de la Facultad 
de Derecho, para de nuevo seguir explicando en 1863 en la 
Facultad de Letras la asignatura de "Estudios críticos sobre los 
poetas griegos". Es curioso ver la formación tan integral de este 
profesor universitario si tenemos en cuenta que también impartió 
en Derecho la asignatura de "Teoría de Jos procedimientos judi­
ciales y práctica forense". Los estudios griegos los dejó el 18 de 
febrero de 1864 para ser nombrado auxiliar de Ja Facultad de 

7 Ibídem, pag. 214, llama la atención sobre las oposiciones a catedra. Tarnbien 
GÓMEZ MORENO, M.: "D. Manuel cuenta su vida en los años decisivos" Homenaje a 
Gómez Moreno, 1870-1970. Universidad de Granada, Granada, 1972, pag. 15. 
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Letras, cargo que ocupó hasta el mes de agosto de aquel año. De 
nuevo volvía a ser catedrático supernumerario desde el 21 de 
julio y ocupaba la cátedra de Literatura general y española. 

Estos meses iban a ser de los más fructíferos de su labor 
docente e investigadora, el 23 de septiembre de 1864 se doctoró 
en la Universidad Central de Madrid con un tema sobre Juris­
prudencia en la que obtuvo la calificación de Sobresaliente. Pero 
poco después presentaba en la misma Universidad su doctorado 
en Letras como tendremos ocasión de ver. Antes había salido a 
oposición la cátedra de Literatura general y española que en el 
caso de Granada se titulaba "Principios generales de Literatura 
y Literatura Española", oposición que se celebró el 17 de 
noviembre de 1864, tomó posesión de la misma el 30 de dicho 
mes . El doctorado en letras lo presentaba en Madrid, también en 
la Universidad Central con el título de Poesía histórica, lírica y 
descnptiva de los árabes andaluces el 21 de noviembre. Tras su 
toma de posesión de la cátedra fue nombrado "correspondiente" 
de la Real Academia de la Historia como mérito a su capacidad 
docente e investigadora. A lo largo de su expediente vemos 
varios ascensos lo que le suponía un incremento económico y un 
reconocimiento en su escalafón. 

El 21 de febrero de 1865 de nuevo conocemos otra carta de 
Estébanez Calderón a Simonet contándole varias cosas, entre 
ellas que le envió recuerdos con Eguílaz al que ambos llamaban 
Nuredin, apodo al parecer cariñoso, con el que tuvo trato espe­
cialísimo según se ve por las cartas de este personaje: 

"Ya sobre la memoria de Fernández González hablé 
a Nuredin y le dije que se lo dijese a V. cuando lo 
viese. Leopoldin me habla de monedas y le he dado 
orden de que me adquiera las de oro que se presen­
ten, ya árabes, ya romanas y los grandes bronces, 
romanos o celtíberos, que puedan adquirirse con­
tando sobre todo la moneda de Castulo que save V. 
que deseo" . 8 

8 GÓMEZ MORENO. M.: " Unas cartas ..... Ob. cit.. pág. 266. 
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Otras cartas de 20 de noviembre y de principios de enero de 
1866 inciden en los recuerdos para Leopoldo Eguílaz. En esta 
otra carta se alude al fracaso electoral que había sufrido aquel 
amigo, le envía recuerdos pero deja entrever en un paisaje de su 
misiva las posibilidades que tenía Eguílaz en aquellos momen­
tos , muy prometedores por cierto: 

"No digo nada de nuestro cofrade D. Leopoldo, por­
que ya conocerá V. que siento mucho el que haya 
sido ahogado en las pasadas elecciones; pero, puesto 
el cañón en batería, tarde o temprano será ruiseñor 
que venga a cantar en la tribuna de Madrid, pues, 
como ya dije a V. años pasados, tiene mucho porve­
nir en ese campo y si no imprime mucho hará impri­
mir en todos conceptos y también en las letras 
árabes , porque podrá dar impulso en los Ministerios, 
en sus discursos y en sus proyectos y propo­
siciones" . 9 

A partir de esta fecha se va formando un grupo de amigos 
entre los que aparecen Simonet, Eguílaz y Góngora, éste se lla­
maba entre ellos Gargantúa. En cuanto a temas de investigacio­
nes Eguílaz aparece como un buen conocedor de las bibliotecas 
y archivos de la ciudad y de los de Madrid, la opinión del maes­
tro era en este respecto la siguiente: 

"Eguílaz que tiene mucha lección y que anda entre 
testamentarías y siempre rebuscando puede tener 
buenos enlaces y hallazgos .. . " 10 

De nuevo aparece ligado a la enseñanza universitaria en la 
Facultad de Letras y es nombrado en 1867 sustituto de la cáte-

9 lbidem. pág. 228. 
1 O lbidem, pág. 236. A lo largo de la correspondencia vemos como a partir de 1865 se 

fu ndamentaron aquellas amistades. se nos habla de las aficiones de Eguílaz como coleccio­
nador de monedas, intenciones de dedicarse a la polttica local. es uno de los antisignanos del 
grupo, as1 nos dice Estebanez "de los pocos amigos que me van quedando entre los amigos y 
sobre todo entre la gente de letras", pág. 230. Insiste Estebanez en la publicacion de una 
Colección de escri tores granadinos y recomienda a Egu1laz por su conocimiento del tema y 
su preparación, el trabajo sena una gloria para la Universidad, también sabemos que habia 
hablado con Egullaz sobre ciertos escritos y obras documentales que eran fu ndamentales 
para esta empresa, pág. 237. 
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dra de Literatura española con fecha de 2 de octubre cesando en 
ella el 30 de octubre del 1868. Pero antes fue nombrado por el 
Gobernador " individuo de número" de la Comisión de Monu­
mentos Históricos y Artísticos con fecha de 1866. En 1868 se le 
dio el cargo de Secretario de la Facultad de Letras y por encargo 
del rectorado ocupó la cátedra de " Estética" donde se impartían 
enseñanzas para el doctorado en Filosofía y Letras. Esta cátedra 
se mantuvo gracias a la dotación económica que concedía la 
Excma. Diputación Provincial , se estuvo impartiendo esta disci­
plina hasta el curso 1870-1871. 

Se abre un período en el que comienzan a aparecer varias 
obras de nuestro autor en las revistas e imprentas. Pero conoce­
mos muy poco sobre esta etapa. No tenemos fechas sobre su 
boda con D.ª Paulina Crusat Rodrigo Tejedor, ni su nombra­
miento como Decano de la Facultad de Letras de Granada, cul­
tivó amistades muy fructíferas tanto en tierras peninsulares 
como en las extranjeras. 

En 1888 fue elegido Presidente del Centro Artístico en la 
Junta celebrada por los miembros de este organismos el 1 de 
mayo, 11 hacía poco tiempo que había ingresado como socio 
numerario, concretamente el 1 de abril, 12 y, ya se anunciaba que 
el 12 de aquel mes se iba a celebrar reunión para elección de los 
nuevos directivos. 

Su labor como presidente fue encomiable, el 1 de noviembre 
apareció una nota en el "Boletín del Centro Artístico" donde se 
nos informa de que se iban a desarrollar una serie de conferencias, 
pero que no habían comenzado por encontrarse el presidente 
enfermo. 

" Por hallarse enfermo el dignisimo señor presidente 
del Centro Artístico D. Leopoldo Eguílaz, no han 
podido inaugurarse las conferencias del presente 
curso el día 20 del pasado octubre, según estaba 
anunciado" . 13 

11 Boletín Centro Artístico, 39 ( 1888) pág. 136, aparece una nota escueta donde se reco­
gen todos los miembros que componían la Junta D irectiva. 

12 fbidem, núm. 3 7. Aparecen los nuevos miembros ingresados. 
13 I bidem, núm. 5 1, aparecido el l -XI- 1888, explica el retraso de las confe rencias. 
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Las conferencias tuvieron lugar y para ello Eguílaz abrió el 
ciclo con una que hacía alusión a la cultura musulmana y cris­
tiana en el período medieval. A finales de 1889 lo encontramos 
inscrito en la sección de Excursiones del Centro Artístico y el 1 
de marzo firmaba en calidad de presidente la convocatoria de 
una Exposición regional de Bellas Artes é industn'as Artísticas 
compuesta de varias secciones: pintura, escultura, arquitectura e 
industrias artísticas. Dejó de ser presidente el 12 de abril de 
1889 al salir elegido D. Gabriel de Burgos. En una nota del 
Boletín del 16 de abril y 1 de mayo se agradecía a Eguílaz y a 
otros miembros los trabajos realizados durante su mandato que 
era el cuarto de aquella sociedad cultural granadina. 

Los últimos años de su vida los pasó D . Leopoldo enfermo y 
retirado en su hogar, sin embargo sus opiniones se respetaban en 
la mayoría de las ocasiones, según Valladar 14 -a quien seguimos 
en esta ocasión- sabemos que gracias a su intervención se cam­
biaron ciertos artículos del decreto que reformaba el modo de 
conservación de La Alhambra, se logró salvar el prestigio y los 
derechos de la Comisión de Monumentos por la que tanto había 
luchado a lo largo de su participación en esta institución u orga­
nismo. La opinión de Eguílaz expuesta al Ministro Sr. Cortezo 
tuvo como fruto el realizar una adición de un nuevo artículo al 
Real Decreto. Su voz en aquella ocasión, "fácil, correcta y res­
plandeciente de verdad" buscaba que las autoridades conocieran 
y vieran el estado del monumento y qué es lo que había que hacer 
en aquellos momentos. El resultado de tales hechos fue que este 
profesor pasó amargado parte de sus últimos años y puso la dimi­
sión como vicepresidente de la Comisión de Monumentos ale­
gando una razón clara y convincente " por lo delicado de su 
salud" . 

También conocemos que sus últimos años transcurrieron den­
tro de una casa considerada como excepcional por su distribu­
ción y jardines "que fueron del Duque de Valencia allá en Loja". 
Era una construcción de estilo mudéjar " que aún conserva la 
misteriosa leyenda Esperándola del cielo en el cornisamento 

14 VALLADAR, F. de P.: "Crónica ... ", Ob. cit., págs. 311-312. 
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de tapiado balcón'', pero además tenía otro piso en Madrid 
donde solía pasar algunos meses tras el invierno. 

Su vida según testimonio de Valladar había sido tranquila 
salvo en los años jóvenes en que luchó por la cátedra, después se 
distinguió por estar apartado de los lugares y momentos en que 
se vive "aguijoneado por las pasiones y los odios". El testimonio 
de Ángel del Arco en sus "Siluetas granadinas" es fundamental 
para entender la personalidad y vivencia de uno de los persona­
jes más interesantes de la segunda mitad del XIX en el terreno 
universitario, nos dice este autor: 

"La paz de la familia, la tranquilidad de conciencia y 
el hacer todo el bien posible, son los ideales de 
Eguílaz; y encerrado en el antiguo palacio de los 
señores de Castril , rodeado de comodidades, es el 
tipo noble y pundonoroso del caballero de la Edad 
Media, más pagado de su honor y de sus libros que de 
los tesoros de Creso". 15 

La muerte de nuestro arabista tuvo lugar el 15 de julio de 
1906, su jubilación de la carrera universitaria se había producido 
por Real Decreto de 26 de octubre del 1900. En total sus servi­
cios reconocidos por la Universidad se contabilizaron en 42 
años y 9 días. El amigo y discípulo Valladar nos informa de la 
noticia de la muerte de D. Leopoldo de la siguiente manera: "la 
noticia de la muerte del sabio é ilustre maestro D. Leopoldo 
Eguílaz, me sorprende, apenando intensamente mi alma". 16 

Escribió una pequeña Crónica donde nos llama la atención sobre 
algunas de sus virtudes como hombre dedicado al estudio, 
resalta de él su bondad, erudición y talento "á él acudíamos 
todos los que de historia y arqueología escribimos cuando las 
dudas y las vacilaciones invadían nuestros cerebros". 17 El resu­
men de aquella crónica escrita "in memoriam" se puede compri­
mir en estos párrafos: 

15 ARCO Y MOLINERO, A. del: Siluetas .... Ob. cit., pag. 92. 
16 VALLADAR: Ob. cit., pags. 311-312. 
17 lbidem. 
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"deja hermosas huellas escritas de su saber y el 
recuerdo de su amena, insinuante y agradabilisima 
conversación, en la que de hábil manera introdu­
cía, sin hacer gala de ello, los tesoros de su erudición 
admirable y de su gracia fina y delicadísima". 18 

"¡Cuántas veces echaremos de menos la opinión 
serena, la grave autoridad, el espíritu de templanza 
del insigne Eguílaz!". 19 

Desaparecía una figura granadina de gran peso cultural. 

2.- PRODUCCIÓN CIENTÍFICA DE D. LEOPOLDO 
EGUÍLAZ 

Paralela a su labor docente surge toda una producción cientí­
fica que responde a su planteamiento personal en muchas y varia­
das materias de la enseñanza de su tiempo. La investigación 
desarrollada por Eguílaz desde fechas bien tempranas nos lleva a 
anali"zar muy sucintamente su producción científica e investiga­
dora en campos tan variados como la Historia, Arqueología, 
estudios lingüísticos y filológicos , Literatura, acontecimientos 
novelados muy propios del romanticismo en una época ya deca­
dente, temas de derecho, estudio de ciertos personajes literarios, 
planteamientos metodológicos, temas orientales, filosofía, 
moral, estética y por qué no decirlo un sentir cristiano imbuido 
desde la infancia, etc., que tienen el denominador común de apa­
recer siempre insertos en algunos de los planteamientos de las 
"escuelas" que defendían ciertas teorías o hipótesis innovadoras 
pero que no olvidaron el replanteamiento de otras ya antiguas 
que contaban con especialistas desde hacía muchos años e 
incluso siglos. 

Su preparación personal le llevó a tener que explicar en la pri­
mera etapa de su vida diferentes asignaturas lo que hizo que 
tuviera que investigar y estudiar en diversos campos de la cien­
cia. Su formación integral le permitió sacar partido de aquella 

18 lbidem. 
19 lbidem, pag. 312. 
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situación, así nos podemos explicar sus enseñanzas del sáns­
crito, latín, literatura u otras materias de la Facultad de Dere­
cho. No ocurre lo mismo en la segunda etapa donde vemos cómo 
los trabajos históricos y arqueológicos fueron los predilectos, 
quizás porque otras figuras representativas de las letras naciona­
les y extranjeras apuntaban y caminaban por aquellos derrote­
ros . Los contactos con otros pensadores granadinos como 
Simonet, Góngora, Gómez Moreno, Seco de Lucen a, ... le hicie­
ron permanecer al día e integrarse de pleno en la investigación y 
enseñanzas de la llamada "escuela granadina" de la segunda 
mitad del siglo XIX, fue una de las figuras que participó de lleno, 
aunque sin destacar como propio de su formación.humana, en 
todo aquel "renacimiento cultural-histórico-artístico-arqueo­
lógico" que llevó a la Universidad granadina a contar con una 
serie de especialistas de renombrado prestigio en distintos cam­
pos del saber. Pero aquellas relaciones humanas no implicaron 
casi nunca un servilismo de temas o hipótesis de trabajo, si 
alguna vez estuvieron condicionados en su quehacer científico 
fue por las modas o por los condicionamientos de la enseñanza 
del momento. 

La aspiración humana de Eguílaz tuvo una meta determinada 
que, poco a poco, logró alcanzar para una vez consolidada una 
situación en el futuro dedicarse al cultivo de las letras, a sus dis­
cípulos y amigos, sin olvidar la salvaguarda de los restos del 
pasado siendo para ello necesario escudriñar y profundizar en 
sus más mínimos detalles como es característico de todo 
hombre científico. 

Su producción consta de un buen número de obras. Muchas de 
ellas permanecen todavía inéditas, otras perdidas en las páginas 
de revistas locales difíciles de consultar, y, otras mejor madura­
das por el propio autor por ser temas queridos contaban con ano­
taciones críticas vieron la luz en pequeños libros de los que 
quedan ejemplares en bibliotecas especializadas. Fue una pro­
ducción variada pero muy acorde con el tiempo en que fueron 
concebidas y realizadas. 

En todas ellas el autor plantea temas que estaban de moda y 
en ocasiones se convierte en pionero de ciertas tesis o hipótesis. 
Su propia labor habla por sí misma como tendremos ocasión de 
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comprobar más adelante, y, si consideramos hoy por hoy nece­
sario un estudio en profundidad de la cultura deJ XIX en Gra­
nada, no podremos olvidar que entonces destacaron ciertos 
personajes muy atrayentes, que justificarían tal proyecto, entre 
los que aparece uno llamado Leopoldo Eguílaz "Nuredin" 
acorde con la época que le había tocado vivir. 

OBRAS INÉDITAS Y PUBLICADAS POR EGUILAZ YANGUAS 

l.- Elementos de Historia Antigua. Granada, 1845. Apuntes de 
estudio. 

2.- Censos: sus especies, derechos y obligaciones que producen. 
Memoria de Grado en Jurisprudencia, Granada, 8 de Junio de 
1852. 

3.- '·Dos palabras sobre la India". La Alhambra, 24 de Febrero 
de 1858. 

4.- "Comentario bibliográfico a un libro de Miguel Lafuente Alcán­
tara". La Alhambra, 19 de Diciembre de 1858. 

5.- "Reseña bibliográfica de Emilio Lafuente Alcántara, Inscripcio­
nes árabes de Granada". La Alhambra, 1 de Agosto de 
1860. 

6.- Causas generadoras de la Literatura y el Arte en el campo de la 
Historia. Discurso inaugural de la Universidad Literaria de Gra­
nada, 1° de Octubre de 1860. Granada, Imprenta José M.ª 
Zamora, 1866, 73 págs. 

7 .- Ensayos de una traducción literal de los episodios indios. La 
muerte de Yachuadatta y la elección de esposo de Draupadi, 
acompañada del texto sánscrito y notas. Granada, Imprenta J. 
M. • Zamora, 1861. 

8.- Examen critico del culteranismo y noticias sobre la vida y las 
poesías inéditas de D. Luis de Gongora y Argote. Discurso ante el 
Claustro de la Universidad, Granada, 1861. 

9.- Poesía histórica, lírica y descriptiva de los árabes andaluces. 
Tesis doctoral, Madrid, 1864. 

10.- Discurso leído ante el Claustro de la Universidad Central en el 
acto de doctorado en Filosofía y Letras. Madrid, 1864, 67 
págs. 

11.- Examen de la teoría de la Estética de Hegel. Discurso inaugural 
leído el 1 de Octubre de 1866 en la Universidad Literaria de Gra­
nada. Granada, 1866, 73 págs. 
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12.- Memoria del edificio árabe llamado "Casa del Carbón" en Gra­
nada. Sirvió para el posterior trabajo de Juan de Dios de la RADA 
Y DELGADO, "Portada de la casa llamada del Carbón en Gra­
nada'', Museo Español de Antiguedades, V (1975), págs. 445-
455. 

13.-Estudio sobre el valor de las letras arábigas en el alfabeto caste­
llano, y reglas de lectura. Madrid, Miguel Ginesta, 1874, 92 
págs. 

14.- "Del lugar donde fue Iliberis", La Ciencia Cristiana, XII ( 1879), 
págs. 249-259 y 363-369. 

15 .- Desafio en Granada de Don Diego Fernández de Córdoba y Don 
Alonso de Aguilar. Madrid, lmpr. de F. Maroto e Hijos, 
1880, 30 pags. 

16.- "El cuadro del Sr. Gómez Moreno'', La Estrella de Occidente, 
Agosto de 1880. 

17 .- Informe emitido por el catedrático de esta Universidad Dr. D. 
Leopoldo Eguílaz Yanguas, en virtud de oficio del Excmo. Ayun­
tamiento en el expediente gubernativo contra la Excma. Sra. 
Marquesa de Campotejar ... Granada, F. de los Reyes, 1881 , 
9 págs. 

18.- Del lugar donde fue Iliberis. Madrid, Lezcano y Cía, 1881, 
58 págs. 

19.- Elogiofúnebre del Excmo. Sr. D. José Moreno Nieto y Villarejo, 
Catedrático. Granada, 1882. 

20.- Carta-prólogo a la obra de José ESPAÑA LLEDO, Páginas de 
mi cartera. Colección de artículos, Granada, 1884. 

21 .- Glosario etimológico de las palabras españolas, (castellanas, 
catalanas, gallegas, mallorquines, portuguesas, valencianas y 
vascongadas) de origen on·ental (árabe, hebreo, malayo, persa y 
turco). Granada, La Lealtad, 1886, 591 págs. 

22.- "Conferencia inaugural del año 1888-89 por el presidente del Cen­
tro Artístico de Granada", Boletín Centro Artístico, 54, págs. 42-
45, 57, págs. 86-88 y 58, págs. 94-95. 

23.- "Breve noticia de la vida de V.M. Fray Luis de Granada", Boletín 
Centro Artístico, número extraordinario con motivo del 111 cente­
nario de la muerte de Fray Luis de Granada, núms. 55-56 ( 1889), 
págs. 49-51. 

24.- "La toma de Granada por el rey de España", Boletín Centro Artís­
tico, 82-83 (1890), págs. 74-76 y 87-88. 

25 .- "El hadits de Zoraida", La Estrella de Occidente, 61 ( 1892). 
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26.- "Una carta inédita de don Aureliano Femández Guerra", La 
Alhambra, 5 ( 1892), págs. 68-70. 

27 .-El hadits de la princesa Zoraida, del Emir Abulhasan y del caba­
llero Aceja. Relación romancesca del siglo XV o principios del 
XVI, en que se declara el origen de las pinturas de la Alhambra. 
Sácala á luz D. Leopoldo Eguílaz Yanguas, ... Granada, lmpr. de 
la Viuda e Hijos de P. V. Sabatel, 1892, 374 págs. 

28.- Reseña histórica de la conquista del Reino de Granada por los 
Reyes Católicos, según los cronistas árabes. Boletín Centro Artís­
tico, Granada, 1892, págs. 7-69. También editada en segunda edi­
ción en Granada, 1894, 78 págs. 

29.- "Las pinturas de la Alhambra", Boletín Centro Artístico, núms. 
59 al 68 ( 1889). 

30.- Etude sur les peintures de l'Alhambra, par Léopold d'Eguílaz 
Yanguas. Dessins de M. Raphael Latorre. Granada, 1896, 60 
págs. 

31.- Estudios sobre las pinturas de La Alhambra. Granada, 1896. 
32.- "Notas etimológicas a El Ingenioso Hidalgo don Quijote de La 

Mancha", Estudios de Erudición Española. Extracto del Home­
naje á Menéndez y Pelayo en el año vigésimo de su profesorado. 
Madrid, Lib. Gral. de Vict. Suárez, 1899, 22 págs. 

33.- "Origen de las ciudades de Garnata e Illiberis y de la Alhambra", 
Homenaje a Codera, Zaragoza, 1904, págs. 333-338. 

34.- "Arqueología Granadina",La Alhambra, VIII ( 1904), págs. 377-
38 l. 

35.- Plano topográfico de Granada en la época nazarita. Granada, 
1904, inédito. 

36.- "Sobre la etimología de la palabra mudéjar", La Ciencia 
Cristiana. 

37 .-Estudio arqueológico sobre el lugar que ocupó la antigua ciudad 
de Iliberis. 

38.- Proceso de Diego de Almagro formado en los reinos del Peru, 
ante Vaca de Castro gobernador y capitan General del. 

39 .- Discurso sobre la vida y obras de D. Pedro Calderón de la 
Barca. 

40.- Otros artículos en revistas que no hemos podido consultar. 

La producción de este autor como hemos podido comprobar 
fue elevada y diversa, en ella todos los temas tuvieron cabida, 
especialmente, cuando estaban relacionados con Granada, pero 
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no por ello se le puede tildar de una visión localista sino, más 
bien, que magistralmente colocaba los problemas estudiados 
dentro de un marco general para que el lector pudiera enterarse 
de la trama y del problema específico sobre el que versaba la 
obra en cuestión. También hay que destacar su visión globaliza­
dora de la historia, y, de esta manera aparece en su labor investi­
gadora fecunda, trataba y analizaba como un profundo 
conocedor tanto lo general como lo particular, lo uno para apli­
carlo a los casos concretos, lo otro para desde pequeñas parcelas 
o hechos aislados colocarlos dentro de un contexto globalizador. 
No olvida, por tanto, situarse dentro del panorama investigador 
e incluso tomar partido en tales cuestiones, y, poco a poco, 
mediante un razonamiento profundo plantea las hipótesis que 
luego va intentando demostrar. 

En su producción se puede hablar de temas diferentes que los 
cimenta con su amplio saber, temas que cultivó a lo largo de su 
vida pero que no hay que decir que se centró exclusivamente en 
uno de ellos, sino que trabajó en algunos durante un período 
investigador o por el contrario volvía a Jos mismos sin repetirse 
reiteradamente sino para ofrecernos nuevos progresos. 

Podemos resumir su producción centrándola en los si­
guientes temas: 

1.- Sobre Ja India. 
2.- Sobre Granada en sus diferentes aspectos: filológico, 

arqueológico, histórico, artístico, monumental, etc. 
3.- Sobre Literatura y Filología. 
4.- Arte y Estética. 
5.- Lengua, Filología y cultura árabe. 
6.- Historia General. 
7 .- Derecho. 
8.- Otros temas como prólogos, necrologías, ... 

No en vano uno de sus biógrafos apuntaba sobre este particu­
lar cuando todavía vivía el autor, resumiendo muy acertada­
mente la labor de Eguílaz de la siguiente manera: "Domina ade­
más la historia, la lingüística, la arqueología, la indumentaria y 
otros conocimientos que son patrimonio de los sabios, y para 
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mejor parecerlo, es modesto hasta la exageración" 20 . En prueba 
de lo dicho nos arguye que no había querido ser rector de la U ni­
versidad de Granada ni tampoco aspiró a otros cargos en la polí­
tica o en las letras en Madrid, permaneció en Granada dedicado 
a sus alumnos y a su trabajo . 

En cuanto a los temas de la India compuso varios trabajos, 
pero el más importante de ellos fue el libro titulado los Episodios 
indios o Ensayos de una traducción .. ., con ello lograba tener un 
conocimiento de las lenguas mayores como el sánscrito y argu­
mentar su papel posterior en el nacimiento de los dialectos o 
hablas nacionales. Sin embargo, hay que decir que, se centró en 
estos temas por la necesidad que tuvo en cuanto a la enseñanza y 
porque era importante para su " currículum académico" . 

El segundo apartado referido a Granada es más amplio y 
diverso. Los primeros artículos eran pequeñas recensiones a 
obras de autores ya consumados_, el comentario al libro de 
Miguel Lafuente y la reseña al de don Emilio Lafuente, Inscrip­
ciones árabes de Granada, ambos trabajos en la revista de 
donde fue colaborador y director. Más interesante son los apun­
tes reunidos en tomo al Corral del Carbón que sirvieron para el 
trabajo de Juan de Dios de la Rada y Delgado, que nos demues­
tra ya cómo Eguílaz destaca en el panorama arqueológico grana­
dino de aquellos momentos . En cuanto al tema de Iliberis y toda 
fa problemática que defendió Eguílaz se analizará más adelante. 
Continuó haciendo alusión a nuestra capital y su historia en la 
Conferencia pronunciada en el Centro Artístico, en lo relacio­
nado con la guerra de Granada y la toma de la capital nazarí por 
los Reyes Católicos , en el problema del arte y el origen y signifi­
cado de las pinturas de la Alhambra. Dentro de todas éstas pode­
mos destacar Arqueología Granadina, la Reseña histórica de la 
conquista, y, otras que analizamos a continuación. 

El trabajo de Arqueología Granadina está basado en un 
manuscrito que le había proporcionado Ahmed Zeki, sirvió para 
completar el Plano topográfico de Granada, inédito, ambas en 
1904. En él se analizan los puentes sobre el Darro, puertas entre 

20 ARCO Y MOLIN ERO, A. de,: Siluetas .... Ob. cit. , pág. 9 1. 
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las que destaca la de Elvira "la más colosal de todas" y otras que 
Eguílaz había estudiado en la Reseña histórica. Rectifica algu­
nas de las puertas estudiadas por él en trabajos anteriores, com­
pleta por tanto un panorama de esta problemática de la 
arqueología de la capital, y, en la ll~ada Alhamra enmienda lo 
estudiado en Del lugar dondefué I/iberis, diciendo que no sella­
maba del vino sino que era una equivocación, estas son su 
palabras: 

"no se debió al hecho peregrino y sin fundamento de 
depositar en su interior los zaques en que los arrieros 
lo llevaban á la población de aquel sitio real, sino al 
antojo de algún titulado arabista, que le dió aquel 
nombre, interpretando el vocablo Alhamrá, que vale 
la roja, por Aljamra, que significa el vino ... " 21 . 

Sus estudios históricos continuaron en torno a Granada y así 
publicó un documento francés sobre Ja toma de Ja capital gracias 
a la generosidad de Ellys Goreuftor amigo de nuestro personaje 
desde 1863. En su quehacer intelectual defiende Ja necesidad de 
mantener el patrimonio granadino dado que la situación era 
"desconsoladora y alarmante", muchos vestigios se estaban des­
truyendo en el Albaicín y Alcazaba por la falta de interés de las 
autoridades "tal ha sido la incuria y negligencia de aquellos que 
por razón de oficio debieron velar por su conservación'', llamaba 
la tención sobre Ja labor realizada por la Sección Excursionista y 
los intentos de hacer una historia artística sobre Granada. El 
resto del trabajo expone las teorías de Ja superioridad de las cul­
turas cristiana e islámica, razonando cada uno de los argumentos 
y tomando como punto de partida que cada una de ellas tenía sus 
propios valores. Sin embargo finaliza defendiendo el papel de los 
muladíes y mozárabes en la cultura española, la conversión al 
islam "no los despojó de su sabiduría ni de la práctica de sus 
industrias, ni de su habilidad en las artes liberales y mecánicas". 
En cuanto a las pinturas de Ja Alhambra escribió artículos y 
libros, en todos ellos defendió que representaban los primeros 

21 EGUÍLAZ YANGUAS. L.: .. Arqueolog1a Granadina". La Alhambra, VII ( 1904), 
pags. 377-381, Cf. pág. 381. 
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reyes nazaríes. Comienza analizando la importancia de la poesía 
y las leyendas y el apoyo oficial de la corte, se centra en el estu­
dio del Mexuar y las acepciones que tiene, estudia el ceremonial 
y simbolismo de la justicia para concluir que eran retratos de los 
reyes posiblemente pintados por un autor cristiano sin descartar 
que lo hubiera hecho un musulmán. En el libro editado en fran­
cés añade una nueva hipótesis de que los monarcas pudieron ser 
los antecesores de Boabdil, es decir, desde Muhammad V hasta 
Muley Hacen, para ello argumenta que las costumbres castella­
nas y genovesas pudieron influir como se ve en los edificios y 
personajes de las otras escenas que se encuentran junto a la cen­
tral con los personajes , la construcción del palacio, y, defiende 
que se hicieron en el reinado de Muley Hacen.por la prosperidad 
que conoció el reino. 

En su quehacer como historiador publicó una de sus mejores 
obras, Ja Reseña histórica ... , sobre la que recientemente ha apa­
recido una edición facsímil 22 • Utilizó fuentes musulmanas fun­
damentalmente dos crónicas o manuscritos que combinó 
magistralmente. A través de sus páginas se nos ofrece la Guerra 
de Granada desde la visión de los musulmanes, destaca la figura 
de Boabdil , el Zagal y otros personajes que ayudan a tener otra 
visión de los problemas granadinos de la última etapa nazarí. 
Fue una obra espléndida que logró quitar errores y extender 
parte de la historia granadina del siglo XV. 

Una de las obras que más fama va a dar a Eguílaz fue Glosa­
rio etimológico ... , muy celebrada por la crítica del momento y 
por los estudiosos de los temas filológicos. Hay quien apunta que 
su amistad con Simonet pudo ser la clave para la confección de 
esta obra pues sus relaciones humanas y culturales le llevaron a 
"convertirse a las ideas de este, o llegó a las mismas conclusio­
nes siguiendo poco mas o menos los mismos caminos, pero el 
hecho es que el prólogo de esta obra podría haber sido escrito por 
Simonet sin que se notara una gran diferencia en los puntos que 

22 EGUILAZ Y ANGUA S, L. : R ese1ia histórica ... ara bes. Seguida de un apendice que 
contiene e/fotograbado de una carta autografa de Boabdi/, por ... , G ranada . 1894. Ed. fac­
s1m il, editorial Albaida, Granada. 1986. No incluye algunas ilustraciones que aparecieron 
en la J • edicion de 1892 en el Bolet111 del Ce ni ro A rllstico. 
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toca y las doctrinas que defiende" 23 . Las ideas básicas que toca 
se centran en la no superioridad de la cultura musulmana por la 
cristiana, aporte de palabras árabes al castellano en época tardía 
donde los musulmanes reconocían la superioridad cultural 
hispano-cristiana, citas de Ibn Jaldun en apoyo de Jo anterior, la 
cultura hispano-árabe como obra de los renegados cristianos, 
etc., es decir, nos recuerda ya otros pasajes ya esbozados otra­
bajados por el autor en trabajos ya publicados. En cuanto al 
método pone en cada vocablo de donde está tomado, autor, 
texto, .. . ofreciendo un buen aparato de fuentes y refe­
rencias. 

La aceptación que esta obra tuvo ya desde su aparición nos la 
ofrece uno de sus biógrafos que la califica de monumento etimo­
lógico, estas son sus palabras: 

"Esta obra, recibida con asombro por los sabios de 
España, es un verdadero monumento etimológico, 
que á venido a desvanecer las sombras que envolvían 
inumerables voces de nuestra lengua. Su mejor elogio 
queda hecho con decir, que á pesar de su alto precio 
se agotó en breve la primera edición, haciéndose 
esperar la segunda" 24 . 

Los temas filológicos siguieron ocupando buena parte de su 
producción como se ve en los trabajos sobre Notas etimológicas 
á el ingenioso hidalgo ... donde presenta 33 palabras algunas de 
ellas de primera documentación; es un trabajo bien condensado 
como era su meta que tanto especialistas como profanos tuvieran 
una visión acertada del tema, por algo estaba concebido en el 
homenaje a Menéndez y Pelayo. Otros de estos se centró en un 
estudio detallado de la palabra mudéjar. 

Los temas de Literatura no escaparon tampoco a este estu­
dioso desde una perspectiva general a los dedicados a personajes 
de nuestras letras patrias, resultado de sus enseñanzas en la cáte­
dra, así los centrados en Calderón de la Barca, Góngora y el cul­
teranismo o las causas generadoras de la Literatura. 

23 MANZANARES DE CIRRE, M.: Arabistas españoles .... Ob. cit. , pag. 177. 
24 ARCO Y MOLINERO, A. del,. Siluetas ... ob. cit., pag. 93. 
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En cuanto al arte tampoco lo olvidó como se puede ver su 
extenso y diversificado panorama científico. Asimismo la Esté­
tica de la que nos analiza el pensamiento de Hegel. También el 
mundo árabe en sus manifestaciones culturales tuvo su represen­
tación como fue su tesis doctoral, tema sobre el que apenas 
volvió a insistir. 

Los lances históricos novelados tienen una representación en 
el Desafio en Granada .. ., todo un compendio de buen historia­
dor y literato suficientemente tratado en un lance caballeresco 
que tenía como meta "ventilar sus agravios, cuando sus señores 
naturales, ora por no enagenarse la voluntad del vencido y de sus 
parciales, ó, lo que parece más cierto, por no quebrantar la ley de 
Dios, como principes cristianos, oponían su autoridad y veto á 
aquellos lances personales". Otros temas históricos trataron 
sobre la problemática española en América. Además conocemos 
otras producciones centradas en el recuerdo de alguno de sus 
maestros, amigos, palabras de presentación a obras de colegas 
del mundo universitario, informes para instituciones como el 
ayuntamiento de la capital, etc., que nos demuestran el concepto 
y la estima que gozó entre los intelectuales granadinos. 

Sobre el valor de las letras arábigas propuso un método inspi­
rado en la lectura y representación gráfica, fue el primero que 
trató de hacer un estudio de fonética histórica adelantándose a su 
tiempo 2s. Para ello se valió de otros estudios e iniciativas desde 
posiciones diferenciadas, utilizó fundamentalmente los trabajos 
de otros especialistas de renombrado prestigio como Schiapare­
lli o Engelman. 

Finalmente otro tema que se convertiría en su segunda gran 
obra fue el Hadits de la princesa Zoraida, ... centrado según el 
autor en la trama de un manuscrito aljamiado que adquirió. Es 
realmente una novela que sirve al autor para damos una visión 
de la situación política del reino granadino, luchas por el trono, 
papel de Castilla, luchas entre caballeros, etc., entre los que des­
taca la figura de Zoraida, princesa oriental de la legendaria Tarta­
ria que acabará convirtiéndose al cristianismo y profesando 

25 MANZANARES DE CIRRE, M.: Arublstas .. ., P•&· 176. 
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como monja. De nuevo insiste en el desafío que se produjo en 
Granada entre dos caballeros y en las pinturas de la Alhambra. 
Alguno de sus estudiosos resume así las opiniones de la época en 
que se publicó "El Sr. Eguílaz revela en él no solo una gran eru­
dición histórica, un conocimiento detallado de los usos y cos­
tumbres de los árabes españoles .. ., que la obra puede señalarse 
como uno de los poquísimos modelos que ya no van quedando 
del idioma de Cervantes" 26 • Estas palabras creemos que no 
necesitan comentario para ver la importancia que alcanzó. 

26 ARCO Y MOLINERO, A. del,: Siluetas .... Ob. cit., pág. 94 . 
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LA CUESTIÓN ILIBERITANA Y EGUÍLAZ 

Uno de los problemas más debatidos, sin lugar a dudas, dentro 
de la historiografía granadina ha sido el tratar de fijar el lugar que 
ocupó la antigua ciudad de Iliberri, Eliberri, Eliberi, Eliber, ... 
aparecida en los textos y documentos arqueológicos escrita de 
muy diversas maneras. Partidarios unos de que se encontraba en 
Sierra Elvira en el lugar llamado Medina Elvira por lo que trata-

' ron de demostrar con textos y materiales arqueológicos su 
emplazamiento, no evitió que otros fueran partidarios de fijar su 
ubicación en Granada en la llamada Alcazaba y Albaicín. Toda 
esta problemática ha quedado resumida por el eminente historia­
dor y arqueólogo D. Manuel Gómez Moreno en el siguiente 
párrafo de su trabajo De Iliberri á Granada: 

"es la cuestión de geografía española que ha dado pie 
á debate más enconado y largo. Cuatro siglos lleva 
planteándose con recursos varios; los testimonios 
alegados son numerosísimos; muchos eruditos nacio­
nales, y aún sabios extranjeros , interesados por las 
cosas de España, allegaron sus talentos para resol­
verla; todos se persuaden del éxito, y sin embargo la 
excitación dura, y por más que algunos cambian de 
opinión con frecuencia, un juicio definitivo nunca se 
abrió paso" 1• 

1 GÓMEZ MORENO, M.: " De lliberri á Granada", Bo/e/{11 Rt al Academia de la 
Historia, 46 (1905), pi11s. 44-61 , Cf. píg. 44. 
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Aquella "enconada contienda" o "pareceres discordes" no 
fue en modo alguno perjudicial, cada uno manejaba textos o 
materiales procedentes de excavaciones que aportaban algo 
nuevo, la luz tenue se hacía más brillante, pero hay que decir que 
muchos de aquellos estudiosos manejaron, utilizaron y manipu­
laron los testimonios cuando se desvirtuaban sus teorías. No 
menos interesante es el fenómeno de los llamados "conversos", 
los que siendo acérrimos defensores de una de las opiniones se 
pasaban a profesar la contraria, ello originaba una polémica que 
muchas veces hacía olvidar las cuestiones históricas para atacar 
al contrario. La defensa esgrimida por el neófito no deja de ser 
curiosa, se toma como pretexto la racionalidad de los textos y la 
claridad de los mismos, cuando a decir verdad lo único que 
muchas veces se hizo fue adoptar posturas defendidas por auto­
res de cierto reconocimiento. Sin embargo, en toda aquella pro­
ducción bibliográfica surgieron obras que se convirtieron en 
auténticos monumentos de la historiografía granadina, no sólo 
porque hubieran resuelto la cuestión o se acercaran más o menos 
a ella, sino porque fueron punto de partida de nuevas hipótesis, 
buena cantera de datos o recapitulación minuciosa para que 
otros siguieran el edificio de cada una de las escuelas. Tras 
varios intentos de solucionar la cuestión por fin parece que el 
problema está resuelto, en todo aquel camino destacaron Dozy, 
Simonet, Eguílaz, Codera y Gómez Moreno. 

1.- LAS INVESTIGACIONES HASTA LA OBRA DE 
EGUÍLAZ 

Los hallazgos casuales y fortuitos que se fueron produciendo 
desde comienzos del XVI en los terrenos de la Alcazaba 
Cadima, Albaicín y terrenos próximos a los procedentes de 
excavaciones organizadas hicieron deducir a los estudiosos con­
temporáneos a los hechos que pertenecían a la antigua ciudad de 
Iliberis. Pero en aquellos momentos otros testimonios escritos y 
los restos de lugares de población antigua cercanos a Sierra 
Elvira llevaron a que otros pensaran que la Iliberis de Plinio se 
ubicaba en aquel sitio y no en la vecina ciudad. Aquel problema 
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lejos de solucionarse se fue complicando a medida que pasaba el 
tiempo, así lo expresa uno de los mejores conocedores del 
problema: 

Las excavaciones realizadas a fines del XVI, en el 
XVII y parte del XVIII no sólo carecieron de técnica 
y método, sino probidad y honradez en sus descubrido­
res, embrollando de tal modo las cosas, mezclando lo 
verdadero con lo falso inventado por ellos, que lejos 
de avanzar y esclarecer esta parte de la historia de la 
ciudad, quedó más oscura y confusa, haciendo dudar 
de lo verdadero lo falso que con ello mezclaron, que 
era lo más" 2 . 

Aquellos materiales arqueológicos sobre el que se fundamen­
taron la mayoría de las hipótesis iban a ser manejados, llegando 
por fin a convertirse mediante esta manipulación consciente, por 
motivos diversos , en una de las cuestiones más importantes y 
negras de la arqueología granadina, en el siglo XVIII se alcanzó 
el punto más álgido al demostrarse la falsedad de muchos de 
aquellos testimonios mediante las acciones del canónigo Flores 
y sus allegados que pretendieron darle validez a las no menos 
fraudulentas de tiempos anteriores . 

El problema derivado de aquella situación ha dejado su 
impronta en el retraso del conocimiento romano de la ciudad, las 
manifestaciones materiales aparecidas en aquellas circunstan­
cias lograron la paradoja de ser esgrimidas contra las argumenta­
das razones de los partidarios de situar Iliberis en Granada, 
retrasando los estudios hasta la actualidad " ... en cambio, resulta 
más insólito es que la conducción de trabajos arqueológicos sea 
precisamente la causa principal de que unos restos de manifiesto 
interés, señal segura de una población antigua de cierta entidad, 
hayan sido relegados al olvido o, aún peor, proscritos hasta la 

2 CUSTODIO VEGA. fray A.: De la Santa Iglesia Apostólica (Granada). Sufu11da­
ció11 npostolica. Lugar de su emplazamiemo. Sus obispos y samos y su escritos celebres. 
Su fa moso concilio y otros hecho memorables hasta el siglo X II, por el .... España 
Sagrada. LIII y LIV. Madrid. 196 1, pag. 15. 
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trágica paradoja de ser esgrimidos por quienes niegan un pasado 
romano a la ciudad del Genil". 3 

En adelante expondremos resumidamente las obras y líneas 
de trabajo de los partidarios de situar Iliberis en Granada, y, más 
adelante los de los llamados elviristas, hasta desembocar en la 
época en que le tocó escribir a Eguílaz su importante obra, aun­
que no resolvía la cuestión la dejaba bastante clara. 

Para entender el desarrollo de las argumentaciones hay que 
remontarse a principios del siglo XVI, cuando comenzaron a 
aparecer una serie de restos arqueológicos y como consecuencia 
diferentes autores se interesaron por ellos . Así gracias a los tra­
bajos de Gómez Moreno, Hubner y Fernández Guerra estamos 
en condiciones de conocer muchas de aquellas refriegas arqueo­
lógicas que llegaron a rayar en lo inimaginable en el siglo 
XVIll 4 • 

En 1516 comenzaron los hallazgos, siguieron en 15 26 y a par­
tir de este año se sucedieron casi ininterrumpidamente, muchas 
de ellas fueron copiadas por Luis de la Cueva y Bermúdez de 
Pedraza, después de ser estudiadas muchas han demostrado ser 
testigos auténticos y fidedignos de un pasado como se demuestra 
en la obra de Gómez Moreno, Monumentos romanos y visigóti­
cos de Granada. La lectura de esta obra permite conocer el tra­
bajo de Ramberto Fernández, Ascursio, Lorenzo de Padilla, 
Hubner, etc., por citar unos ejemplos dentro de aquella legión de 
estudiosos con un caudal de trabajo de considerable extensión, 
algunos de ellos se convirtieron en auténticos paladines y tras su 
desaparición se paralizaba toda actividad " Con la muerte de 
Bermúdez de Pedraza, la historia de Ilíberri, y sobre todo la 
parte arqueológica, sufrió un período de silencio y abandono." 5 , 

para renacer con otras figuras como el marqués de Valdeflores, 
Aranda, etc. , convirtiéndose el año 1754 en una fecha impor-

3 ROLDÁN HE RVÁS, J . M .: Juan de Flores y las excavaciones del Albayzín. 
Arqueología y fraude en la Granada del siglo XVIII. Los papeles del Cerro de San Pedro, 
Granada, l 985, pág. 33. Esta obra sintetiza la cuestión de forma prodigiosa y la 
expone magistralmente. 

4 Cf. notas 2 y 3. 
5 CUSTODIO VEGA: Ob. cit., pág. 24. 
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tante dado que iba a empezar una serie de excavaciones el céle­
bre Flores "mezcla abigarrada de falsario y de investigador de la 
antiguedad, hombre inteligente pero sin probidad alguna científi­
ca" 6 • Tras el proceso contra los falsarios comenzó lentamente a 
resurgir la cuestión de Iliberis. Los estudiosos no sólo tuvieron 
que partir de algo nuevo sino de una realidad que andaba entre lo 
verdadero y lo falseado por lo que se hacía más difícil el camino 
hacia un esclarecimiento de los hechos. 

En el XIX destacaron Simón de Argote, Mariano y Segundo 
de Pineda, Fernández Guerra, Dozy, Simonet, Estébanez Cal­
derón, Hubner, Oliver, Góngora, Delgado, Pérez Bayer .. . , 
dando como resultado que a través de las investigaciones desde el 
campo de la arqueología y el estudio de los textos latinos, árabes 
y castellanos, se formara una corriente de opinión que tenía 
como meta el esclarecimiento de la ubicación de la ciudad, pero 
también se perseguía rebatir al contrario. No siempre se utiliza­
ron aquellas fuentes con métodos acertados y rigor científico de 
acuerdo a las circunstancias. También hay que incidir en la 
importancia que se le dio a las fuentes escritas frente a los vesti­
gios arqueológicos no siempre depurados incluso para los 
especialistas. 

En el otro campo de la contienda aparecen figuras de un gran 
valor intelectual a lo largo de aquellos siglos. También en el XVI 
se produjeron hallazgos en Sierra Elvira y sus aledaños, así nos 
cuenta Antolínez de Burgos que en 1515 aparecieron unos ído­
los e inscripciones, poco más tarde el embajador Navagero visitó 
aquellas ruinas en 1526, habla de él Marineo Sículo; el gran his­
toriador de la guerra de los moriscos Mármol Carvajal sitúa y 
defiende que allí estuvo la ciudad en cuestión y por él sabemos 
las aficciones de muchos de los habitantes "Y los moradores de 
los lugares comarcanos se fatigan en vano, cavando en ellos , 
pensando hallar tesoros, y han hallado allí medallas muy anti­
guas de tiempo de gentiles", 7 no es menor los testimonios de 

6 Ibídem, pag. 32. Sobre este personaje Cf., el trabajo de Roldan Hervas antes 
citado. 

7 MÁRMOL CARVAJAL, Luis del: Historia del rebelión y castigo de los mon·scos 
del Reino de Granada, B.A.E., XXI (Madrid, 1946), págs. 128-129. 
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Hurtado de Mendoza, Fernando de Mendoza habla de "tenues 
vestigios de la antigua Iliberris ", Luis de la Cueva estuvo allí en 
1603, donde se apoyó en textos árabes y otros muchos autores 
defendieron sus hipótesis. 

Sin embargo los elviristas van a volver a tener fuerza en el 
XIX cuando comenzaron a aparecer vestigios en cantidades 
considerables y en ellos fundamentaron su defensa, así en 1840 
según testimonio de Miguel Lafuente Alcántara en su trabajo 
"Antigüedades romanas recientemente descubiertas en Sierra 
Elvira. Conjeturas sobre la posición de la antigua Illiberis. Exa­
men de las opiniones de Bermúdez de Pedraza" 8 y Nicolás 
Peñalver y López "Cementerio de Sierra Elvira" 9 ponen de 
manifiesto la importancia de más de 200 tumbas con sus corres­
pondientes ajuares, un acueducto romano y otros vestigios de 
población, los esqueletos conservaban sus anillos, monedas 
"para pagar a Caronte", ánforas en las cabeceras, brazaletes de 
oro y plata, cuentas de ámbar y de cristal, pendientes, ... por lo 
que creen que debió de pertenecer al cementerio de la antigua Ili­
beris situada según ellos en el llamado cortijo de las Monjas. 

Pero a medida que fue pasando el tiempo se fueron sacando 
nuevos materiales gracias a los trabajos de los obreros, excava­
ciones y otras acciones como nos describe Gómez Moreno en su 
Medina Elvira en los pagos de Marugan, los Tejoletes, punta de 
Elvira, ... que se escalonaron desde 1842 hasta 1878 aportando 
a la arqueología granadina buena muestra de materiales. Hay 
que decir que la mayoría de las veces tampoco se realizaron con 
técnica y método aunque tenemos mayor conocimiento gracias a 
la intervención del Liceo Artístico y Literario de Granada. De 
todo aquello se redactaron memorias, algunas como las de Cas­
tro y Orozco nos son desconocidas. Además, los estudios de las 
fuentes se intensificaron, ya que se pretendía conocer a qué lugar 
pertencían aquellas reliquias del pasado. 

8 Publicado en La Alhambra, 1842, págs. 132-140. 
9 Publicado en La A/hambra, 1842. págs. 141-159. 
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2.- LA OBRA DE EGUÍLAZ RESPECTO A LA CUESTIÓN 
DE ILIBERIS 

No conocemos ningún testimonio de este autor en defensa de 
que lliberis correspondía a Elvira, sin embargo, poco más tarde 
cambió de parecer como él mismo nos indica en su obra Del 
lugar donde fue Iliberis, que es la compilación y perfecciona­
miento de otro articulo publicado años antes con el mismo título, 
éste se encuentra en la Ciencia Cristiana tomo XII de 1879. En 
él analiza la importancia de la ciudad donde se celebró el primer 
concilio de la Iglesia española, con una serie de textos árabes 
quería demostrar que Iliberis y Granada eran una sóla e idéntica 
ciudad. Estos trabajos surgieron en la mente de Eguílaz al produ­
cirse una serie de descubrimientos arqueológicos en la zona de 
Sierra Elvira, que como hemos visto produjo en la historiografía 
del momento una buena acogida y un buen número de artículos 
que de nuevo abrieron la brecha del eterno problema de la locali­
zación y asiento de la Iliberis romana. 

El trabajo publicado en 1881 consta de una pequeña introduc­
ción y de cinco apartados que analizaremos a continuación. Hay 
que decir que aunque comete errores fue uno de los primeros que 
dejaba constancia de su saber erudito ya que aporta una serie de 
documentos árabes de gran magnitud para los estudiosos poste­
riores. Llama la atención la publicación de esta obra si no la 
enlazamos con otras investigaciones de Femández Guerra, 
Simonet, Mariano Segundo de Pineda y otros, fervientes parti­
darios de la localización en Granada, sin olvidar que Eguílaz 
había pertenecido a los elviristas y conocía perfectamente los 
argumentos empleados por aquéllos, era por tanto una persona 
que estaba en condiciones por su formación de terciar en el con­
flicto y tratar de buscarle soluciones, quizás no lo logró porque 
se dejó llevar del apasionamiento del converso y se le escaparon 
ciertas cuestiones. 

En la introducción habla de la cuestión "ampliamente deba­
tida" desde el siglo XVI hasta el momento en que escribía su tra­
bajo. Sobre Iliberis las opiniones " andan discordes'', unos 
sirviéndose de la homonimia la situaban en Sierra Elvira, otros 
" con razones apretadas" que estaba en la Alcazaba Cadima 
siviéndose de los hallazgos arqueológicos desde el XVI. Él 



XLII 

intenta hacernos ver su cambio de aptitud sirviéndose de los 
estudios anteriores y exponiendo razones nuevas basadas en el 
estudio de los textos árabes "entre los cuales hay alguno que, á 
nuestro parecer, resuelve en pró de Granada y definitivamente la 
contienda". Para esta determinación posiblemente se valió del 
estudio inédito de Fernández Guerra, Iliberi, Nativo/a y Gar­
natha, 1866, o los titulados Epigrafía romano granadina que 
hizo cambiar de parecer a Dozy. 

En el primer apartado analiza la importancia de Iliberis y de 
su suburbio Granada, deteniéndose en la existencia de la alca­
zaba y la guarnición militar que hicieron que Garnata tomara el 
puesto que de derecho correspondía a Elvira. Se estudia la pala­
bra urbs, arx y hisn, llegando Eguílaz a identificar esta parte con 
Garnata en el llamado Monte Mauror, por ello se situó allí la 
capitalidad de la cora, rebate la opinión de E. Lafuente de querer 
llevar la capitalidad a Elvira. Para demostrar sus hipótesis se 
sirve de los pasajes de Abjar Machmúa, de Almaqqari, Ibn Alja­
tib, Idrisi y Ben Alguardi. Añade testimonios de Rasis, Aben 
Alcutia, Ahmed Arrasi, Ben Adari, etc., llegando a la primera 
conclusión importante de todo aquel discurso: Elvira y Granada 
era una misma é idéntica ciudad. 

Las pegas podían llegar si se argüía que los testimonios alu­
dían a la provincia y no a la ciudad, por ello presenta textos de 
Ben Alatir, el arzobispo D. Rodrigo, Crónica de España, Ibn 
Aljatib y otros, dejando probado que se refería a la ciudad, equi­
valente a Granada. Deduce tres conclusiones: 

1.- Iliberis hasta la conquista fue la capital. 
2.- Al existir alcazaba en Garnata fue elegida como 

ciudad nueva. 
3 .- Iliberis y Granada una misma ciudad, dividida en dos 

mitades. 
En la segunda parte sigue aportando documentos para incidir 

en aquella identidad de las ciudades, Almaqqari hablaba de la 
Cora de Elvira a la que llama Damasco pero aquella denomina­
ción también la tuvo la ciudad del Darro por lo que se basa para 
demostrarlo en Abdel Guahib el Marrecoxi, etc., consciente el 
autor del problema quiere dejar claro lo siguiente: 
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"Bien se nos alcanza que, á pesar de todo, el espíritu 
sistemático de los que sostienen la opinión contraria, 
cerrará los ojos ante la luz de estas demostraciones, 
alegando acaso que el texto en que se habla del repar­
timiento del ejército de Abuljatar Ben Dirar en las 
ciudades de Andalucía y el establecimiento de los de 
Damasco en Elvira, no se refería á esta población, 
sino á la Cora, comarca ó distrito del mismo nombre. 
Es más; en apoyo de su opinión podrian citar la ver­
sión que trae Ben Alabar en su Tecmila del reparti­
miento de las tribus" 10. 

Otros textos van a suponer uno de los errores del trabajo de 
Eguílaz al aparecer la ciudad de Castillo o Castilia, él la identifica 
también con Elvira lo que le hace deducir que Castilia, Elvira y 
Granada eran tres nombres "diferentes entre sí que suplantaron 
a la antigua Iliberis", se fundamenta en estudios de topografía 
para demostrar lo anteriormente expuesto. 

La tercera parte estudia los primeros años de dominación 
musulmana donde Granada fue la capital de la Cora aunque 
El vira (Iliberis) siguió con el titulo de medina. El hisn Gamata 
era el maquil o fortaleza de la ciudad pero situada en la Alham­
bra y Alhizan. Utiliza varios argumentos tratando de demostrar 
que Castilia fue una de aquellas fortalezas restauradas muy cer­
cana a este recinto granadino. De todo aquello llega a las 
siguientes conclusiones: 

1.- Medina Elvira y Castilia eran la capital. 
2.- Granada era lindera a ellas. 
Este error, del que pensamos no fue consciente, lo cometió al 

basarse en la palabra o locución de las fuentes árabes que tra­
duce por cercanía, proximidad, vecindad, ... atacando a los que 
utilizaron los testimonios para identificar que Elvira y Granada 
eran distintas defendiendo la aldea o vicus en la sierra. Los datos 
demostraban para él "con la clara luz de la evidencia la identi­
dad", por ello una ocupó la Alcazaba Cadima y la otra la colina 

10 EGUÍLAZ YANGUAS. L.: Del lu,11ar donde fue lliberis, Madrid, 1881, pag. 15. 
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de Torres Bermejas y Monte Mauror. Para ello estudia las pala­
bras alcazaba, maquil y hisn y sus correspondientes oppidum, 
arx y castillo o fortaleza. Las margenes del Darro dividían aque­
llas poblaciones, habla de la puerta de Elvira para atacar a los 
contrarios y argumenta que Pedraza hubiera eclipsado a sus con­
trarios si hubiera conocido la importancia de la topografía para 
el esclarecimiento del problema. 

La cuarta parte incide en la identidad de Castilia, Elvira y 
Granada, estudia el problema de las distancias y pretende 
demostrar que la Elvira de la Sierra no pudo ser la ciudad por las 
características del terreno, falta de agua, argumentos de la 
puesta en regadío ya en el XII o XIII, castillejo sin importancia, 
etc., para demostrar su hipótesis dice que los habitantes habían 
puesto el nombre porque procedían de otras Elviras de Oriente, 
sin embargo aquel vicus había hecho creer a muchos que allí se 
encontraba la famosa Iliberis. Quiere poner de manifiesto el 
error de Ibn Aljatib, Mármol Carvajal y Hurtado de Mendoza 
como Lafuente Alcántara, por todo ello aquel vicus no reunía 
condiciones para ser una gran ciudad. Es el colmo de la descalifi­
cación de los contrarios los argumentos que utiliza llegando a 
rayar en el ridículo de sus oponentes. Habla del cementerio 
" todo pobre, todo mezquino, todo miserable ... ", del castillo de 
Elvira "castillejos" semejantes eran abundantes en el reino, los 
hallazgos arqueológic,os defendidos por Antolínez de Burgos 
eran cosa común en muchas villas, la no aparición de inscripcio­
nes en aquellas excavaciones de su tiempo, la mezquita como 
algo "baladí" puesto que era una de las muchas con que conta­
ban las alquerías. Concluye diciendo " Es evidente, pues, que ni 
estuvo ni pudo estar, atendidas sus condiciones topográficas, la 
Iliberis de Plinio y Tolomeo en las vertientes meridionales de la 
Sierra de Elvira", si existió el lugarejo y castillo de parecido 
nombre fue por la existencia del vicus romano con población 
escasa y pobre al que los repobladores sirios dieron el nombre 
como recuerdo de su región natal. 

La última parte se dedica a rebatir los argumentos de los elvi­
ristas centrados en ver cómo Elvira y Granada eran dos pobla­
ciones distintas. Las razones del cambio de población con los 
ziríes para él estaban claras, el traslado fue desde Garnata a la 
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Alcazaba Cadima y Gidida, la urbs propiamente dicha como 
demuestra la toponimia. El asentó por tanto a los ziríes primero 
en La Alhambra lo que le lleva a cometer su segundo gran error 
para solucionar el tema de la capitalidad musulmana. Así va 
analizando como la superpoblación llevó a los ziríes al traspaso 
de gentes hacia el Albaicín y Alcazaba como demostraban los 
arrabales Rabad Badis, Rabad Almudafar, Puerta del Ensanche, 
Puerta del Castro, etc., todo un trabajo razonado para evidenciar 
que las razones eran de fundamentado peso. 

Finalmente sigue defendiendo que Granada siempre fue la 
capital sólo que Iliberis o Gamata contaron con recintos fortifi­
cados y que la dependencia de una a otra estuvo motivada por las 
circunstancias o vicisitudes históricas. La Alcazaba Cadima 
para él era la auténtica Iliberis de Plinio y la Alhambra y sus 
dependencias la llamada villa de los judíos donde se asentaron los 
ziríes. El trabajo concluye con el siguiente razonamiento a modo 
de conclusión: 

"Seguros estamos, que á pesar de ellas quedará el 
ánimo de los que sostienen la opinión contraria tan 
inquebrantable como si no las hubiéramos escrito", 
pero para ello siguen en contra de los elviristas la no 
aparición de testimonios que hablen del Municipium 
florentinum I/iberritanum. 

Más tarde en 1903 y en 1904 volvió sobre estos temas, así su 
Arqueología Granadina o el Origen de las ciudades Garnata e 
Illiberris y de la Alhambra en homenaje a Codera. Fue sin duda 
uno de los temas de investigación que por si sólo le coloca entre 
los mejores sobre la cuestión de Iliberis. 

3.- LOS ESTUDIOS POSTERIORES Y ESTADO DE LA 
CUESTIÓN 

A partir de la publicación de Eguílaz se va a entrar en un 
período de un cierto ritmo más pausado pero a la vez más cientí­
fico. Los trabajos de Dozy confirmando la identidad de Iliberis 
con Gamata era ya incuestionable y asentaba el prestigio de 
nuestro autor. Sin embargo el error de Castilia cometido por 
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Eguílaz es el fundamento más fuerte de Dozy contra los elviris­
tas, aquella Castilia era la Elvira cercana a Atarfe, llamada por 
la fuentes Hádhira Elbira y más tarde quedó en Elvira. Tras ana­
lizar los textos y darnos su argumentación al respecto, incide en 
una idea básica para el esclarecimiento de los hechos históricos, 
dice así refiriéndose a Elvira (Castilia): 

"Este resultado me parece cierto; mas no conviene ir 
más lejos ni sacar de aquí la consecuencia de que esta 
ciudad ocupaba el asiento de la antigua Iliberi. 
Muchos sabios han emitido esta opinión, y en otro 
tiempo yo mismo he participado de ella; más de la 
misma manera que ha sido repudiada por un sabio 
arqueólogo, Mr. Hubner, que estaba en el mismo 
caso, yo la repudio á mi vez. En los hechos que he 
presentado nada hay que pueda autorizar tal conclu­
sión, sino al contrario. El verdadero nombre de la 
ciudad era Castilia y no Iliberi: llamósela Hadhira 
Ilbira porque (según es notorio) el nombre de Ilbira 
se babia extendido á toda la provincia, y después por 
abreviación Ilbira; mas esta última denominación es 
truncada é inexacta" 11 . 

Finaliza el trabajo explicando los acontecimientos históricos y 
rebate las teorías defendidas por los elviristas que achacaban 
que muchas de las piedras y testimonios arqueológicos, tenidas 
como pruebas por los "granadinistas", habían sido llevadas 
desde Sierra El vira y lugares cercanos entre ellos de Elvira, dice 
Dozy que aquello era imposible. En conjunto este trabajo supo­
nía otra derrota pequeña para el elvirismo ya decadente. 

Puestas en claro aquellas cuestiones basadas en los textos y en 
los argumentos arqueológicos, surge otro de los autores más 
importantes para el esclarecimiento definitivo del problema, 
Gómez Moreno, que trabajó en aquellos campos de Sierra 

11 SIMONET, F. J .: "lliberis y Granada", Boletín del Centro Artistico, 28, (1887), 
págs. 26-29 y núm. 29 (1887), págs. 34-35. Es la traducción de un articulo de Dozy, tam­
bién lo vuelve a reproducir en su obra, Cuadros históricos y descriptivos de Granada, colec­
cionados con motivo del cuarto centenario de su memorable reconquista, por .. ., Madrid, 
1896, ed. facsímil en 1982. Ver pág. 29. 
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Elvira y compiló en un excelente estudio parte de sus opiniones y 
todo un saber erudito. Su Medina E/vira 12 era la consecuencia 
lógica de la tray~ctoria de un hombre entregado a aquellos queha­
ceres intelectuales. Deduce que allí hubo una ciudad romana y 
luego árabe distinta a Iliberis que se llamó Castala y fue conver­
tida en capital de la Cora de Ilvira por lo que se llamó Medina 
Elvira. Combina magistralmente ambos métodos y deja prácti­
camente resuelta la cuestión definitivamente. Fue un alarde el no 
caer en la trampa de posturas intransigentes sino saber plantear 
nuevas innovaciones en aquella investigación complicada. 

Al año siguiente, 1889, el entonces presidente del Centro 
Artístico de Granada, Gabriel de Burgos, publicó un trabajo titu­
lado "Cuestiones de crítica histórica", donde vuelve solapada­
mente a la defensa de los elviristas. Ataca a Dozy y dice que no 
prueba nada, a su parecer "aparte de la importancia que esta 
deserción de Monsieur Dozy tiene por calidad y el prestigio de su 
nombre, no se funda en tales razones que hagan vacilar en lo más 
mínimo la fuerza de las mucho más poderosas con que viene 
hace siglos sosteniéndose que la Iliberis romana no estuvo ni 
podía estar en la Alcazaba Cadima, sino en la vecina Sierra 
Elvira" 13 . Tras decimos que el trabajo recientemente publicado 
por Gómez Moreno sobre Medina Elvira era ejemplar para apo­
yar su tesis, califica a Gómez Moreno como "investigador tan 
infatigable como competente" pero a renglón seguido lo tacha de 
"en realidad indeciso" 14 • No nos extendemos en este trabajo 
porque en realidad no aporta nada nuevo sino que trata de con­
fundir lo aclarado hasta aquel momento. De forma bastante inte­
ligente Simonet en 1892 volvía de nuevo a reproducir la 
traducción del importante trabajo de Dozy en su obra titulada 
Cuadros históricos y descriptivos de Granada. 

12 GÓMEZ MORENO, M .: Medina E/vira, Granada, 1888. Moderna edición por M. 
BARRIOS AGUILERA. GRAU, Granada , 1986. 

13 BURGOS , Gabriel de : "Cuestiones de critica histórica" Bo/et(n del Centro Art fs­
tico, 65, (1889), pdgs. 150-151, num. 66, pdgs. 159-161, num. 68, pdgs. 177-179 y num. 
69, pdgs. 185-187. Ver pdg. 151. 

14 lbidem. 
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Por último, ya en el siglo XX, Gómez Moreno, hijo, publicó 
en el Boletín de la Real Academia de la Historia de 1905 un tra­
bajo titulado De Iliberri á Granada 15 , donde resume y aclara 
definitivamente el problema. Sirviéndose de los trabajos publica­
dos hasta aquel momento vuelve a una revisión de las fuentes, las 
coteja, analiza e interpreta. Finaliza diciendo " Con todo, ignora­
mos el nombre clásico de Elvira, que es de esperar declare algún 
día otra inscripción; mientras tanto hemos de atenernos al de 
Castilla ó Castila, indudablemente latino, á que autorizan los 
textos árabes" 16 . Cerraba un problema definitivamente pero 
habría otro no menos espinoso que ha tratado de resolver otro 
eminente arqueólogo, Leopoldo Torres Balbás, en su trabajo 
"Medina Elvira (Ilbira o Qasttl1ya) (Granada)" 17 , quien tras el 
estudio de los textos y materiales arqueológicos no saca conclu­
siones ni nuevas hipótesis, sino un estado de la cuestión hasta 
19 5 7, por tanto este trabajo sirve como punto de partida de otros 
estudios posteriores . 

Poco después el padre fray Ángel Custodio Vega ha vuelto a 
estudiar la Iglesia de Granada 18 • Su trabajo se convierte en otra 
buena compilación de noticias, presentadas de forma ejemplar, 
pero sin tener corno meta dilucidar el problema, es una síntesis 
acertada y una puesta al día hasta 1961 . Las palabras de Gómez 
Moreno parecen un reto para los nuevos historiadores y 
arqueólogos . 

15 Véase nota l. 
16 l bidem, pág. 61. 
17 Publicado en Boletin dt la Real Academia de la Historia, CXLI (1957), págs. 

205-21 8. 
18 Vease nota 2. 
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DEL LUGAR DONDE FUE ILIBERIS. 

Cuestion largamente debatida viene siendo entre los eruditos, 
desde el siglo XVI á esta parte, la del lugar en que se halló situada 
la ciudad de Iliberis, famosís1ma en los fastos eclesiásticos nacio­
nales por haberse celebrado en ella, al finalizar la tercera centuria, 
el primer Concilio de la Iglesia española. 

Andan discordes los pareceres en cuanto ásu reduccion y asiento . 
Quiénes , guiados por la omonimia entre los vocablos Iliberis , y 
Elvira, pretenden que estuvo situada en las vertientes meridiona­
les de S1erra-Elvira; entre los lugares de Atarfe y Pinos-Puente 
(antiguo municipio llurconense), donde hubo en la época árabe 
una poblacion llamada El vira. Quiénes, por el contrario, sostienen 
con muy apretadas razones que ocupó el perímetro de la Alcazaba 
Cadima de Granada, donde en los comienzos del siglo X VI se ha­
llaron sendas inscripciones con el nombre de Municipium Floren­
tinum lliberritanum. 

Partidario yo de esta última opinion, des pues de haber profesado 
la contraria, me propongo justificar mi juicio, no ya esforzando las 
razones que produjeron mi convencimiento, cuya exposicion es ob­
jeto del admirable libro que sobre tan interesante cuestion ha es­
crito el por tantos títulos exímio literato y arqueólogo D. Aurc­
liano Fernandez-Guerra y Orbe, sino exponiendo otras nuevas, 
basadas en el estudio de textos arábigos, entre los cuales hay alguno 
que, á nuestro parecer, resuelve en pró de Granada y definitivamen­
te la contienda. 

r. 

Hasta la conquista de Granada por los ejércitos musulmanes, 
no suena el nombre de esta ciudad en la geografía pátria. La razon 
es óbvia: durante las dominaciones Romana y Goda, Granada no 
fué más que una parte accesoria, un suburbio de la Illiberri de Pli-

1 
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nio y Tolomeo, y sabido es que ni los geógrafos é historiadores 
griegos y latinos, ni Jos cronistas españoles del siglo V en adelante, 
al nombrar las poblaciones existentes en esta parte de la Bética en 
las épocas en que respectivamente florecieron, hacen por lo comun 
mencion alguna de sus suburbios ó arrabales. A la sazon, pues, 
de la invasion musulmana, Illiberri y . no Granada continuaba 
siendo para el pueblo godo la metrópoli de la provincia del mismo 
nombre; pero un accidente casual, la existencia de la guarnicion en 
la alcazaba del inmediato suburbio de Illiberi, hizo que los con­
quistadores musulmanes atribuyeran á Granada la capitalidad que 
de derecho correspondia á El vira. 

La palabra ¡;_J"""' urbs, sinónima de capital , de cabeza de una 
provincia ó dist~ito, . solo era aplicable para los conquistadores 
musulmanes á la ciudad ó aquella parte de la ciudad en que por 
encontrarse el arx, la alcazaba, el Hisn ó recinto fortificado, ser­
via de albergue á la guarnicion y de residencia ordinaria al jefe ó 
gobernador militar de la plaza. Ahora bien; como á la fecha en 
que los ejércitos musulmanes sitiaron á llliberri, el ar x, el recinto 
fortificado, la alcazaba que contenia la guarnicion y el asiento del 
conde ó gobernador militar de la plaza por los Reyes Godos se ha­
llaba, no en la ciudad propiamente dicha , como lo habia estado 
antes y lo estuvo despues, sino en la cima y corona del monte Mau­
ror, por cuyas vertientes occidentales y septentrionales se derrama­
ba el suburbio Garnáta , los cronistas árabes llamaron á esta parte 
mínima de Illiberri la medina, la urbs por excelencia 1 la cabeza y 
metrópoli de toda la provincia. 

Garnáta , pues, y no Jlliberri, fué la capital de toda la Cora, 
distrito militar ó provincia del mismo nombre durante los primeros 
años de la dominacion musulmana. Este hecho, cumplidamente de­
mostrado por el testimonio unánime de los cronistas árabes más 
antiguos, ha sido contradicho, entre otros, por el distinguido orien­
talista D. Emilio Lafuente Alcántara, el cual sostiene que en los 
tiempos á que nos referimos, no era Garnáta, sino Elvira, la capital 
Je la provincia del mismo nombre. 

Al referir el autor anónimo de la crónica intitulada A bjar Mach­
múa la conquista de Elvira por las tropas de Táric ben Ziad, á 
ejemplo de los otros cronistas, llama á Granada, por la razon ex­
puesta, la medina ó capital de la provincia. Pues bien; á pesar de 
lo explícito del texto, tan fiel como gallardamente vertido al caste­
llano por el Sr. Lafuente Alcántara, sostiene este malogrado es­
critor que Ja asercion del autor árabe era equivocada , y así lo hizo 
constar por la siguiente nota que puso al pié de la version del tex-
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to arábigp. «Por aquel tiempo era capital de El vira la ciudad del 
mismo nombre.• No dá razonen ella el Sr. Lafuente Alcántara 
del fundamento de su opinion; pero conocida la habitual circuns­
peccion de este docto orientalista, parece que, al sostener que por 
aquel tiempo Elvira y no Granada era la capital del distrito del 
mismo nom brc, debió t~ner presente, entre otros, aunque erró­
neamente interpretado, el siguiente pasaje de Almacarí: ~~I i.:Jl.5-' 
J:.l.;__,.c ~:; ~ . .>...11 ,_111 y fué Elvira la A/medina (capital) antes de 
Granada. 

Fuélo en efecto Elvira hasta las postrimerías de la monarquía 
visigoda; pero no es á esta época á la que se refiere el historiador 
africano, sino á la inmediatamente anterior al estado ó reino in­
dependiente que sobre las ruinas del imperio Omeya fundó en 
Granada la dinastía berberisca de los Ziritas, como lo declara el 
.fasaje íntegro de Almacarí. e~ q~e .sel~~'.. .. 
~~. ,)...., .__<"::;-~....:JI ~ W; ¡1, l.; f J.-:; ~ . .>...11 .__c.• ~ __,-.J 1 l.:) 1.5 .! 

t • Lr.JI vl..:JI J~:.;\ kiJ_,_1,, ~-:-a,_, ;:J;t..;__,.c 
•Y fué Elvira la A/medina antes de Granada, pero cuando 

el Sanhachí reparó á Granada, su alcazaba y sus muros, se trasla­
dó el pueblo á ella.» 

En este mismo sentido deben entenderse los pasajes de Ben· Al· 
jatib, el ldrisi y Ben-Alguardi. Describiendo el primero de estos 
escritores en el comienzo del Lamhatulbedria á su ciudad natal 
dice lo siguiente: 
íl..!.-:' .s--.J) ~~ 1 b)~ ~ . .l... $~ 1 r:' 1 iJ:, l.; .. i 1,, J:, l.; .J­
IJ' ~~JI t~ ~~JI J.Lll L~:.... J.~I ..sJI b_r"'ll-' v"..u~ 

, •'b~I 
•Garnáta y Agárnata, nombre agemi, capital de la cora de 

Elvira, fué llamada el Xam (la Damasco) del Andalu¡;. Elvira 
es aquella (ciudad) de la cual pasó la soberanía á ella (á Grana­
da) el año 400 de la Hegira.• 

Este mismo concepto lo expresa el mencionado autor más deta­
lladamente en la introduccion de su lhata, en la cual se lee: 
;;..J~~JI i.r ii~JI ~ ~. y,.,r.31 ~JI Í4.1 ~.).,., ~I jl.;wl_, 

• cWI iiy"°""" 1 ... :: • .)-~ J:.L;__,.c ~ . .l... JI ~,, ki~ W 
•Que los habitantes de El vira se trasladaron á Medina Garnáta 

en los dias de la guerra civil de los berberiscos, año 400 de la He­
gira y siguientes, convirtiéndose aquella en la Hadra ó capital 
del distrito. » 

1 Analectas, I, pág. 9'1. 
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El ldrisi, que supone fundada á Granada en la época en que 

los grandes señores de España se declararon independientes (prin­
cipios del siglo XI) , dice como Ben-Aljatib y Almacarí, 
~LS' WI_, v-LuY4 Jl.f.J\ Í~.1 ~ ¡j~ ~l:·.fl ~ . .l.-.-' 
LlLi .fl ~I 4,;.... ~I j..w\_, ~ ~_r-:-JI ~.>_,..aLll ~.-"-11 

• ... ....?'"~I V'-"'"'" l+-~-a' S-' k,J 1,,-1 v--=""-' ~.l.-..; 
•que la Almedina (capital) de la provincia era antes Elvira, cuyos 
habitantes, desierta ésta, se trasladaron á Granada, que convirtió 
en Medina Ha bus el Sinhachi. • 

Finalmente, Ben-Alguardi, cuyo texto parece una reproduccion 
de el del ldrisi, nos dice por su parte que Granada era una ciudad 
moderna, habiendo sido hasta entonces la A/medina de la provin­
cia , la ciudad de El vira. cuyos habitantes, luego que fué destruida, 
se trasladaron á Granada, que fortificó el Sinhachí y la convirtió 
en capital. 

Pasando por alto la especie de ldrisi y Ben ·Alguardi de consi­
derará Granada como ciudad moderna, cuando consta por el testi­
monio de Rasis que era la más antigua de todas las de la provin­
cia, hay que convenir en que los textos que acabamos de exponer 
se refieren á la época de los Omeyas ; pero no, como demostraremos 
á seguida, á los primeros años de la dominacion musulmana, en los 
cuales fué Granada la Almedina de la Cora de Elvira; si bien este 
honor y preeminencia pasó poco despues juntamente con aquella 
á e~ta última ciudad, la cual, no obstante la visible decadencia 
de su rango y esplendor primitivo, logró mantener la capitalidad 
hasta el establecimiento en Granada del reino independiente de 
los Ziritas, desde cuya fecha esta poblacion, se alzó definitivamen­
te con el principado y supremacía de toda la provincia, con desa­
paricion absoluta del nombre de la otra. 

El hecho de haber sido Granada la Almedina ó capital de la 
comarca de Elvira en los primeros años de la invasion mu­
sulmana, lo declaran esplícitamente los antiguos cronistas Aben­
Alcutia, Ahmed. Arrasi , el autor anónimo de la intitulada Ajbar­
Machmúa, cuyos respectivos textos expondrémos más adelante, 
y entre los modernos, por no citar otros, el historiador africano 
Ben-Adari, el cual, al tratar de la conquista de Granada por el 
cuerpo que mandó desde Écija Táric Ben-Ziad, llama aquella po­
blacion 5p.H ~.).&.U; la capital de E/vira, usando para expresar este 
concepto del vocablo a..).&.Üi metrópoli, en vez del de ~--'-' Medina, 

1 Idrisi, pág. 203, ed. Dozy y de Gocje 
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capital, que es el empleado en idéntico sentido por los otros 
historiadores. 

Sentado , pues, que Granada fué la capital y cabeza de la Cora 
ó provincia de Elvira en los primeros años de la dominacion mu­
sulmana, vamos á ocuparnos de un punto sobre todo encareci­
miento más importante y trascendental, á saber: la identidad de 
ambas poblaciones. 

Sabido es que cuando de dos cosas se afirma un mismo é idén­
tico predicado tomado en un mismo sentido, se afirma implícita­
mente la identidad de ambas en cuanto á aquel predicado. Pues 
en este caso cabalmente se encuentran Elvira y Granada, de las 
cuales afirman todos los autores árabes primitivos que eran una 
misma é idéntica ciudad. 

Veamos de demostrarlo. Uno de los autores más antiguos que 
registra la cronología musulmana es Ben Akutía t, el hijo de la 
goda, por ser descendiente de Sara, nieta del rey Witiza, del cual 
es el siguiente pasaje que inserta el célebre biógrafo é historiador 
granadino Ben Aljatib en su Lamhatulbedría: 

->-J}I _}.; ... S"-')I l.! i... ~ ~I l.:r" ~ 0JU. 0~ 
~ }...::_, it,; U .• h ~_r-)1 ~.Jw lL.J~I ~ j....JI_, ~ .J' lL 
~JI ...s-:a~ ahJ1 ~. y 0~ ~J~ &.. vl.Jt ~ ..._j 
L.L:.:...:.,Jw ....,b--; ~lJ .i •-=-"" .. ~ r"· 1 _ .... ~t; illl.. ¿[_ ...----;. .J ..1 u- . . . \.) '"'F- "-"' 

~.u. t: ~' lL ~_,~ '.)-'-'<~. ~ 1_,~J1_, ~~ ~ ~ 
.. 4J _,->--~. ~ 1 U"' 

«Dividió Táric sus ejércitos en Écija: envió á Córdoba á Mugeit 
el Cristiano, liberto de Algualid; mandó otro cuerpo á Málaga y 
otro á Medina Elvira y Granada, marchando él con el grueso de 
las fuerzas á Ja Cora de Jaen con direccion á Toledo . Luego que 
el cuerpo que envió á Málaga conquistó esta ciudad, unióse con 
el enviado á Granada, y habiendo puesto sitio á su almedina, ren­
dida que fué por fuerza de armas, dejaron en ella un presidio 
compuesto de judíos y musulmanes para que guarneciesen su al­
cazaba.• s 

La importancia de este texto en demostracion de la identidad 

1 Su verdadero nombre es Abu Becar Mohamed ben Ornar ben Abdelasis. 
2 En la seccion ó capitulo que dedica Ben Aljatib en su introduccion á la 

/hala é. referir la conquista de la ciudad de Elbira-Granada y el establecimlen · 
to en ella de los árabes sirios del Chund ó divlsion milll8r en Damasco, pone en 
boca de Ben Alcutla la siguiente relacion de aquel suceso, que si bien discrepa 
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de ambas poblaciones es de tal naturaleza, que hay que detenerse 
en su exámen, 

La frase del autor muladí u Envió otro ejército á J.fedina Elvira 
y Granada, • denota que ambas poblaciones formaban una sola 
ciudad; con esta diferencia, que la primera, ó sea Elvira, á la que 
Ben Alcutía antepone el vocablo b.;..,..)..., ürbs, era Ja principal , y la 
segunda, la accesoria, es decir, su .. arrabal ó suburbio, cuya de­
pendencia ó subordinacion á la primera la expresa por medio del 
vocablo medina usado en singular y de Ja partícula copulativa güa. 

Indudable es que á tratarse de dos ciudades distintas , el autor 
muladí en vez de la frase ¡bl_j.h ~r.-ll b..:..i . .).... JI _r!-.\ ~J-..)\., 
envió otro ejército á Medina Elvira y Cranada, hubiera usado del 
nombre~ . .).... medina en dual , y de no emplear esta forma, hubie. 
ra repetido Ja misma oracion respecto de Granada con ó sin la 
adicion de la palabra 'i.;.~ . .).... medina á Ja preposicion JI. como lo 
hace cuando trata de expediciones militares á poblaciones diversas. 

A primera vista parecerá extraño que siendo Elvira la medina 
y Garnáta un simple suburbio, citase el autor á este conjunta­
mente con aquella, cuando bastaba hacerlo de la primera; pero 
este hecho prueba precisamente la importancia de esta parte subal­
terna de la ciudad, que por alguna especial circunstancia fué eleva­
da por los conquistadores hasta el punto de trocar su subordina­
cion y dependencia en estrecho é íntimo consorcio, como lo declara 
bien explícitamente por cierto la frase envió otro ejército á Medina 
Elviray Granada. Esta peregrina asociacion entre lo principal y 
lo subordinado, entre la urbs propiamente dicha y su suourbio ó 
arrabal Garnáta, ya Jo hemos indicado, consistió en que, á Ja sa­
zon de la conquista, la alcazaba, el baluarte, la llave por decirlo 
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así de la gran ciudad, el asiento ó residencia del Conde ó Gober­
nador militar godo, se encontraba en este último lugar, lo que dió 
márgen á que los conquistadores musulmanes la equiparasen en 
rango y dignidad con Illiberri, adjudicándola conjuntamente con 
ella, como Ben Alcutía, ó privativamente, como lo hacen otros, la 
capitalidad de toda la provincia. 

Bien claramente lo demuestra la frase ~UJ'- t.J--.~ ~.J ~ 
Li~ . ..)..., ..t""~ • Unióse despues (el ejército de Málaga) con el 
ejército de Granada y sitiaron su medina.» Donde se ve que el 
vocablo ~ . .J... medina, cuya referencia á Granada se halla expre­
sada por el afijo femenino la. ha, es comun á esta poblacion con la 
de Elvira, á Ja cual al comienzo del pasaje se la da el mismo 
título. 

Pero hay en demostracion de la identidad de ambas poblacio­
nes un argumento más concluyente aún. En efecto; ó El vira y 
Granada e ran una misma poblacion con nombres diversos, ó eran 
distintas; si eran distintas, claro es que citada la una no podía so­
breentenderse la otra; pero si eran una misma , con hacerlo de la 
una, quedaba de hecho é ímplícitamente sobreentendida la otra . 
Pues esto es lo que hace Ben Alcutía, cuando al comienzo del pa­
saje que examinamos dice que Táric mandó un ejército á medina 
E/vira y Granada , y al fin del mismo afirma que, conquistada Má­
laga, se unió su ejército con el enviado á Granada, cuya medina 
sitiaron. Por donde se ve que la voz •Garnáta • está aquí en lugar 
de Elvira ó de medina Elvira y Garnáta , que fué á donde Táric 
mandó desde Écija uno de sus ejércitos. 

Concuerdan en este importante punto con Ben Alcutía los de­
más autores árabes primitivos, como lo demuestran las relaciones 
que de la conquista de esta ciudad nos han dejado Rasis, el autor 
anónimo del Ajbar Machmúa y Moavia ben Hixem. Dice el pri­
mero de estos cronistas : 

._).,,-. ,s"J.JJI ~ ~ ~I <J" ~ 0JU. 0..ti' 

Wl- &.... ~I ~ ~ _, 41..t' c!L. Jill ~ t;f. ->J_,l 1 
1 ~_r-JI ~."""" ~Li_.t6 ¿i_ rl~ 

u Dividió Tánc sus ejércitos en Écija. Envió á M ugeit el Rumí , 
liberto de Algualid ben Abdel Melec á Córdoba; mandó otro ejér­
cito á Málaga y otro á Granada, medina de E/vira.• 

Cotejado el texto de Rasis con el de Ben Alcutía resulta que , 

1 Analecla.81 t. I , pAg. 164. 
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segun este cronista, uno de los cuerpos de Táric fué mandado á 
medina E/vira y Granada, y segun aquel lo fué á Granada, me­
dina de Elvira. Pero que Granada estaba aquí empicada por Ra­
sis en equivalencia de Elvira, lo demuestra el complemento del 
pasaje, donde se lee: 
~I J-l3 0--:s:-J ~ la~ ~JL.. ll. ~-' iJ' l..1_, 
~~L.; ¡kl..; .i 1 ;;J.JJ.... 1 -~ ~ 11 ¿L._ b. ·· 'I . A ..-IL, 
~ _,/ ""'< •• ).) r-:w .~ ~V • 

t¡kl..;_1 ~' JL "~~JI ~-' ~r 
•En cuanto al ejército que marchó á Málaga, la conquistó; á se­
guida se unió este ejército con el ejército mandado á Elvira, y si­
tiaron su medina Garnáta, y conquistada por fuerza, pusieron una 
guarnicion de judíos en la alca{aba de Granada.• 

Para Rasis, pues. Granada y Elvira eran una misma ciudad, 
como lo eran para Ben Alcutia , el cual en la parte de su relacion 
que se refiere á la union del ejército de Málaga on el mandado á 
medina Elvira y Granada, en vez de emplear el primero de estos 
nombres lo hace del segundo. 

En armonía con Rasis léese en la crónica titulada •Ajbar Mach­
múa: 
~ ~_, .... 4=~ ~- .J ¿L._ ~;; ._slll ~I ~-' 
Gilt..; ~~L.; ~.J.... 1_,~ iip:JI JL ~y;.11 J--~~4 
~ . .J.-. ¿L._ ~~ ¡;~ -'.Jt)I l_,A.l ISI t,jls'_, l-'.tt.i. LY.. ~ 
vWI ¡-1~ ~"') ül1 ~~I ~ ~ 1./.J) ..i.WI 

• ~~I ~.J.... ¡1L; .!~ l..!.GS \.,-~ 
El ejército que fué á Raya la conquistó ........ y ::narchó á unir-
se seguidamente con el que había ido á Elvira, cuya medina 
sitiaron y tomaron. En ella encontraron muchos judíos. Cuando 
encontraban judíos en una ciudad , los reunían en la a/medina de 
la ciudad, dejando con ellos una taifa de musulmanes; así lo hi­
cieron en Granada, medina de Elvira. 

Vése, pues, que los nombres Elvira y Granada designaban una 
misma poblacion; y que los cronistas musulmanes empleaban in­
distintamente la una por la otra y viceversa para expresar un mis· 
mo é idéntico concepto. 

Pero como, á pesar de lo explícito y categórico de los textos ci­
tados, podria decirse, aunque violentando la expresion y el senti· 
do, que el nombre Elvira, empleado por Rasis y el autor anónimo 

2 Anal~ctas, t. I. pAg. 184. 
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del Aj bar Machmúa, aludia, no á la ciudad, sino á la provincia 
del mismo nombre, el pasaje que vamos á citar disipará todo lina­
je de antojos. 

Lée;;e en la crónica intitulada Alcame/ de Ben Alatir (vol. IV, 
pág. 446): •Dividió Táric sus ejércitos en la ciudad de Écija; mandó 
uno á Córdoba, otro á Granada, otro á Málaga, otro á Todmir, y 
él con el grueso de las fuerzas se dirigió á Jaen con direccion á Tole­
do. Cuando llegó á Toledo, la encontró desierta, pues sus habitantes 
habian huido á una ciudad que está detrás del monte que llaman 
Maya 1. •Por donde se ve que así los lugartenientes de Táric, como 
este general, se dirigieron con sus huestes respectivas sobre las ca­
pitales de las provincias que se proponían conquistar. 

En iguales ó parecidos términos se explica el Arzobispo don 
Rodrigo, que, á no dudar, copió de algun cronista árabe su rela­
cion de la conquista: •Exercitus autem qui Malacam iverat, cepit 
ea'Tl et Christiani qui inibi habitabant, ad montium ardua confu­
gerunt. Alius exercitus Granatam diutius impugnatam victoria si­
mili occupavit n De Reb. Hisp., lib. III, cap. XXIV. 

En la crónica de España se lee: 1Con.:¡uistada Málaga, cuyos 
habitantes huyeron á los montes, salieron para Granada é guerriá­
ronla é combatiéronla gran tiempo é al cabo tomáronla é bastté­
ronla de moros é de judíos que y moraban é despues fuéronse para 
la villa que habia entonces nombre de Oriuela.• Crónica de Espa­
ña, 3 .•parte, fólio 205. 

Pero es más; andando discordes los cronistas árabes sobre la fe­
cha y el caudillo que conquistó la ciudad de Elvira-Granada, el 
historiador Ben Aljatib en su Lamhatulbedria refiere las opiniones 
de aquellos sobre tan importante punto, y despues de hacer méri­
to de la de Ben Alcutía, que adjudica aquel honor á los lugar­
enientes de Táric, expone la opinion contraria en esta forma: 
J~) sJI ~l.J yf S L. C ~I ~~_, Í~ c.:/. ~ . .r- Jl' 
J--=;- ~ ~I ~j ~-' ~~ ~ ..} ~ c.:/. ._s-.r 

~Jt.; 5~1 _ji ¡~ ~Jt.; r:U '""¿1 
• Dicen Moavia Ben Hixem y otros que la conquista que se refiere, 
se retardó hasta la entrada de Muza Ben Noseir en el año 93, en 
que marchó su hijo con un ejército á Tadmir 1 y la conquistó. En 
seguidafué á E/vira y la conquistó.n 

1 Almacari I, 167, citando á Ben Hayan, Ja llama Almeida. 
2 Como la palabra Todmir podria interpretarse por algunos exclusivamente como 

denominacion de la cora 6 provincia de l\lúrcia, nos ha parecido oportuno poner en 
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Queda, pues, probado por el texto que acabamos de citar que 
la palabra• Elvira• fué empleada por Rasis y el aulor del Aj bar 
Machmúa para designar la ciudad y no la provincia del mismo 
nombre y en equivalencia de Granada; como esta lo fué por aque­
lla, segun se prueba por el siguiente pasaje de Almacarí, en el cual 
este historiador expone, á la manera que lo hizo Ben Aljatib, la 
opinion de aquellos que como Moavia Ben Hixen y otros cronis­
tas atribuian á un hijo de Muza Ben Noseir el honor de la con­
quista: 

f""".>..J ji ~~ ~ ...:.!\ t_.J~I .r.aj. i.:f. .._s-Y 0 1 j.J_, 
J-UI .. .. ~. J ~ J _/_, u.l L _, ¡1 Lj ..f -...s) 1_, l.r-"\ili 

«Y se cuenta que Me Ben Noseir mandó á su hijo Abdeali á 
Todmir y la conquistó y á Granaaa y á Málaga y la cara de Raya; 
todo lo cual conquistó.• {Almac. Analectas, volúmen 1.º) 

Por donde se ve que el vocablo Garnáta usado aquí por Maca­
ri está en equivalencia del de E/vira, como en el pasaje de Moa­
via Ben Hixem está el de Elvira por el de Garnáta, hecho que de­
muestra cumplida y elocuentemente que ambos á dos nombres se 
referían á una sola y misma ciudad, y por consiguiente que en el 
arbitrio de los cronistas musulmanes estaba el hacer uso de cual­
quiera de ellos, en la inteligencia que, nombrado el uno, quedaba 
de hecho é implícitamente sobreentendido el otro y viceversa . 

De lo expuesto hasta aquí resulta: Primero, que hasta su con­
quista por las armas musulmanas Illiberri fué privativamentela ca­
pital de la provincia del mismo nombre. Segundo, que la cir­
cunstancia de existir en Garnáta la alcazaba de Illiberri y la sede 
del gobernador, la elevó á la dignidad de medina ó capital de 
la provincia, título que le reconocen ya conjuntamente con la pri­
mitiva urbs, como lo hace Ben Alcutía, ó con exclusion de ella 
todos los cronistas musulmanes. Y tercero, que Illiberri y Grana-

este lugar la explicacion que da Rasis, citado por Almacarí, de esta palabra. Despues 
de referir el sitio y conquista de Granada y la marcha del ejército hácia Todmir, añade: 

~ ~ 4-:-o..L...., c)I rl p.».) ,y Todmir es el nombre del bárbaro 

su dueño, de quien tomó el nombre.» Que este nombre se referia á una ciudad y no á 

una comarca, lo demuestra el resto del pasaje en que se lee: J Y .JI ~,...aii Í l.J 
rel nombre de su alcazaba es Orihuela.» Es decir, la alcazaba de la ciudad de Teodo­
miro se llamaba Orihuela. Ocupándose el autor de la Crónica de España de la con­
quieta de Granada, pasaje de que dejamos hecho mérito, dice á continuacion : «é 
despues fuéronse para. la villa que avia entonces nombre Ornuela (Oriuela) é es la que 
agol'a dicen Múrcia.» Crón, de Esp., 3.ª parte, fól. 205. 
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da eran una sola é idéntica poblacion, dividida en dos mitades ó 
secciones, como lo demuestra el hecho de ser citadas indistinta­
mente la una por la otra y viceversa para expresar un mismo é idén­
tico concepto t, 

En prueba de esta conclusion, debemos citar el pasaje expresivo y elocucnlisi­
mo de suyo, que se registra en el Calendario Muzárabe del Obispo de Elvira Rece­
mundo, llamado por los árabes andaluces Said el Matrán ó Rabi ben Said. Pue1 bien , 
con ser Recemundo prelado de El vira, ciudad que en el siglo X (fecha del calendario) 
era juntamente con Castcla (su castellum ó arx) la capital de la comarca y del Obispado 
del mismo nombre, señala en Granada la cclcbracion de la fiesta de San Gregorio el 
Bético en estos términos: cin ipso est (estum sancti Gregorii in civitatr Garnáta.1 

Piensan algunos que el traductor del calendario, Guillermo Libri, que floreció en el 
siglo XIII, sustituyó el nombre de Granada al de lliberis que debió tener el te:ito, 
porque en su tiempo Granada era ya la capital del Obispado. No es, en nuestros ojos, 
razon esta para dar color á aquel supuesto, antes es cosa singular y peregrina que un 
traductor se permita tales suplantaciones de nombres, cuando con haber puesto entre 
pa1·éntesis, dcspues del vocablo Iliberis el de Granada ó sin haber hecho esto, el lec­
tor hubiera comprendido que esta última ciudad babia sustituido á aquella en el Prin­
cipado Episcopal de la provincia. Lo que 1ignificaba el empleo por el Obispo Rece­
mundo del nombre de Granada por el de Iliberis era que ambos denotaban una mis­
ma ó idéntica ciudad y que con citar la una quedaba de hecho é impl!c1tamente sobre­
entendida la otra. Asr Luitprando, coetáneo del Obispo de Iliberis, pudo el allo Q58 es­
cribir una obra con esta dedicatoria cad Reaim1mdum Episcopum Eliberitanae Eclesiae ,, 
usando del nombre de Etvira en vez del de Granala; asf en el Martirologio de Usuardo 
escrito en el si3lo IX, anterior por lo tanto al calendario Muzárabe, pudo emplearse 
el nombre Etibcris, como Recemundo lo hizo del de Granada, al designar en el propio 
dia 2i de Abril la fiesta de San Gregorio el Bético: in civitáte F.liberis Sancti Gregor11 
Episcopi et Confesoris. La prueba de que Guillermo Libri no hizo la alteracion que st· 
supone en el texto del calendario Mozárabe, está en el hecho de que dichu palabra• 
(LMdel.\fartirologio de Usuardo) se repiten en los demás santorales y martirologios has· 
ta el moderno Romano, es decir, en martirologios y santorales escritos con mucha pos· 
terioridad á la fecha en que hasta el nombre de Ilibcris babia desaparecido y no sona· 
ba más que el de Granada. Y sin embargo, sus autores, respetando el texto que copia­
ban, no pensaron en mutilarlo introduciendo novedades vedadas en absoluto é innece­
sarins de remate. Pero es más, en la fecha en que hizo su version Gui11ermo Libri, du· 
damos que hubiera Obispo en Granada, como no fuera in partibus, por la sencilla ra­
zon de haberse extinguido la cristiandad en ella. Ben Aljahb y el autor anónimo del 
Ilolnt-almaw:hia, que copiaron del cronista Granadino Ben Asairafi, que floreció en el 
siglo XII, el relato de la escursion que hizo por Andalucía D. Alfonso el Datallador, 
nos dicen: que á consecuencia de la complicidad de loe Muzárabes con el monarca 
Aragonés, el Emir Ali ben Iúsur ben Techufin, á instancia del Cadí Granadino Abul 
Oualid Ben Roxd (abuelo del famoso Averroes), dió un decreto disponiendo que aque­
llos fuesen trasportados al Africa •En el mes de Ramadan de este, allo (Setiembre y 
Octubre de 1126) muchos cristianos fueron conducidos al Africa y durante el viaje su­
frieron extraordinariamente por el mal tiempo y los malos caminos; sin embargo no po­
cos quedaron en Granada y, gracias á la proteccion que lea dispensaron ciertos prlnci­
pea, se hicieron numerosos; pero el af\o 559 ( l l 6t) se dió una batalla en Ja que caai 
todos fueron exterminados. J 

Segun Orderico Vital la expulsion (ué completa, como lo declara en estas palabru· 
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11. 

Pero á más de las razones expuestas, existen otras de no menos 
valor é importancia en demostracion de la identidad de ambas po­
blaciones. 

Al folio 94, vol. 1, del texto arábigo de Almacári, se lee lo si­
guiente: 

~-f~ .... ,) ~ 0 Y 1...-c¡.!-... .) U,L;..J¿ ~ '""~JI ~~l ~J./ ~) 
~JIJ-i ..J 13~ ... '"":' l :t,-.!J --~ l..¿l ~;;_,, t::.AJI ~ ~_,,Jy 

) ~'\i;. 'ir ~.r-s) ) ~ \\" 
«Y fué llamada la Cora de Elvira, á la cual pertenece Granada, 

Damasco, porque el ejército de Damasco se estableció en ella cuan­
do la conquista, y dicen que se apellidó así por su semejanza con Da­
masco en la copia de sus rios y en la abundancia de su arbolado.» 

Es indudable que en este pasaj.e la denominacion Damasco se 
refiere á la Cora, ó provincia de Elvira; pero que fué aplicada tam­
bien á esta ciudad, lo demuestra el mismo autor cuando, al ocupar­
se del establecimiento p01 el Emir Abuljatar Ben Dírar del Chund, 
ó division militar de Damasco en esta parte de la Bética, nos dice: 

~ ... .) LJ>~_, L,; ~ ~~l ~..,.) ~l JylJ 
o: Y estableció á la gente de Damasco en E/vira, por su semejanza 

con ella, y la llamó Damasco,» y que aquí E/vira expresaba la ciu­
dad y no la Cora del mismo nombre, lo prueba el resto del texto, 
que dice así: 

~~,, u~ d..r;:; ~l_, ~..;3.. LJ>~J ~l ~ ~l Jyl) 
~ ~IJ 0"~· \\" LJ>~_, UlL .J:) -..~J 1.:J"~ \\" .~IJ l.:J~:~ 
J..a ... k~, .r:"'.J.j ..)~ J•l_, ~.!l.; LJ>~) i..r:.J..:.. ._s1") .., )..)...:;;., 

cmultos eorum horrendis supliciis interemerunt et omnes alios in Africam ultra fre­
tum Athlanticum relegaverunt.» 

Ben Asairafi añade por conclusion del pasaje trascrito: Hoy no queda más que un 
número reducido, blanco de la humillacion y del desprecio. Vid. Dozy, Recherches II, 
3~7-8. En la época de los Beni-Nazar, fecha en que floreció Guillermo Libri, estas reli­
q ~ias de cristianos habían de todo punto desaparecido. 
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«Y estableció á la gente de Hamsa (Hemesa) en Sevilla, y la lla­
mó Hamsa, y á la gente de Quinisrin (Calcis) en Jaen, y la llamó 
Quinisrin, y á la de Aradan (Jordan), en Raya, esto es, en Mála­
ga, y la llamó Aradan, y á la de Filistin (Palestina) en Sidonia, esto 
es, Xerez, y la llamó Filistin, y á la de Misr (Egipto), en Todmir, 
y la llamó Misr.» En cuyo pasaje el historiador musulman habla de 
ciudades y no de provincias t. 

Vése, pues, por los pasajes transcritos, que no solo la provincia, 
sino la misma ciudad de Elvira, recibió de los conquistadores el 
nombre de Damasco por la semejanza que esta ciudad tenia con 
aquella. 

Ahora bien; si los autores árabes nos brindasen con textos en que 
resultara que la misma denominacion, y por virtud de las misma, 
circunstancias topográficas, había sido aplicada á Granada, es evi­
dente que, ó habia que cerrar los ojos á la luz, ó confesar ingénua­
mente la identidad de ambas poblaciones. Pues bien¡ en el mismo 
Almacarí, y precisamente con mayor detalle y determinacion de ca­
ractéres, se encuentra esta aplicacion del nombre de Damasco á la 
ciudad de Garnáta. 

En efecto, en la página 781 vol. 1, del texto árabe se lee: 

_r.:i.iil! ._s; L¿ ~ ~L~ L.-~_, ·1.Y ... .) ~I 4? JJj ¡}.,uJ¿ 

¡}., yJ I_, J'•) I_, t. _,..>.J \_, _y,.J I_, 

«Granada, en la cual se estableció la gente de Damasco, se le 
dió este nombre por su semejanza con ella en el alcázar, y en el 
rio , y en los árboles corpulentos, y en las flores y en la Gota 
!campiña damascena.)» 

En la pág. 1091 vol. 1, de la misma obra resalta, en confirmacion 

t Abona cumplidamente la rnteligencia que damoa & eate paaaje el aiguícnte dt 
Abdel Guahid el Marr<·coxi: 

~ · L.... !.l. ~I J .... 1 • ~ ¡L.I JI ¡j, .. °i.:..J.>.... r -5 . .. '.-' ir >..:_) • ... • J' .. c.:r-> 
,,/ . .ji ¡.i . ..ü ,__¿ ~~ ~ ,_.¿JI -5-' 1.1. L:.:.:;_, ..J v-J..>.j ~ 
~I ?I i.:r""' t.--4_1 ~""' -'~I J_,yJ .JJ_i.; ~ ~ 

l. ~..>.j\V 
cDe la ciudad de Córdoba á la de Sevilla hay tres jornadas. Sevilla es en nueatios 

dias la capital del Andalus; ella es la que ~n los tiempos antiguos Cué llamada por ellos 
/lamsa. Dljose asi porque en ell.i se e&l<1blecieron lo& ejército& de llamas, cuando la 
conquista del Andalua por los Musulmanes.• Vid. Abdel Gu•hid Almarreco.xi. HiB· 
toria de loa Almohade&, p. 2761 edic. Dorr1. 
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del pasaje anterior, otro no menos notable, en que haciendo Alma­
carí la descripcion de Granada, dice: 
1 . ~y l.,)J ~ .. ... .J.J .. l.,)J 'll\" .))l, :::>..\ ¡1, l.; .• ""("' v ~ · ~-' v · (.;.! <.:.T" r~ 

~ .. J\ ~JI 1 . L J-1) ~ ,,).,.,.. ~j L Jl!:..J 1 . . • '· ~I .._s--" ~ .. ) ') .I" '( .. ) ""'<:' s 
J...!....) J-~1 ~? J)j-' ~-' .L:.::.. ~ tU\ Jly y ....s.i.ll A 

J.55' .ill ~:-.!JI j:;Y 1...rJ..lJ ~ --sll \_,.~ W 
«Y Granada es de las ciudades más hermosas de Andalucía, y 

fué llamada Damasco por su mucha semejanza con esta. Atraviésa­
le el rio Hadarro, y se levanta sobre ella el monte llamado Xolair, 
en el cual no cesa la nieve ni en invierno, ni en verano; estable­
cióse en ella la gente de Damasco cuando vino á Andalucía por 
razon de la referida semejanza.ii 

En la página 93, vol. 1, despues de decirnos Almacarí, que Gra­
nada era la más ilustre de las ciudades de Andalucía, y darnos la eti­
mología de este nombre, de la cual nos ocuparemos en su lugar 
oportuno, pone en boca del Xocundí estas palabras: 

v.J..lJ'll\" .)~ 13.::: . .,.) ~L; J,L;..t¿ LI..:: 
u Y en cuanto á Granada, ella es ciertamente la Damasco de las 

ciudades andaluzas,» palabras que repite en la página 147, aña­
diendo: 

w }\ --sjW\_, :i:.±-..,L.:::.ll JI_,-\'( ...:;...\S ~\ ~Ali i..,_J 
uTiene una alcazaba excelsa, flanqueada de muros elevados y de 

altas construcciones.>> 
Ahora bien; si la semejanza de Damasco con El vira fué parte pa­

ra que los conquistadores que se establecieron en esta ciudad, la im­
pusieran el nombre de la suya; si esta misma semejanza, es decir, el 
ser Granada como espejo y trasunto de la famosa ciudad de Oriente 
en sus rios, en sus aires y en sus aguas, en su magnífica vegetacion, 
en su alcazaba, en sus alcázares, en su extensa y dilatada Gota, en 
todos sus accidentes y circunstancias topográficas, fué parte para que 
los naturales de aquella tierra diesen tambien á Granada el nombre 
de la ciudad natal, ¿qué crítica que merezca este nombre podrá ne­
gar la identidad de ambas poblaciones, de las cuales se afirma un 
mismo predicado? 1. 

t Ben Aljatib en el Lamhatulbedria, hace mérito del nombre .\am, es decir, Da­

lnasco, que llevaba su ciudad natal, Granada, ~..V 'll\" (L.:::.: ~' 
El geógrafo é historiador Abnlfeda dice tambien que Granada, ciudad muy fuerte 
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Bien se nos alcanza que, á pesar de todo, el espíritu sistemático 
de los que sostienen la opinion contraria, cerrará los ojos ante la luz 
de estas demostraciones, alegando acaso que el texto en que se ha­
bla del repartimiento del ejército de Abuljatar Ben Dirar rn las ciu­
dades de Andalucía y el establecimiento de los de Damasco en Elvi­
ra, no se referia á esta poblacion, sino á la Cora, comarca 6 distrito 
del mismo nombre. Es más; en apoyo de su opinion podrian citar 
la version que trae Ben Alabar en su Tecmila del repartimiento de 
las tribus hecho por Abuljatar Ben Dirar, de la cual resulta que 
donde se estableció el Chund, ó cuerpo militar de Damasco, fué en 
1.1 Cora de Elvira. Ciertamente el texto: 

~..,) ~ ¡;_r.J\ 'b)_j J Jy\_: 
«Descendió en la Cora de Elvira el Chund (seccion militar) de 

Damasco» es bien categórico para que tratemos de impugnarle. 
Pero como en nada se opone al citado por nosotros, pues el Chund 
de Damasco así pudo establecerse, como se estableció, en la capital 
de la Cora, y en los otros pueblos comprendidos dentro de sus lí­
mites, la relacion de Ben Alabar, en cuanto al suceso del estableci­
miento de las tribus, lejos de hallarse en oposicion con la de Alma­
.:ari, la amplía y completa, pero en ningun modo la contradice. 

Que el Clwnd de Damasco se estableció en la ciudad de Elvira, 
.:orno se lee en Almacari, sin negar por esto nosotros que ocupara, 
como ocupó, otros sitios ó poblaciones cercanas á ella, se halla cum­
plidamente demostrado por otros testimonios de más valor que Ben 
Alabar, por su antigüedad 6 por el autor á que se refieren. 

Describiendo Ben Aljatib á Granada, su patria, dice: 

L ... il:.~_,..._, ~-u~ 'b.J./ ~\ V" 'b_r-:-J\_, ¡;yJ\ ¡;.J_j ~ . .),.., s"-' 
WLJ\ ¡-':iV' e-}.s ...... ~ ...... ~·_, )~)\ l.:J ¿1 ~ ~I 

41~ \~·..v.l\ J .__<.)J' ~..u~'< (L.... ( _,)\ '..;)"' 
«Que es una ciudad enclavada en la Cora de Elvira, una de las 

más extensas de toda España, y como el centro de las ciudades so-

y deleitosa, se asemeja á la amena Dama,co, aunque la avt•ntaja en no hallarse como 
eata asentada en la llanura, sino levantarla ~obre su vega, no menos bella que la Gotá 
(campiña Damascena), y descubierta por la parte del Norte, dominando las risueña• 
vista~ de los campos vecinos. 

Esta denominacion de Damasco dada á la noble ciudad de Granada, la expresa en 
unos hermosos versos el historiador Almacari, realzando con los vivos matices de su 
rica fantasía los regalados dones y el explendor y cumplida hermosura del lugar que 
t'ligieron por morada y residencia lo' colono~ Sirios. 
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metidas por la conquista. En la historia de los griegos, fué conocida 
por el Sanam (joroba de camello) de Andalucía, y á la ciudad de 
Elvira se llamó antiguamente Castilla.)) (/hata, Códice del Señor 
Gayangos, folio 5.) 

No nos dice Ben Aljatib á qué tiempos se refiere esta denomina­
cion de Castilla, que llevó la ciudad de Illiberis en la antigüedad; 
pero por los testimonios de Ben Hayan y de Ahmed Arrasis, sabe­
mos que Elvira en los siglos IX y X era conocida tambien con el 
nombre de Castilla t. 

Teniendo esto presente, fíjese ahora la atencion en el pasaje ín­
tegro de Ahmed Arrasis: 

w J"J 'f: e}J: i..:J" -..5··: ~~ ~ ~ ...... _, ~~1 ~rL""" ...slt; 

~.) J,_,6 J,~J4 L;.J.:.. ~.! 
•Medina Castilia es la capital de Elvira y su fortaleza. No se pa­

rece á ella nada del resto de la tierra en bondad y nobleza en 
cuanto á la Gota como la campiña de Damasco 2. 

En la relacion que, tomada de Ahmed-ben-Ysa, nos hace Ben 
Hayan del alzamiento de Seguar Ben Jamdum el Caisi con los ára­
bes de la Cora de Elvira, suceso que tuvo lugar el año 2.º del rei­
nado del emir Abd-Allah, segun Ben Alabar (Holatu S!Jrara), se 
lee: 
~ ._¿.""" ~)L:-~t, ~r ~_, r(~_; tl1ii~ r. -..:..:;G::..ll t.b~ 

~.r~I º .. r"'L""" s-' il.b-' ~l A;... 
- -- ·-

l Léase en Dozy (Recherclws I, pág. 332-3): Esta capital tenia tambien el nombre 
de r.astela (las vocales están indicadas en el Marasid JI, pág, 4.1 !) ó Castila. En un 
pasaje de TI.asís que cita Ben Aljatib(íódice del Sr. Gayangos,(úlio 6." vuelto), se k<': 

~"""-' ~.J~l ºrL"'" -f-' ..u,_, ~ . ..)..., u~.J.:01 0 ..Jl i..:J" ~ 
1Entre las nobles ciudades de esta provincia se cuenta á Caslella. Es la capital y la 
fortaleza de Elvira.> 

El autor dt>I Marasid en el articulo Elcfra dice: qu<' las principales ciudades de esta 
provincia son Caslela y Garnáta. En Ben-Hayan (íólio 41 vuelto), se mí'ncionan los 
habitantes de Castella, la cual es la capital de Elvira 

Y más adelante (fólio 76 vuelto): 
o~I ºrl"' .s~ :t:l.b_, ~1 

~p.JI ºr~ ~L1-li ji l~ ~ . ..t1 JJ1 ~ .r"" ~ ~-' 
1EI Emir Abdallah marchó hácia Castella la capital de Elvira ... • 

Z En la version castellana de la Descripcion geográfica de Esplll'la del moro Rasís, 
publicada por D. Pascual Gayangos en el Apéndice de su erudita Memoria, sobre la 
autenticidad de la Crónica atribuida:\ aquel historiador, se lee: Et en su término (en el 
de E/vira), ha uil!as que la obedescen, como Ca~tela que en el mundo non ha quien la 
asemeje si non Damasco, que es tan bueP.a como ella. (Vid. Memorias de la Real Aca­
demia de la Historia, vol. VIII). 
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•Que despues de derrotados los cristianos y muladies, cerca de 
Monte-Sacro, se apoderó una tras otra de sus fortalezas, cuyas guar­
niciones pasó á cuchillo,• habiendo repartido entre los suyos los bie­
nes de los muzárabes y renegados por haber extinguido su linaje, 
con lo que se engrandeció tanto su poder, que le cobraron miedo 
los habitantes de Gaste/a, que era la capital de Elvira. 

Por este mismo tiempo era esta ciudad, como lo veremos en el 
discurso de estos artículos, la capital de la Gora del mismo nom­
bre, lo que prueba la identidad de Castela y de Elvira 1. 

De manera que, segun Ben Aljatib, la ciudad de Elvira, en lo 
antiguo, llevó el nombre de Gastilia; segun el testimonio de Ahmed 
ben Isa, citado por Ben Hayan, la hadira (capital) de Elvira en el 
último tercio del siglo III era Gaste/a, y finalmente, segun Arrasis, 
esta poblacion no solo seguía siéndolo en el siglo X, sino que era 
además la fortaleza y un lugar en el que la naturaleza debió agotar 
el tesoro de sus dones, pues nada se le parecía del resto del mundo, 
en cuanto á la campiña, más que la Gota de Damasco. 

Ahora bien; demostrada por los testimonios de Ben Al jatib, Ben 
Hayan y Ahmed Arrasis, la identidad de Elvira y Castilia, claro es 
que el establecimiento del Ghund, ó division militar de Damasco, 
tuvo lugar, así en la capital, segun se lee en Almacari, Medina E/­
vira, como en la provincia; y que la denominacion de Damasco que 
le dieron los conquistadores, por su semejanza con su ciudad natal, 
en razon de su situacion y circunstancias topográficas, fué una de­
nominacion comun á Elvira, Castilla y Garnáta, con cuyos tres 
nombres, aunque diferentes entre sí, fué conocida en la época árabe 
la primitiva Iliberis. 

La identidad de El vira, Castella y Garnáta, es perfectísima. La 
existencia de la Gaada, medina, lzadra (capital) en cada uno de estos 
lugares, nos explica la he[Juemonia y principado que les correspon­
dió en el curso de los tiempos, hasta que llegado el 'dia del defini­
tivo triunfo de Granada, aquellas antiguas denominaciones fueron 
relegadas al olvido. 

l Los autores árabes más antiguos, dice á este' propósito el br. S1monct(De.•cripcivn 
deL rch.o de Granada, 2.' edicion pag. 38), si bien distingu<'n ambas polilaciones, las 
ponen tan cercanas entre si que, segun ellos, Granada, así como Caslela, eran unoa 
arrabales y fortalezas dependientes de Elvira. 

2 
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Aunque durante los primeros años de la dominacion musul­
mana fué Granada la capital de la Cora ó provincia de Elvira, no 
pasaron muchos sin que esta parte principal de la ciudad recobra­
ra su primitiva grandeza, pues en la guerra de Yúsuf el Fehrí con 
Abderrahman ben Moavia, fundador del Emirato de Córdoba, 
aparece nuevamente Elvira con el título de Medina, capital, si 
bien su fortaleza ó ciudadela principal, acrecentada con nuevas 
construcciones, continuaba en el inmediato arrabal de Granada. 

Refiriéndose á este tiempo, léese en la introduccion á la Ihata 
de Ben Aljatib que Yúsuf el Fehrí, estrechado por Abderrahman 
ben Moavia, se había fortificado en Hisn, Garnáta, que era el ma-
qui/ t ó baluarte de El vira ¡!,l.;./ t.:)""~ ~~I ~ ~=--3 ..ü_, 

Sucedió esto en el año 138 de la Hegira (755 de nuestra era.) 
Dicen los cronistas árabes que, aconsejado en esta ciudad (Elvira) 
Yúsuf el Fehrí por su amigo Samail, entró en tratos con Abder­
rahman ben Moavia, y que aceptadas las condiciones impuestas 
por éste y firmados los conciertos el miércoles, 2 de la luna de 
Reví segunda , año de 139, desocupó Yúsuf el Fehrí á Medina E/vi­
ra y las nuevas fortificaciones que habiaen Granada. (Véase Con· 
de, Hist. de los árabes en España, vol. I, pág. 175) 1 . 

t El Maquil de El vira é que se refiere Ben Aljatib', 6 sea el Hisn Garndta, 
lo constituían las fortificaciones de la Alcazaba de la Alhambra 6 el Alhizara, 
como se las llama en las Capitulaciooos para la entrega de Granada ajustadas 
pcr Boabdil y los seflorcs Reyes Católicos, cuyas fortificaciones se hallaban 
unidas por un lienzo de muralla con las Torres Bermejas. En la blografia del 
Sultan Nazarita Abul Gualld Ismael (ap Ben Aljatib, lhata, coa. de la Biblioteca 
Nacional} se les da la misma denominacion do Maquil y tambien en Almacari 
V. Analectas, vol. JI,~-· parte, pég. Stt l. 

2 Que Ja medina Elvira que desocupó Yúsuf el Fehrl juntamente con su ma­
quil ó ciudadela principal, Hisn Garndla, era la antigua y celebérrima urbs de 
Plinio, situada por nosotros principalmente en la alcazaba cadima de Granada, 
se demuestra con toda evidencia por el siguiente pasoje del autor anónimo de 

Aj bar Machmua, pég. 93 del texto: S ~ LY:'. ¡-1 ~.r d-1 )l-_, 

il..)\ L) J~. ~ r.:r' ~- -'' &_ ii~\ & ._5~ •Camioó ben 
Moavla sin detenerse basta que llegó a El vira é una alquer!a de su vega llama-
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Hemos dicho, que el hecho de hallarse la fortaleza principal de 
Elvira en el vecino arrabal, Granada, fué parte para que los con­
quistadores musulmanes la adjudicasen el título de Medina, ca­
pital, y como, segun el testimonio de Ben Aljatib, en ella estimaba 
aún la alcazaba ó el Hisn á la sazon de la guerra entre Yúsuf el 
Fehrí y Abderrahman Adahil, parece un contrasentido que Gra­
nada hubiese sidq. desposeida de aquel título, para trasladarlo nue­
vamente á la ciudad de El vira. Este argumento, de gran solidez á 
primera vista, deja de tenerla, teniendo presente que la circuns­
tancia de hallarse en el arrabal Granada la fortaleza principal de 
Elvira, no era motivo bastante para mantener la capitalidad. A 
más de esto, se necesitaba que en ella residiese el Guali ó jefe mi­
litar de la plaza, como sucedía en la época gótica con los condes ó 

da Armilla.» Ahora bien; si la ciudad de Elvira, ocupada por Yúsuf el Fehrí, 
hubiera estado situada en las vertientes meridionales de la sierra del mismo 
nombre, no se concibe que Abderrahman ben Moavia, que tenia que pasar for­
zosamente por las inmediaciones de aquel paraje, ya tomase el camino de ~aen, 
ya el de la campiña, viniendo, como venia de Córdoba, se dejase tí las espal­
das, cuando lo tenia á la mano, á su mortal enemigo, para acampar á m~s de 
dos leguas de distancia en la alqueria de Armilla, en cuyo trayecto teni que 
atravesar, sin necesidad alguna y con grave riesgo y exposicion de su ente, 
varios ríos. Se dirá acaso que estando encastillado Yúsuf en Hisn Garndta, se­
gun se lee en Ben Aljatib, tenia por fuerza Abderrahman Ben Moavia que si­
tuarse en Armilla para atacar á aquel excelso baluarte. Pero esto en nada 
amengua nuestra observacion, porque siendo á la sazon Elvirn la almedina ó 
capital de toda la provincia, el apoderarse de ella Abderrahman ben Moavia á 
la vista misma de Yúsuf, era golpe de tal importancia, que tenia á no dudar que 
quebrantar los ánimos y producir hondo desaliento on aquel y en sus parcialos, 
allanando el camino para la rendicion del baluarte ó ciudadela de Granada. El 
hecho de atravesar Abderrahman ben Moavia la vega de Elvira y sentar su 
campamento en Armilla, una de sus alquerias, para sitiar á Granada, donde se 
alzaba el baluarte principal de aquella ciudad, demuestra que aquel suburbio 
y El vira formaban una sola poblacion, y que, rendido el Hisn ó ciudadela que 
se alzaba sobre la cumbre del arrabal, era por extremo dificil sostenerse en la 
urbs, á no contar con fuerzas aguerridas y numerosas, grandes obras de defen­
sa y copia de utensilios y mantenimientos de que carecía Yúsuf el Febrl. El 
cual, viendo que era inútil la resistencia, entregó la ciudad do Eluira y su ma­
quil, el Hisn Gar11dta, á Abderrahman, como se deja dicho. Hemos visto en el 
pasaje del Aj bar Macbmua que Armilla, donde asentó su campamento Abder­
rahman, era una de las alquerías de la vega de Elvira. Pues en un libro de rie­
gos, manuscrito en fólio, existente en el Archivo del Ayuntamiento de Granada, 
le Ira de fines del siglo XV, que parece version de algun Códice árabe del mis­
mo género, se enumeran las alquerias de la vega de Granada anejas á esta ciu­
dad, figurando entre ellas Armilla la alta y la baja: En el Códice de Habices de 
Jas Iglesias de Granada y sus alquerías, l'esulta tambien entre ellas Ja de Ar­
milla. 
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gobernadores nombrados por los reyes Godos. Pero la situacion 
.aflictiva en que se encontró el reino godo en sus postrimerías no 
fué igual en los conquistadores durante la época del Emirato; an­
tes el estado de postracion y abatimiento en que se hallaba el 
pueblo Latino-Hispano en estos primeros años de la dominacion 
árabe permitió el que los Gualies ó A miles de aquella nacion pu­
diesen escoger, con entera confianza, por lugar de su asiento y re­
sidencia la parte más granada, más bella y opulenta de Elvira, 
bastándoles para hacer respetar sus personas que la guarnicion 
continuara encastillada en la alcazaba ó recinto fortificado de 
Granada. 

Este asiento y residen..:ia del Gualí ó gobernador militar de la 
plaza en la ciudad de Elvira, hecho que debió seguir inmediata­
mente á la consolidacion de la dominacion arábiga en la penín­
sula, produjo el resultado que la verdadera w·bs recobrase el tí­
tulo de Medina, capital, quedando al parecer reducida Granada á 
su situacion primitiva de subordinacion y dependencia, á pesar 
de seguir en su recinto el Maqui/, la alcazaba, el Hisn ó fortaleza 
principal de Elvira. 

En qué fecha se verificó esta nueva traslacion de la capitalidad, 
se ignora. El dato que nos puede ofrecer el nombramiento de 
Gualí de Elvira en favor de este ó el otro personaje, no es de suyo 
bastante para resolver este punto, mediante á que aquel título se 
refería no solo á la ciudad, sino á la Cora ó distrito del mismo 
nombre . Lo que sí está averiguado por la asercion del autor anó­
nimo del Ajbar Machmua, y otros cronistas es que, á la sazon de 
ser asediado Yúsuf el Fehrí por Abderrahman ben Moavia,eraEl­
vira la Almedina ó capital de toda la provincia, resultando por 
testimonio de Ben Al jatib que por aquel mismo tiempo el Hisn ó 
recinto fortificado de Granada, era el Maqui! ó sea la fortaleza ó 
baluarte de Elvira. 

Años despues, allá por el de 765, el Gualí de Medina Elvira 
Asad ben Abderrahman Axaibani levantó, ó por mejor decir, res­
tauró, reinando Abderrahman el Dahil, las alcazabas ó fortalezas 
primitivas de El vira, aunque, segun parece, muerto el año 1 50 de 
la Hegira, á consecuencia de las heridas que recibió en un rudo 
combate con las rebeldes y bandidos que infestaban las costas de 
Almuñecar y de Almería, no logró ver terminadas sus obras. 

Acaso el lugar en que se levantaron estas nuevas fortificacio­
nes por el Gualí Asad ben Abderrahman Axaibani, sea el de 
aquella Medina Castiliá que identifica Ben Aljatib con Elvira y 
de la cual hace mencion el célebre historiador ben Hayan en 
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su Historia de· los varones ilustres de España (Códice del Sr. Ga­
yangos) al relatar las guerras ·civiles que asolaron esta parte de la 
Bética en aquellos revueltbs tiempos, y el no ménos distinguido 
Ahmed Arrasi, cuyo testimonio queda más arriba citado. 

Pero ·sin anticipar conjeturas, que tendremos ocasion de ex­
planar en su lugar respectivo, es un hecho que al finalizar el si­
glo IlI de la Hegira, era El vira, juntamente con Castela, la· A/me­
dina ó capital de la Cora del mismo nombre y Granada una forta­
leza en sus inmediaciones. Así resulta expresamente por testimo­
nio de ben Hayan en la obra más arriba citada, de Ahmed ben 
Isa y del hi!>toriador y biógrafo valenciano Ben Alabar. 

Como estos testimonios son de suma trascendencia para resolver 
el hecho de la identidad de ambas poblaciones, que afirmamos nos­
otros, ó de su diversidad, como fundados en algunos de estos his­
toriadores·, sostienen otros, es de todo punto necesario el ·reproducir 
en este lugar los textos de aquellos autores. 

Antes de hacerlo, la claridad del discurso pide de suyo que ex· 
pongamos los antecedentes de la lucha sangrienta entre los mula­
díes y cristianos de la Cora de Elvira por un lado, y por otro los 
árabes mandados por Saguar. 

Al comienzo del reinado de Abdalah, hijo de Mohamad 1 y 
nieto de Abderrahman II, los muladíes y cristianos de Elvira se ha­
llaban en guerra abierta con los árabes que ocupaban su territorio. 
Desazonados éstos con el sultan, y rotos los vínculos de la obedien­
cia, habían elegido por caudillo á Yahya ben Socala, esforzado ada­
lid de la tribu de Cais. Expulsados de sus viviendas por los muladíes 
y cristianos, acogiéronse los árabes, buscando un abrigo, á la forta­
leza de Montesacro, la cual, sitiada por Nabil, jefe de aquellos, fué 
tomada por asalto y pasada á cuchillo su guarnicion. Salvóse de la 
matanza Y ah ya ben Socala, y aunque sus partidarios concertaron 
paces con los muladíes y cristianos, esto no evitó que en la prima­
vera de 889, acometidos de improviso por los españoles, él y aque­
llos de sus partidarios que se hallaban en Elvira perecieran misera­
blemente. 

En esta terrible situacion de angustia y de quebranto, acallando 
sus recíprocos agravios y rivalidades, los Maaditas y Yemenies, 
unidos ante el peligro comun, nombraron á Saguar por jeje de sus 
fuerzas reunidas. Al frente este intrépido caudillo de los árabes de 
Elvira renovó la guerra contra los cristianos y muladíes con tal pu­
janza y furor que, acuchillados á millares, saqueadas sus haciendas 
y tomadas unas tras otras sus principales fortalezas, se vieron en el 
duro trance de implorar el auxilio del Guali Chad, gobernador de 
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Elvira por el Sultan Abdalah, cuya autoridad hasta entonces habian 
despreciado t. 

Hé aquí ahora la relacion que hace Ben Alabar del resultado de 
la batalla dada por el Gobernador Chad contra Saguar con el fin de 
atajar sus depredaciones y conquistas: 

J.-;-.~_, ) t,.... ~ N .JJ 1 ~ y:-"~ J..,~ .} L1J1 ~ do ~ ~) 
1..d11_, ~ ~ 1~ J-1_, . .-J ~ ~ rJ' y:s--v 1.:1b""'1 ~ 
YJ].~ :J:,Lj__,.¿ 0 ,,a"" &._ ...\-:-~"" 1.3~.;.:...,L; ~J ... I 1lé_, o.:....l., o.Li;t_, 
Yr ~ aJI ~I JI-' ~1_,~ aJI ~_, ~_r)I ~ . ..>.... 0 __, 

~ 11 ~ < 
~ ')Y 

•Salióle al encuentro Chad ben Abdelgofir, Ami/ (gobernador) 
de El vira por el Emir Abdalah; pero derrotóle Saguar, mató de su 
gente cerca de siete mil, y al mismo Chad hizo prisionero; mas 
compadecido de él le soltó y puso en libertad. Creció con esto su 
poder. Entonces se dirigió á la fortaleza de Granada, lindante con 
Medina Elvira, y habiendo subido á ella, la tomó por su morada: 
allí se reunieron con él los árabes de la Cara de Elvira.» 

Concordes con el escritor Valenciano, los historiadores Ben Ha­
yan y Ben Aljatib reproducen en la biografía de Saguar, en iguales 
ó parecidos términos, el relato que de esta primera batalla, llamada 
batalla de Chad, hace el cronista Ahmed ben Isa, conviniendo 
tambien en que luego que Saguar puso al Guali en libertad ...i.;.;.:....\ 

~y)I ~ . ..>.... rJ' YJi.14 :d:,uJ¿ ~"" ._)I «Se retiró á la forta­
leza (Hisn) de Granada, que lindaba en llfedina E/vira j. » 

De los textos citados hasta aquí, resultan estas dos cosas: prime­
ra, que á la fecha de esta sangrienta batalla era Elvira la A/medina 
ó capital de la Cora del mismo nombre, juntamente con Castela, co­
mo la llama Ben Hayan, ó Castilia, como se lee en Ben Al jatib, y 
segundo, que Granada era una fortaleza lindante con aquella 
Ciudad. 

Ahora bien; como la locucion y ~4 significa cercanía, proxi­
midad, J1ecindad, los mantenedores de la opinion de ser El vira y 
Granada dos poblaciones distintas, sostienen que aquella es perfecta­
mente aplicable á el Vicus ó aldea de Elvira, situada en las vertien-

f Vid Dozy, Hist. des Musul. de !'Esp., vol. II, p. 212 y á Ben Alabar,Holatu 
Siyara, p. 80, Biogr. de Saguar. 

2 Vid Ben Aljatib, Biogra{ta de Saguar Ben Hamdun. Codice de la Biblioteca Na,. 
cional. 
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tes meridionales de la Sierra del mismo nombre, á más de dos le­
guas de Granada. 

Esta aplicacion, sin embargo, á nuestro entender, no puede ser 
ni más desazonada, ni más violenta, si se considera que el vocablo 
y .J:; propinquitas, expresa una relacion de anexion, de proximidad 
y vecindad tan íntima y estrecha, que apenas consiente distancias, 
como se vé por esta frase de una escritura árabe granadina: 

._§t.; .. dl yl;> '-:-' .}i! ú~.WI J \.) •Casa ó palacio situado junto á 
Bib-Adifaj (la Puerta de los Panderos) t. 

Aunque en fa expresada escritura no se designara la situacion 
de esta Puerta del barrio de Axares en esta capital, á nadie se le 
ocurriria que el Alfaquí que la redactó habria de haber puesto 
como lugar inmediato al edificio que se enajenaba la referida 
puerta á no haber estado junto al mismo. 

Por esta razon, el Y.Ji\' de Ben Hayan, Ben Alabar y Ahmed 

ben Isa lo interpretamos nosotros en la vecindad, inmediato á ... 
junto, lindante con Medina E/vira, es decir, en aquella relacion de 
proximidad que media entre un suburbio por distante que se en­
cuentre y la capital de quien depende, entre la que debia necesa­
riamente existir entre el arrabal Granada y Elvira, entre el lugar 
en que se alzaba el arx ó alcazaba de la urbs, la urbs misma. 

En Ja hipótesis de haber estado El vira cerca del pueblecito de 
Atarfe, á nadie se ocurriria que de la circunstancia de hallarse 
una alcazaba en Granada, lugar distante más de dos leguas de 
aquel punto, dependia la sujecion de aquella ciudad y la obediencia 

t El vocablo adverbial y fi en siguiHcacion de cerca de ... en la vecindad, 

unto d .... lindante con ... propinquus, como se lee en Raymundo Martín, se halla 
usado con mucha frecuencia en las Escri~uras Arabes Granadinas. Entre las 
que tuvo la fineza de franquearnos el distinguido orientalista D. Pascual Gn· 
yangos se encuentran las siguientes, por no citar otras muchas en que se em­
plea aquella ordinaria locucion: 

v-:.LJI ~ y fi ~.LUI J 1..01 t;7 
•1L.i..!:. l.:r' l.):'.JWI l.:r' ~_,..i..!:.. ~"-- yfi )..0t 

¡1,L;_¡ ~l.) .)WI ~ Y_;~ :.::..)""'~' 
l.):'.JL,JI l.:/ J_,=11 ~ YJii? L_,WI )..1JI 

¡1,L.i.f 1.;r' .U-JI ,_~,JI ..1.~ yfi :.:~:.L(J\ ~.ya-11 
i..:.~?l.!1.H yl; :i:iiJ_;~ Y.Jii: ._s.:.:.~\ :.'.ii.i J: ú:.L.(JI )..01 

'.;):.J Wi \:.,..., r U -4°"-- y fi J 1..J 1 
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de sus moradores, cuya libertad de accion en nada podía cohibir 
ni refrenar aquel mero accidente. 

Con estar Granada tan próxima á la verdadera Elvira, cuyo 
asiento se hallaba principalmente en la alcazaba Cadima, no fué 
parte para que sus habitantes cristianos y muladíes perdieran su 
posicion, no obstante las derrotas y desastres que sufrieron de 
parte de Saguar, dueño de aquella fuerte posicion. 

Bien comprendemos que estas reflexiones no llevarán al ánimo 
de los que defienden la opinion contraria la certidumbre de la 
nuestra; pero por fortuna tenemos de nuestra parte un testimonio 
tan explícito y concluyente en demostracion de la identidad de 
Granada y Elvira que resuelve para siempre y rematadamente 
esta eterna cuestion, á la ve.z que abona la interpretacion que 
acabamos de hacer de la locucion y __,..L)~ •junto á ... lindante 
con." 

Dice Ben Alabar, citando á Ben Hayan, que despues de la 
batalla en que el Amil Chad fué derrotado y hecho prisionero 
por Saguar ben Handun, tuvo éste un nuevo y más terrible com­
bate con los partidarios de Ben Hafsun, en el cual llegó el núme­
ro de muertos hasta doce mil, y que este combate fué conocido 
por el nombre de batalla de la Almedina. (Holatu-Siyara, pági­
na 81 ). 

Ahora bien ; como por aquel tiempo, segun dejamos probado 
más arriba, la ciudad de Elvira era la Almedina ó capital del dis­
trito ó provincia del mismo nombre, es evidente que esta segunda 
batalla debió darse al pié de sus muros, dentro de su recinto ó en 
sus alrededores. No dan Ben Hayan ni Ben Alabar detalles algu­
nos de localidad por los cuales pudiera venirse en conocimiento 
del punto ocupado por aquella ciudad; pero el silencio de aque­
llos escritores lo suple y ciertamente con usura el cronista Ahmed 
ben Isa, citado por Ben Aljatib en su biografía de Saguar, el cual 
refiere este segundo é importantísimo combate (celebrado en sus 
versos por Said ben Chudi, el amigo íntimo y sucesor del terrible 
caudillo Caisita en la jefatura de los árabes de El vira) , á continua­
cion del titulado de Chad, en los siguientes términos: 

1..u-:;-. Y"' 'l5Y Jj-~ 0 1 __sll ~· . ..J_,JI -...sk 0y.JL~ Y..tJI -..::.,JL5'_, 

0 _,....a.=11 ly.J ~...cl1ll 1..!-\J3 ..J'-" -'~1t.; ..J\;-l l.:.:o_,.1 ~..J_}:JI r..f 
r-~ ~ -..:...~""""'-' ¡r.--Y i""" e}; '~-'.r:-i:.. d-1 -...sl1 ~1)1 
s; ~..h j.J:, ....Jll i.f. . ..t~ _,=v i.:r ;J, L.;_,;; ~_,_,--=:::.._, ~_,..).,..a)i; 
b~~JI J-llll i.:.r- y yll .... ::,.,!..;:_,"":' JL~J-' ~'""'"'~ l.:r' JJ.iJI ~;i~ 
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l.)"' J ..t.!:JI yl,.JI 1.:JY-7.Y.. ~ ...}- }~I J-=;-. l.)"' ~a:;-.J~ 
l.)"' ~.;!;) ~ ,+'l.r~ ~_, Y.;='I -.:...~"""I W (;)LS'_, :i.1u .;i­
~JL • ..!.-:' ~...::><".._; i'~- !-\:.:.....1 ...s';.""' a..;L ~ 0 ... ~~~"j J .d J....;\ 
t,-J_;_; ¡-~. i,,_, ~ (41 ;).)..., 0 1 r~· ~""' ;~.:;j G-'=.Qj 1_, ~~l.; 

~~I y~ '-~I ~ --9.r.-JI ~1_, J \_,.- ~\_, 0.~ ... ft­
.5-' JI ~ ~I ljlS' ~WI W.)1 ~.u..} (~:; 0 1 JLA.,; 

~-~I ~:;Y. ¡;_,_rll w_,JI 
•Separó el emir (Abdalah) á Chád del mando de la comarca 

(de El vira) por congraciarse con Saguar, el cual hizo entonces su 
sumision, Y expugnó las fortalezas que habian vuelto á poder de 
Ben Hafsun, atacándolas y embistiéndolas enérgicamente. Re­
uniéronse (los mu/adíes y mosalemas) á una voz y se dirigieron 
contra él, sitiándolo en Granada con unos 20.000 hombres. Salió 
(Saguar) á su encuentro con un corto número de sus siervos y de 
los varones.de los árabes campestres de la gente de Elvira, pero 
volvieron del monte de Alfacar en su persecucion dirigiéndoseá la 
Puerta del Sol de Granada, donde encontraron fuerte resistencia. 
En lo más encarnizado del combate, y cuando más encendido se 
hallaba, desapareció Saguar de la batalla con porcion escogida de 
sus caballeros, y cargando con su enseña quedaron aquellos ater­
rados y sufrieron grandes pérdidas, é imaginando que sus auxilia­
res (los de los árabes) habian venido á atacarlos por la espalda, 
retrocedieron derrotados y Saguar y sus compañeros los fueron 
acuchillando hasta.la Puerta de E/vira. Cuéntase que el número 
de muertos en esta segunda batalla llegó á 12.000 y es conocida 
por la batalla de la A/medina.• Resulta, pues, de este texto de 
Ahmed ben Isa que las fuerzas mu/adíes y mosalemas que ataca­
ron á Saguar se dirigieron á la Puerta del Sol ó Solar 1 de Gra­
nada, en cuya tortaleza se hallaba sitiado el jefe Caisita; que allí 
dió comienzo y terminó la batalla, y que, derrotados los muladíes 
y cristianos con gran matanza, fueron perseguidos por Saguar y 
los suyos hasta la Puerta de Elvira. Estos datos circunstanciales 
sobre el lugar en que se dió la batalla de la A/medina, demuestran 
con la clara luz de la evidencia la identidad de El vira y de Gra­
nada, poblaciones ambas que ocupaban la. una los al:os de la al­
cazaba Cadima y sus alrededores, y la otra la colina en cuya 

1 El vocablo J r significa orionto y soi, y ._s:; r oriontal y solar. 
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cima se alzan las torres Bermejas ó castillo de Maurora, como le 
apellida algun escritor del siglo X VI. 

Antes de pasar más adelante, debemos decir dos palabras so­
bre la situacion topográfica de Granada. Al exponer los textos de 
Ben Alcutía, Ahmed Arrasi y el autor anónimo de la crónica titu­
lada Aj bar Machmúa, hemos visto que la alcazaba ó fortaleza de 
El vira se hallaba situada en el vecino arrabal ó suburbio Garntita. 
Hemos visto además, citando á Ben Al¡atib, que el Maquiló ba­
luarte de El vira cuando la guerra deAbderrahman ben Moavia con 
Yúsuf el Fehrí, era el Hisn Garnáta, y finalmente que en los textos 
de Ben Hayan, Ben Alabar y Ahmed ben Isa se da el mismo tí­
tulo de Hisn á Granada. Pues bien; teniendo esto presente, con­
viene determinar la respectiva significacion de los vocablos alca­
zaba, maqui[ y hisn. 

La palabra~;¡ ó con el artículo 4..-aii.ll, alcazaba, significa oppi­
dum, ó mejor, la parte principal de la Ciudad, locus principal is re­
gionis, Palatium, arx, y segun otros, la parte anterior del arx. Si­
nónima de ella es la voz jh:.., Maque!, en cuanto denota la forta­
leza de una ciudad puesta en sitio eminente. Pero el vocablo \,:}''"'""' 
tiene un valor más significativo y ámplio, pues no solo equivale á 
la palabra arx, en lo que conviene con sus sinónimos~¡¡ y j.u...; 
sino que expre.>a el locus munitus, el recinto fortificado, la série de 
lienzos y baluartes que ciñen una poblacion. 

Al afirmar todos los autores citados que Granada era el Hisn de 
Elvira, no solo denotaron con esta expresion que en aquella parte 
de la urbs se hallaba el arx, sino tambien que el arrabal ó subur­
bio que llevaba aquel nombre, estaba rodeado de un muro, flan­
queado de torreones, en una palabra, que se hallaba amurallado. 

Aunque el vocablo alcazaba puede ser inJerpretado en este úl­
timo sentido, segun el que así mismo tiene de pars amerior arcis, 
es decir, el de defensas ó muros esteriores que ciñen el fuerte prin­
cipal ó central, no queremos identificarlo con el Hisn. Bástenos sa­
bor que desde mediados del siglo VIII se dió este nombre á las for­
tificaciones existentes en el arrabal Granada y que ya se refirieran á 
las que encontraron los árabes á raíz de la conquista, ya las que, 
segun Conde, se hicieron despues en el mismo lugar: lo positivo 
es que en el último tercio del siglo IX en que tiene lugar la san­
grienta batalla de la A/medina, el arrabal Granada, situado junto á 
Medina Elvira, se hallaba amurallado. Estas murallas existentes 
aún casi en su totalidad por la parte de Mediodía y Poniente en el 
siglo X VI eran, segun oyó el diligente historiador Luis Marmol 
Carvajal á los ancianos moriscos, las más vetustas de cuantas exis-
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tian en su recinto. Pues bien; entre las puertas abiertas en sus mu­
ros, como á la parte de Levante, se ha conservado hasta nuestros 
dias la llamada por tradicion Puerta del Sol 6 Solar, que es preci­
samente la mismaé idéntica puerta del Sol 0yiJI y4 Bib Axarc ó 

Solar .....s'yiJI yWI AlbibAxarqui, de Granada, á donde segun nos 
dice Ahmed ben Isa, se dirigieron los muludies y cristianos cuan­
do fueron á atacar á Saguar y á los suyos, amparados en aquellos 
excelsos baluartes y donde comenzó el sangriento combate en que 
perecieron doce mil hombres. Antes que tropezáramos con esta ad­
mirable relacion de la batalla de la A/medina, podríamos acaso du­
dar sobre la realidad de la existencia en la época árabe de esta Puerta 
del Sol que la tradicion ha conservado cuidadosamente hasta 
nuestros dias, sabiendo como sabíamos por un pasaje de Ben Ala­
bar, que citaremos en su lugar oportuno, que esta misma puerta, en 
la época de Mohamad ben Hud, ó sea en las postrimeras de la do­
minacion Almohade, llevaba tambien el nombre de Puerta Mauror 

)).)Y' y4; pero esta duplicidad de denominacion nada de extraño 
tiene sucediendo lo propio con otras puertas de la misma ciudad y 
de sus arrabales, como por ejemplo: la puerta llamada hoy de las 
Granadas, que en lo antiguo fué conocida por los nombres de Bi­
baleuxar, Bib Garnata y Bib Yacub; la puerta dicha del Pescado 
qul! llevaba los nombres de Bibalachar, Bib-Mitre, Bibaltée y Bib­
Daribalda, y finalmente, la llamada de S:in Gerónimo entre los 
cristianos, denominada por los moros granadinos Bibalbonaita y 
Bibareha. 

Demostrada la identidad de la drLll y4 Bib Axarc, Puerta 
del Sol, con la que hasta nuestros dias lleva en Grauada este mis­
mo nombre que, segun Abmed ben Isa fué el punto á que se diri­
gieron los Muladíes y en el cual se comenzó y terminó la batalla 
de la A/medina, sigamos en nuestra demostracion. Segun Mr. Do­
zy, el ataque de los españoles tuvo lugar por la parte oriental de 
Granada, en la cual se alzaba una colina donde aquellos (los mu­
ladíes) colocaron sus ingenios y máquinas de guerra. Esta colina, 
que corresponde á lo que hoy se llama Campo de los Mártires, lle­
vaba en lo antiguo el nombre de Sened del Mauror en su ~xtremo 
occidental, el de Ahabul en el arrabal del Neched, en la parte del 
Mediodía y Oriente, constituyendo su parte central la conocida 
por el Handac Asabica (el valle de plata). 

Es de advertir para que se forme una idea cabal del lugar de la 
batalla de la A/medina, que siete dias antes los muladíes y cristia­
nos habian tenido estrechamente sitiado á Saguar y los suyos en 

------~-----~ 
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la fortaleza de la Alhambra, cuyo nombre resulta por primera vez 
en la historia de Granada. 

Ahora bien; trab.ada la pelea, cuando más encarnizado se ha­
llaba el combate, sin que lo notasen sus adversarios, desapareció 
Saguar del campo de batalla con parte de sus caballeros, y dando 
una rápida vuelta, acometió al cuerpo muladí que ocupaba la co­
lina con tal ímpetu y pujanza, que los puso en dispersion. En vista 
de esta derrota, los españoles que combatian en la llanura, acome­
tidos de un terror pánico creyendo que los árabes habian recibido 
refuerzos, encomendaron su salvacion á la fuga, siendo llevados 
con la punta de la espada hasta las Puertas de E/vira. Mr. Dozy, 
de quien es este paisaje, en vez de Puerta de Elvira traduce en su 
Historia de los musulmanes de España •puertas de Elvira¡ » pero 
como ni en Ben Alabar ni en Ben Hayan se registra tal especie y 
el texto de Ahmed ben Isa es en este punto tan categórico y termi­
nante, como conocido por el ilustre orientalista holandés, es evi­
dente que las palabras ·~_y.:JI yl~ Bib Elvira, han sido vertidas li­
bremente por aquel en puertas de Elvira, en lugar de Puerta de 
E/vira, que es su significacion propia y literal. Ahora bien; el Bib 
E/vira de Ahmed ben Isa, hasta la cual fueron perseguidos y acu­
chillados los muladíes y cristianos de aquella ciudad, es la antigua 
Puerta de E/vira, cuyo nombre ha llegado hasta nosotros, la se­
cular y magnífica puerta que daba entrada á la celebérrima urbs 
de Plinio, á la Iliberi de Tolomeo, al Municipio Florentino lllibe­
ritano, á la que en las postrimerías el siglo III de la era cristiana 
tuvo la inmarcesible honra de ver reunidos bajo las excelsas bó­
vedas de su gran basílica á los obispos de la Iglesia española. En 
vista de esto se comprenderá sin esfuerzo que la locucion y _}Jl; 
bilcarib, que usan Ben Bayan, Aben Alabar y Ahmed ben Isa 
para indicar la proximidad del Hisn ó fortalF:za de Granada á Me­
dina El vira, era sinónimo de frontero á ... , limítrofe de, lindante 
con, como lo está hoy y lo estaba entónces parte de la ciudad que 
ocupan la Alhambra, las torres Bermejas y los edificios que se ex­
tienden desde estos puntos hasta las márgenes del rio Dar ro, que 
en aquel tiempo se hallaba descubierto por la plaza nueva, respec­
to de las alcazabas Cadima y Gidida y de las calles que pueblan 
las vertientes de aquellas colinas hasta las opuestas orillas del 
mismo rio. Las márgenes por donde discurrían las aguas del Dar­
ro, eran en aquel tiempo los límites divisorios respectivos de Gra­
nada y Elvira, cuyas dos partes ó secciones principales, aunque 
diferentes entre sí por este accidente topográfico, formaban una 
sola y misma poblacion, con recíproca dependencia, segun que la 
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capitalidad de la provincia es~aba en la una ó la otra. En los tiem -
pos de Saguar Ben-Han:idun, reinando Abd.aláh en Córdoba, ósea 
en el último tercio del siglo IX •. la. resiqeocia del A mil ó Goberna­
dor militar de toda la plaza, la , A,J.m~ir¡a de toda la provincia era 
Elvira, ó lo. que .. es lo. mismo su ·.flisn·Castela. La fortaleza de Gra­
nada estaba. por los árabes rebeldes. Pues, sin embargo de esto, la 
terrible batalla en que los muladíes y cristianos de Elvira fueron 
derrotados por el terrible caudillo Caisita, se llamó batalla de la 
Almedina, no obstante de haberse empeñado la accion y haber te­
nido lugar el choque terrible y sangriento entre los dos ejércitos al 
pié mismo del recinto fortificado de Granada, en el llano que está 
por bajo de la Puerta del Sol, hácia el campo de Abunext, hoy del 
J?ríncipe, en la llanada de las huertas de Ataubin, y lo que es más 
aun, en la misma colina del Sened Mauror, de la Asabica y del 
Ahabul, donde se levantan aun azotadas por los huracanes y des­
cortezadas por los siglos aquellas torres gigantescas que eran como 
la cúpula y remate del arx ó alcazaba del arrabal. 

Pues con tener lugar aquí la batalla y no en la Elvira, próxima­
mente dicha, Ben Hayan, Ben Alabar y Ahmed ben Isa, ecos de la 
tradicion ó de testigos contemporáneos á aquellos sucesos, le dán el 
nombre de batalla de la A/medina. Prueba acabada, perfecta y 
cumplida de que estas dos partes ó secciones, formaban una sola é 
idéntica ciudad y de que á la sazon Granada, aunque en poder de 
Saguar y sus árabes, era considerada y tenida como parte integrante 
de Medina E/vira. · 

Sabido es que los que han sostenido y sostienen que la lliberi de 
Plinio no ocupaba el lugar por donde hoy se extienden las alcaza­
bas Cadima y Gidida, han alegado, en demostracion de sus opi­
niones, el nombre de la puerta de Elvi~a ~p~I y~, llamada en su 
sentir de este modo, JlOrque dicha puerta, colocada á la parte de 
Occidente, miraba hácia la sierra del mismo nombre, en cuyas ver­
tientes meridionales, y á una distancia de dos kilómetros del Atarfe, 
se hallaba, segun ellos, situada la celebérrima urbs. El erudito Ber­
mudez de Pedraza que se hizo cargo en su Historia Eclesiástica de 
Granada de este argumento, lo resolvió de una manera satisfacto­
ria, diciendo que la referida puerta se denominó así por servir de 
entrada y franquear el paso á la verdadera Iliberi, situada en el alca­
zaba Cadima, á la manera que en la antigua Roma existió una puerta 
llamada Romana, que conducía al centro de la capital del mundo. 
No satisfizo este argumento á los impugnadores antiguos y moder­
nos de su opinion, antes la combatieron réciamente con ejemplos 
contrarios, alegando que las puertas de las ciudades tomaban cons-
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tantemente su nombre del lugar 6 punto principal y notable hacia 
donde miraban. Y tenian razon; tal fué en lo antiguo la costumbre 
ordinaria; pero no lo fué siempre ni en todo lugar, como sucedia en 
/liberi, cuya puerta principal llevaba, como hemos visto, el mismo 
nombre precisamente de la ciudad á que pertenecia. Y que el ejem­
plo no era único en la ciudad de Granada, lo demuestran los nom­
bres de muchas puertas, que nos ha conservado la historia, como la 
de Mauror, que daba entrada al arraba. del mismo nombre, la de 
Garnáta, que franqueaba el paso á esta ciudad, la del Neclzed, de 
Bibaljajarin, de la A/acaba, Atabin, Bibalma{da, Bibalboncit y 
otras que franqueaban el paso desde el muro exterior á los sitios 6 
barrios interiores que llevaban respectivamente estos nombres. 

Si en el tiempo en que floreció Bermudcz de Pedraza hubieran 
sido conocidos todos estos nombres de Puertas, y sobre todo, si 
aquel insigne erudito, ilustrador de la Historia de Granada, hubie­
ra tenido noticias de la relacion que hacen Ben Hayan, Ben Alabar 
y Ahmed ben Isa de la batalla de Almedina, comenzada en la 
Puerta del Sol de Granada, y cuyos fugitivos cristianos fueron per­
seguidos hasta la Puerta de E/vira, ¿cuál hubiera sido el desconcier­
to y turbacion de sus impugnadores? ¿Y qué profunda y legítima sa­
tisfaccion la suya al considerar cumplidamente confirmados sus jui­
cios sobre el asiento de Iliberi en la alcazaba Cadima por los mis­
mos cronistas musulmanes? 

No habrá ciertamente quien, despues de conocido este admira­
ble texto de Ahmed ben Isa, lleve su obcecacion hasta el punto de 
continuar manteniendo opiniones contrarias á la identidad de El­
vira y Granada; pero se nos ocurre que, á pesar de la específica de­
terminacion de los lugares en que se di61a batalla de la A/medina, 
no faltará acaso alguno que, interpretando á medida de sus anto­
jos la relacion que de ellas nos hace el c,ronista árabe, sostenga 
que la Bib E/vira, la Puerta de E/vira, hasta donde fueron perse­
guidos los amigos de Ben Hafsun, no es la del mismo nombre que 
existe en Granada, sino la de la poblacion situada en las vertien­
tes meridionales de la Sierra. Esta interpretacion , aparte de abo­
nar la elasticidad de ingenio del que la hiciere, vcndria á conver­
tirse en razon contraproducente para los mantenedores de hallarse 
l/íberi en las cercanías del pueblo de Atarfe. 

Sabido es que los sustentadores de esta opinion alegan, como 
uno de sus principales argumentos, el nombre de la Puerta de E/­
vira de Granada, la cual, segun ellos, se llamó así por mirar hácia 
la Sierra del mismo nombre, en cuya falda colocan la Illiberri de 
Plinio. 
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Ahora bien: resultando, segun la descripcion que Ahmed ben 

Isa hace de la batalla de la A/medina, que los mozárabes y mula­
díes fueron acuchillados por Saguar y sus parciales hasta Bib El­
vira, en la hipótesis de que esta ciudad fuese la de la Sierra del 
mismo nombre, babia que convenir que entre sus puertas había 
una que se llamaba puerta de E/vira, y lo que es más, que esta 
puerta miraba hácia la ciudad de Granada. Luego si la Puerta de 
E/vira de Granada se llamó así, porque miraba á la poblacion del 
mismo nombre, situada en Sierra-Elvira, la Puerta de Elvira de 
esta última poblacion debió llamarse del propio modo por estar 
orientada hácia la alcazaba Cadima de Granada, donde nosotros 
colocamos á Jlliberi. 

Hay, pues, que convenir, en vista de esta contradiccion, aparte 
de las razones concluyentes que quedan expuestas, que la Puerta 
de Elvira de Granada no se llamó así por caer hácia la ciudad que 
forjó la fantasía en las inmediaciones del Tarfe, ni por mirar á la 
Sierra del mismo nombre, sino por ser el ingreso principal de la 
celebérrima ciudad de Plinio y Tolomeo, la ennoblecida y exalta­
da en dignidad por el primer concilio que celebró en ella Ja Iglesia 
española á fines del siglo III de la era cristiana. 
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IV. 

Aunque las anteriores demostraciones son de suyo tan conclu­
yentes, que no debe quedar duda alguna al ánimo más prevenido 
sobre la identidad de Elvira, Castela y Granada , todavía pueden 
esforzarse resolviendo algunos argumentos que,·como fundados en 
testimonios de autores respetables, son dignos de consideracion. Es 
uno <fe ellos la distancia que Ben Al jatib, el viajero Ben Batuta, y el 
autor del Marasid, ponen entre Elvira y Granada, rfotancia que 
no se compadece con la identificacion que de lmbas poblaciones 
resulta en los textos de Ben Hayan, Ben Alabar y Ahmed ben Isa. 
En la descripcion que Ben Aljatib hace de su ciudad natal al CO· 

~ienzo del Lamhatulbedria, se lee: ..,:..JS_, t J; _>=-V ~p.JI l.f'J 

e.} a Que de El vira á Granada hay de distancia una parasanga 

y uri tercio de parasanga. • 
En su introduccion á la Ihata se encuentra otro pasaje del mismo 

autor, en el cual, despues de citar las dos ciudades de El vira y Gra-

nada, añade: t.} ~ _, 0~.} ~ _, 

«Y entre las dos ha y distat1cia dos parasangas y un tercio de 
parasanga.• 

Equivalente la parasanga á tres millas, como se lee en los geó­
grafos árabes, ó sea á una legua española , resulta que la distancia 
entre Granada , segun el texto del Lamhatulbedria, era de cuatro 
millas, pqco más de legua y cuarto, y segun el de la Ihata, de siete 
millas, ó sea <los leguas y más de un cuarto. 

Ben Batuta, que estuvo en Granada reinando Abul Hechach 
Yúsuf I, hijo del sultan Abulgualid Ismael, por los tiempos pre­
cisamerrte en que florecia el insigne historiador y filólogo Ben Al­
jatib, fija en unas ocho millas la distancia que mediaba ertre Gra­
nada y la montaña de Alocáb, cerca de la cual estaba situada Elvi-

xa, cuya ciudad se hallaba arruinada~}~~ j1 ... ~:¡-.. yl.WI_, 

~J~I ~~I i.:~.~ J-'~-.... 3 lD; JL.I :WW _>=-V l_.µ2 _, ...i.,L; .}­
uEs Alocáb un monte que se levanta á la salida de Granada, de la 

que dista ocho millas, y él lindante con Medina-Elvira, arruinada.» 
Finalmente en el Marásid se le.e: que entre Granada y Elvira 

3 
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babia una distancia de cuatro parasangas. 1 ~.r~J1 i..;r?-' Lyt,,! _, 

c'..f Ü:'.Ji 
Son estos textos tan terminantes, que hay que convenir en que 

en el siglo XIV existia cerca de Granada una poblacion llamada 
El vira, la cual, en sentir de los referidos autores, era la celebérrima 
ciudad del mismo nombre. 

Cierto que no nQs dicen hácia qué parte de la vega de Granada 
caía la Elvirn que vió Ben Batuta arruinada y ·desierta; pero este 
silencio se halla satisfactoriamente suplido por una multitud de 
testimonios irrecusables, y por el nombre que aún conserva el sitio 
ó pago en que aquella poblacion estuvo situada~. 

Refiriendo Almacari las conquistas que en el año 1486 hizo 
Don Fernando el Católico de los castillos y fortalezas dtl reino de 
Granada, nos dice: «A mediados de Chumada 2.ª de 891 de la he­
gira {Junio de 1486), salió (el Señor de Castilla) con direccion á El- . 
vira, y habiendo destruido parte de sus muros, se aterraron sus 
habitantes y le hicieron entrega del castillo bajo seguro, marchán­
dose con direccion á Granada. (V. Analectas, vol. II, 2.

1 parte, 
texto árabe, pág. 805. ) 

El autor anónimo de la crónica sobre los últimos tiem.,os de la · 
dinastía de los Beni Nazar, publicada' en ·Munich en 1864 por Marc 
J. M üller, refiere eJ mismo suceso en estos tér"minos: 

«A mediados de.Chumada 2.ª, año de los sucesos referidos ( 1486), 
salió el rey de los cristianos con su ejército, estermínelo Dios, con 
direccion al castillo de El vira , acampando cerca de él y asentando 
sus bombardas y máquinas de guerra. Viendo sus habitantes que 
era inútil la resistencia por lo recio del combate y del cerco, pidie­
ron seguro para sus rersonas, sus caballos, acémilas, armas, y para 
cuanto pudieren llevarse de su ajuar, y habiéndoles otorgado el rey 
lo que pedían, com o lo cumplió en efecto, evacuaron el castillo y se 
marcharon á Granada .» ( Vid,. Die Letz.en :reiten von Granada, p. 20, 

texto árabe.) 
En un .códice existente en el ayuntamiento de Ja ciudad de Gra­

nada sobre la propiedad de aguas de Santa Fe, _figura un documen-

t Ed. Juy11boll, vol U, p. 308. 

2 El lílulo pago, de Etvira no sería de suyo bastan le para afirmar la existen­
cia en aqu!ll punto de una poblacion del mismo nombre, pues en el Apeo que 
del lu~a r de Alarfe hizo el Licenciado Herrera, uno de los colaboradores del Li­
cenciado Loaisa, que existe original en el Archivo de la Intendencia de Grana­
da, se encuentra uno con el nombre de esta üllima ciudad, y nadie se atreve­
ría á alirmar que allí hubiera estado situada. 
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to arábigo romanzado del año 616 (1::+19), en el cual se hace men-
don del lugar de Atarfe-Elvira. , 

Aunque Jos historiadores de la conquista del reino de Granada 
no son por lo general más esplícitos que los autores árabes citados 
en cuanto á la determinacion del sitio en que se hallaba .el Hisn 6 
castillo de Elvira, rendido por el Rey Católico, llena aquel vacío el 
ilustre viajero italiano Andrea Navagiero, embajador de la repúbli­
ca de Venecia cerca del emperador Cárlos V, quit vivió algun tiem­
po en Granada con motivo' de la venida á ella de la córte en 1526 1 y 
-el diligentísimo historiador castellano Luis del Mármol Carvajal. 

Refiriendo el embajador veneciano su salida de Granada, nos 
dice: •Anduvimos para llegará Puente de Pinos tres leguc.s. En el 
camino, ántes de llegará Puente de Pinos, en la cuesta de un monte 
á mano derecha, se ven muchas ruinas y vestigios de una ciudad 
que antiguamente fué lliberis y ahora se llama Granada la Vieja; 
hay muchos, sin embargo, que creen que en donde hoy Granada,. 
estuvo antiguamente lliberis; porque allí se hallan algunas piedras 
con Ja palabra lliberit.ini; mas han podido ser trasportadas, mayor­
mente siendo de un lugar tan vecino.» 1 

En el capítulo III de la Re bel ion y castigo de lo.!' moriscos de 
Granada, que trata de la antigua ciudad de lliberis, opina Luis 
Mármol Carvajal, que esta poblacion estuvo situada cerca de la ri­
bera del rio Cubila, que pasa al pié de la sierra que los modernos 
llaman Sierra-Elvira i á la parte del Zierzo, donde vió muchos 
vestigios y señales de edificios antiquísimos. Y los moradores de los 
lugares comarcanos se fatigan en vano cavando en elles, pensando 
hallar tesoros, y han hallado allí medallas muy antiguas de tiempos 
gentiles. Despoblada lliberis, añade más adelant.e, solo quedó en 
pié el castillo y algunos barrios en la ribera del rio, y los reyes mo­
ros daban aquella tenencia á deudos suyos ó ·á personas de cuen­
ta. Y estando en Granada el afio 1571, nos mostr<'... un morisco dos 
títulos de aquella alcaidía, que había sido de sus pasados, los cuales 

1 Itinerario, pér. 62. . 
2 La denomioacion do Elvira dada á Ja Sierra era en efecto moderna en los 

'tiealPOS de Mármol, pues de los Viajes de Beu Batuta resulta que en el siglo XIV 
aquella montaña se llamaba A.locdb, que en nuestro romance castellano q~iere 
decir del Aguila •No conozco ninguu geógrafo musulman que le dé el nombre 
de Sierra de El vira.• El nombre A.locdb se registra tambien , como el de esta 
Sierra, en una poesla del Carnoso alfaquí Abu Isac el Elbid (llamado asl por ser 
natural del vicus Elvira), autor de la tremenda séLira contra los ju<llos de Gra­
nada, y su correligionario Yúsuf Ben Nagdela, ministro de Badis Ben Habús, 
que produjo el asesinato do .a,ooo de aquellos desventurados. Dicha poesia, que 
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e&taba::l en un pap~l grue~, ",om0 de estraza, muy bruñido y colo­
rado, y algunas letras mayúsculas de oro, que cierto fué contento 
verles por su antigüedad y por el estilo de sm patentes, de aquellos 
reyes. Este castillo estuvo mucho tiempo en pié, hasta que los Reyes 
Católicos le derribaron en las entradas qi.:e hicieron en la Vega. 
Vénse todavía allí junto al rio dos barrios que llaman Pinos de la 
Puente.» t 

En el artículo que trae Mr. Dozy sobre Elvira, vol. I de sus 
Recherches, se lee: sue el Sultan de Granada, Mahomad V, <lió la. 
aldea de El vira en feudo en el año 1364, á Ben Jaldún, autor de 
la célebre Historia Universal. (Vid. Autobiografía de Ben Jaldún 
en el Journal Asiat., IV série, t. III, p. 58. ) 

Finalmente , en la bula de ereccion de las iglesias del arzobis­
pado de Granada , figuran como anejas de la parroquial de Santa 
María de A.tarfe, las aldeas de El vira, Hotaya, Abulelvir y Diarcale. 

Determinado con tal precision el sitio de la Elvira de Ben Alja­
tib, Ben Batuta y del autor del Marasid, es evidente que la distan­
cia marcada entre esta poblacion y Granada en el Lamhatulbedría 
esta equivocada, acaso por un error del copista, que empleó el vo­
cablo ~.} farasaja en singular, en vez del dual ,.,L~.} e . . '-' 
f arasajani, y lo es más aún la de cuatro farasangas que señála el 
autor del Marasid 2. Por el contrario , la designada en los Viajes . 
de Ben Batuta, y con más exactitud en la Ihata de Ben Aljatib, co-

como las otras de carácter religioso compuestas por el allusto y vengativo al­
faqul, las sabian de coro los conductores de los 'convoyes fúnebres, los almue­
danos y los predicadores, ~egun se lee en el Marcilz (compendio de la lhata de 
Ben Aljatib, hecho en Jos últimos años del siglo XIV por. el egipcio Bedredin 
Bastegüi),dice asl: «Vé, mensajero mio, vé á saludará Aloct!b y sus habitantes, 
y deséales todo linaje de prosperidades¡ descendí · en él, se me quitaron las. 
penas, gusté un dulce reposo y no me puso triste la falra de sociedad. ¡Cuánto 
lobo hay en su vecindad¡ pero encontré al lobo más manso que un alfaqui!•· 
(Vid. Dozy Recherches !, pág. 56, texto árabe del apéndice .) El ilustre orientalis­
ta holandés traduce Alocllb por colina; pero que este nombre Alocdb era el de la 
montafla llamada hoy Sierra de Klvira, so demuestra por el pasaje de los Viajes 
de Ben Batula, que va inserto al comienzo do este articulo. 

t .Mármol Carvajal confundió lastimosamente las modestas ruinas<le la aldea 
de ElYira con los barrios de Pinos.de la Puente, es decir, con el sitio ocupado. 
por el antiguo municipio Ilurconenso, situado, en efocto, en las márgenes del rio. 

1 Este autor, al marcar la distancia de cuatro parasang11s er.;re el vicus Elvira 
y Granada, parece haber incurrido en el mismo error de Mármol Carvajal, con-· 
fundiendo las ruinas de Pinos Puente (municipio d• Ilurcon), que ea efecto eslá 
~cuatro leguas de Granada, con la humilde aldea de la Sierra. 
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nesponde á la que realmente existe entre Granada y el pago de 
El vira. ¿Pero acaso esta homónimia entre la Iliber-i de los Concilios 
toledanos y la aldea de Elvira, que indujo á Ben Aljatib, Ben 

.Batuta, y al autor del Marasid, y con ellos á Andrca ~avagiero, 
Mármol Carvajal y á otros muchos, á considerarlas como una 
misma ciudad, es argumento bastante sólido para afirmar la iden­
tidad de ambas? ¿No pud·o existir acaso, como existió, en las faldas de 
Sierra-Elvira una poblacion con este mismo nombre, homofona de 
la Iliberi de Plinio y Tolomeo, 6 por mejor decir, de este nombre 
adulterado por los cronistas musulmanes? Esta posibilidad¡, quera­
cionalmente no puede negarse, tiene á nuestros ojos el valor de 
un hecho cierto, teniendo presente los siguientes datos. 

Demostrado se halla en todas las crónicas árabes que se ocupan 
de la conquista de est'I. parte de la Bética por las armas musulma­
nas, que en los primeros tiempos de la invasion se establecieron en 
Elvira y su comarca los árabes procedentes de la Siria, los cuales, 
vista la semejanza de esta ciudad y de su dilatada vega con ·la gran 
metrópoli y campiña damascena, las identificaron en denomina­
cion t. Aunque los cronistas árabes hubieran guardado :;ilencio so­
bre el hecho del establecimiento de los sirios en Ja provincia de El­
vira, varios de los nombres geográficos mencionados en la intro­
duccion á la Ihata de Ben Aljatib, y en el Apeo del Licenciado 
Loaisa, algunos de ellos exii:tentes aún en territorio gr::-.nadino, nos 
lo esplicaria bastantemente, llevando, como llevan, apelaciones se­
mejantes al de otras localidades enclavadas, segun los geógrafos 
musulmanes, en las comarcas de Oriente. 

· Achaque fué de todo tiempo en los conquistadores de lejanas 
tierras, consagrar un recuerdo á la suya, imponiendo á la agena el 
nombre amado de la patria ó del lugar sagrado 'en que nacieron. 
Costumbre universal que no había de faltar p9r ventura en el país 
granadino. No reconoce otro orígen, en nuestro sentir, el nombre 
del vicus, ó lugarejo llamado Elvira , situado al pié de la sierra, 
el cual lleva la propia denominacion que la que tenían en Oriente 
desde fecha remotísima muchas poblaciones menciona<ias por los 
geógrafos é historiadores árabes. Dice el autor del Marasid (vol: I, 
págs 187 y 188) en el artículo El vira: «El vira en numerosos luga-

t Fn la nota primera. pág. 153 de s11 traduccion de Abulfoda, el eminente 
orientalista francés Mr. Reioaud, despues de hablarnos del establecimiento de 
los sirios eri Andaluc(a en el siglo VIII, allade: uEn fin, los árabes de Damasco 
-0cupnron el territorio de El vira. De aqul ·IH\•ira, y más tarde Granada, recibie­
.-on el nombre de Damasco, Sevilla el de Emesa, etc.• 
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res. Entre ellos la ciudad inmediata á Somaisat, entre Alepo y la_ 
frontera griega. Tiene un castillo fuerte y anchos lugares. Digo: y 
Elvira la ilustre en las márgenes del Eúfrates de las ciudades de la_ 
Mesopotamia sobre el puente de Mambich; desde ella á ~aruch hay 
una jornada; tiene lugares y alquerías. Y Elvira entre la Casa San- ­
ta (Jerusalen) y Naplusa: destruyóla Salah Eddin (Saladino), cuan­
do la recobró de los francos.» 1 

De lo dicho hasta aquí, resulta: 1.
0 Que desde Granada al luga­

rejo de El vira hay, en efectó, la distancia que marca Ben Al jatib en 
su introduccion á la [hata; y 2.º Que así él como Ben Batuta, en­
gañados por la homonimia de los vocablos llbira y Elvira, y sin 
parar mientes en que este pequeño vicus pudo haber sido fundado 
por los colonos sirios en memoria de algunas de las poblaciones 
que con el propio nombre existian en _su país natal, creyeron con 
evidente error que allí estuvo situada la famosísima ciudad, capital 
de la cora ó provincia iliberitana. 

t Sobre la Elvira que cita en primer término el autor. dtll Marasid , distante 
una jornada ele Damasco, nos hablan Ben Jalican (Diccionario Biogrdf!co) en la. 
vida de Almelic Anasir Muhir Edin, Ben Alatir en su Alcamel, Abulfeda (Geo­
grafía traducida por Reinaud, pág. 15), y el autor de los Anales de A lepo (Apu-J 
Freiglag Locmani fabulae et plura loca ex codicibus maximam partem historicis 
delecta, Bona, 1823). En la Historia de los Sultanes m11mulucos del Egipto, de Ma­
crisi, se hace frecuente mencion del Hisn ó Castillo de Elvira, y al hablar de· 
Cosa ir, lugar, segun Abulíeda, situado. al Norte de. Damasco, cita el traductor (L 

Jalil Oeheri, el cual coloca en aquel punto la primera parada de postas que se 
encontraba en el ca mino de Damasco á El vira. Segun el autor anónimo ae 
Á Journey (rom Alep to Damascus, Cosa ir es un pueblecito é. dos horas de dis­
tancia de Damasco. (V. Quatrémere, Hist. des. Sult . .ilfaml, II, pág. 259 .) Es de · 
advertir que esta poblacion de El vira era tan antigua, que se hace de ella repe­
tida mencion en la Sagrada Escritura. Su primitivo nombre era Birah, voz del 
hebreo arcé.ico que significa arx, caslellum, regia. Acaso, dice Gesenius (Dic. 
Heb . in voce Birah.), aquella palabra proceda del persa baru, arx, murus castel­
lum, sanscrilo pura, puri. pur, gr. purgos y baris. Conquis tada Birah por los . 
árabes, le anLepusieron el artículo al, resultando Albira ó Elvira, como se lee 
en los cronisLas y geógrafos musulmanes, y en sus Lraductores, con excepcion 
de Quatrémere, que suprime el al del articulo. 

El autor del !tfarasid habla tambien de la·potlacion llamada llera ó Bira en la· 
provincia de Almerla , la cual con el articulo sonaria El vira. Ben Haucal dice en 
su Geografíaque Almeria lindaha con el puebleciLo (rastdo} de llbira. Ben Aljalil> 
en la introduccion é. la Ihata, al enumerar las poblaciones que había en la Vega 
de Granada, señala una con el nombre de Bira (Coa. del Sr. G11yrrngos), y linal· 
mente Ben Jahlun menciona una ciudad de Elvira, situada en las dependencias­
de Toledo é Lres jornadas de Baeza (Vid. hist. de las dinast. musulm. del A(r. Sop-­
tentrional, vol. IV, pég. 189.) Vése, pues, que as! en Oriente como en nuesLra Pe--­
;nínsufa eran numerosas las ciudades y lugares con el nombre de Elviro. 
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Este error, disculpable hasta cierto punto" en el viajero africano 
Ben Batuta, apenas se concibe en Ben Aljatib, el cual, al enumerar 
en su introduccion á la Ihata las obras históricas que consultó para 
escribir aquella importantísima compilacion biográfica de granadi ­
nos ilustres, colóca á la cabeza de ella la intitulada Tarij E/i1ira, 
uAnales deElvira» de Abul Casim Mahomad Ben Abdelhuajab Al­
gafequi Almalahí, en la cual debió ver, á no dudar, que entre la 
ciudad descrita por aquel cronista y el pueblecito · de la Sierra , no 
existia conveniencia alguna. 

Fué este error tanto más grave, cuanto que siendo conocidas por 
Ben Aljatib las obr.as de Rasis, Ahmed Ben Isa, Ben Hayan y otros 
cronistas, y juntamente· con ellas las de Ben Haucal, el Idrisi y 
demás geógrafos, en las cuales se registran descripcione> detalladas 
de la gran metrópoli de- Oriente, no reparó que la El vira de la Sier­
ra, cuyas ruinas vió Ben Batuta, no pudo haber 01.erecido de Jos 
conquistadores musulmanes el nombre de Damasco por su seme­
janza con la capital de la Siria en el alcázar, en los rios, en la abun­
dancia y lozanía de sus flores, en la riqueza y exuberancia de su ve­
jetacion, en la frolldosídad y copia de su arbolado, y en su pingue, 
expléndida y dilatada vega, de haber estado situada en las vertien­
tes de Sierra-Elvira, lugar desaprovechado y sin frutos, sin agua ni 
leña, ní áun yerba, como nos dicen Mármol y Hurtado de Mendo­
za, los cuales, t:ngañados á su vez por la semejanza de nombres, 
opinaron que allí estuvo la Urbs celebérrima de Plínio. En el 
mismo contrasentido incurrió, entre los modernos , el malogrado 
D. Miguel Lafuente Alcántara, en cuya Historia de Granada nos 

·hace una elocuente pintura de lo desolado, yermo y desapacible de 
aquellos lugares: «Al contemplar, dice, el hermoso cuadro que pre· 
senta la vega de Gradada, llaman desde luego· la atencíon sus ala­
medas y sus sotos, la prodigiosa fertilidad de toda su llanura: so· 
bresalen en medio de ésta, y formen singular contraste con su lu­
josa vejetacion las colinas de Sierra-El vira, siempre áridas, sie.m­
pre rebeldes al cultivo,y en cuyo ingrato suelo, ni se crian fl,ores, 
ni dora mieses el Estío; ni maduran frutos para el sustento y re­
galo de los habitantes de estas comarcas. Aun es más; la nieve 
que en los rigores del invierno cobija las cumbres de las sierras in­
mediatas y cubre á veces la ~uperficie de la vega, íamás blanquea la 
de Sierra-Elvira. La causa de este fenómeno se esplíca fácilmente 
al ver diseminadas en su suelo piritas de hierro, cobre y azufre, re­
llenas sus cavidades de moles de cascajo, y sus insondables caver­
nas por donde brota un raudal de agua caliente. La formacion vol­
cánica de esta Sierra es causa de su constante esterilidad y de los 
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frecuentes terremotos que afligen á Granada y su comarca. Casi 
todos los años la Sierra·Elvira hace sentir su funesta influencia con 
violentos temblores; en algunas ocasiones, aterrados los habitantes 
de los pueblos circunvecinos, la han observado despedir en la os­
curidad de la noche exhalaciones sulfúreas parecidas á relámpagos. 
Todo ello revela la ex:istencia de un foco temible.» Ocupándose 
Ben Jaldún de las circunstancias que debe tener el sitio en que se 
fundara una ciudad, nos dice: «Debe construirse la ciudad sobre la 
cima de un monte, sobre una península rodeada de mar , ó sobre 
un río. Para que una ciudad pueda estar preservada de la influen­
cia deletérea de la atmósfera , es menester colocarla en lugares en 
que el aire sea puro y no estén plagados de enfermedades. A fin de 
facilitar á sus habitantes el goce de las comodidades de la vida hay 
que mirar muchas cosas, y en primer término el agua. La ciudad, 
pues , debe estar situada cerca de un río ó en la inmediacion de 
muchos manantiales puros y abundantes. Los alrededores de la 
ciudad han de brindar con buenos pastos para que sus vecinos no 
se vean en la necesidad de llevar sus ganados á grandes distancias. 
Es menester asímismo que tenga buenos campos de labor para la 
produccion de cereales, a-limento principal del hombre, y final­
mente ha de estar próxima á un bosque que la provea de leña para 
el consumo diario de sus habitantes y para la construccion de edi­
ficios '.• Ahora bien, el vicus de El vira estaba situado en la falda 
de la montaña del mismo nombre, antes de llegará Pinos, como se 
lee en Navagiero, en la cual ni hay, ni ha habido, ni habrá en dias 
del mundo, agua, ni leña , ni yerba. A consecuencia de su primiti­
va constitucion geológica, los terrenos que la circundan se con­
vierten en tiempo de invierno en verdaderos pantanos que infectan 
la atmósfera con sus miasmas deletéreos; el rio que se encuentra 
más próximo de aquellos lugares, es el Cubillas, á una distancia de 
más de media legua; los terrenos dedicados al cultivo para la pro­
duccion de cereales son de ínfima calidad, y su ex:tension no esce­
de de ciento cincuenta hectdreas, es decir , menos de las que cuen­
tan muchos de los cortijos de la provincia de Granada; reducidísi­
mo campa para una ciudad de la alteza, fama é importancia de la 
verdadera Iliberis. Y si quiere suponerse que las tierras compren­
didas én las antiguas jurisdicciones de Atarfe, Abulelbir (hoy pago 
llamo Bulaibí) y Diarcale (pago de Darcalay) formaban parte del 
vicus situado al pié de la Sierra, observaremos que hasta una fecha 

Vid. a Ben Jaldún, Pro~g., vol. 11, pAg. U7 y siguientes. 
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muy reciente, es decir, hasta la construccion de la Acequia Gorda, 
eran todos ellos de secano. Hizo este acueducto el alfaquí granadi­
no Ahmed ben Jaláf ben Aldelmelec ben Algazaní Alcolaisí, con­
nominado Abuchajar, de quien la Acequia Gorda (Zacaya Alque­
bira/ tomó el nombre, la cual pasa al pié de los muros de la capital 
( hadra) Granada, llegando á Elvira.n (Vid. [hata, Cod. del Señor 
Gayangos en la biografía de Alzmed ben Jaláf J 

De manera que hasta Badís Ben Habus, año 466 de la hegira 
\ 1073 de J. C.), de quien Abuchafar fué ministro, ó hasta el reina­
do de su sucesor Abdalá Ben Boloquin (1090 de J. C.), ó acaso 
basta Yúsuf Ben Texfin, en cuyo tiempo aún vivia el alfaq!JÍ ó al­
guacil granadino, los campos de Atarfe, Abulelbir y Diarcale, no 
fueron fertilizados por el agua de la Acequia Gorda. 

Las fuentes del Rao, con las cuales se riega el peq_ueño pago de 
Hotaya por la acequia del mismo nombre y el de la El vira de la 
Sierra, nacen en jurisdiccion de Granada, y á juzgar por el con­
texto de una escritura arábiga del año de la hegira 869 (1464 de J. C.), 
este acueducto, llamado Acequia de Pinos, fué construido para bo­
nificar los terrenos del antiguo municipio ilurconense. 

Ni una fuente, ni un mísero manantial de agua potable t ; el 
único venero que brota por aquel lado del seno de la árida y estéril 
mo[\taña es la poza de aguas salinas que acaso diera denominacion 
al sitio !t. 

Existen tres veneros en la parlu superior del pago de l\larugán; pero tan 
escasos y pobres, que uno de ellos desaparece é. pocos metros de su nacimien­
to, empapando solo el terreno que comprende su corlisirno curso; otro riega una 
reducida extension de olivos en las inmediaciones del punto de donde surge 
neces1taudo para ello el auxilio de un pequei'io estanque de piedra, y que se 
formen pozas al pié de Jos árboles¡ y el tercero por una tubcrla que arranca 
del mismo venero, surte con dificultad de agua potable al pueblo de Artafe, ne­
cesitando los vecinos, para los demás usos domésticos, de lo!l pozos que se ven 
en la mayoria de sus casas . En las escavaciones practicadas en los secanos del 
cortijo de las monjas, cercano é los bai'ios de Sierra-El vira, asl corno en el lugar 
en que e:,luvo el pequci'io vicus del mismo nombre, se bao encontrado pozos de 
la misma clase¡ pero por aquella p.1rte de la montaiía no hay manantial alguno 
que pudiera haber sur:ido de agua potable é. los vecinos de dicho lugarejo. 

2 El vocablo árabe Elbir, pozo , lo encontramos como denominacion de la 
aldea de A.bu.l-Elvir (boy pago de Buleib1¡ cerca del Atade. Posible es (sin que 
nosotros renunciemos A nuestra opin1ou de haber sido fundado el vicus Elbira 
por los colonos sirios) que los moros grauadinos dieron é la voz Elbir una do­
ble terminaclon fememna, convirti6udolo en Elbir-a, como en los liempoll mo­
dernos sus correligionarios de la Siria la quitaron é la Etbira de la Mesopotamia, 
-Oejéndola en Elbir. (\'id. el mapa de la Siria en RawlinsoD, Tl1e fivc great 1110-

...archies o; cn1cie11t e1Utern World.) 
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Si la rusticidad y encortezamiento de los primeros pobladores 

de España hubieran elegido a,quel sitio por morada, muy luego lo 
hubieran desamparado para trasladarse á punto más salubre, de 
aires más suaves y puros, de más fuerte posicion, de fuentes frescas 
y cristalinas, copioso en arbolado, rico en praderas , de tierras cul­
tivables y de rios que las fecundaran. La necesidad hubiera obliga­
do á los colonos á trasladarse á la Alcazaba Cadima y sus aledaños, 
á Granada y á la Alhambra .. 

La poblacion, pues, que ocupó las vertientes de b Sierra de El­
vira, era, segun lo decbran sus humildes. despojos. un modesto 
pueblecito como sus limítrofes Hotaxa, Abulelvir, Atarje y Diar­
cale, cuyos nombre3, de estirpe puramente arábiga, denotan haber 
sido fandados por los conquistadores musulmanes .. 

Para realzar la importancia del modesto vicus, se ha encomia­
do la del cementerio del pago de Marugan: pero dicho cementerio 
es simplemente el cementerio de un pueblo reducidísimo y pobre. 
La costumbre de enterrar en una fosa á cada difunto ó á los miem­
bros de una misma familia, fué parte para que en el trascurso del 
tiempo aquellos lugares adquiriesen, áun en las más reducidas al­
deas, una gran extension. Y o he comprobado este hecho en las 
ventas de Za farra ya, donde existe un vastísimo cementerio que ocupa 
una extension de algunos kilómetros , cuyas sepulturas son de la 
propia forma y disposicion que las del enterramiento del pago de. 
Marugán, y en las cuales he encontrado cinturones, anillos de plata 
y oro, pendientes, collares, jarras, ánforas, vasos de vidrio, objetos 
y utensilios.Cie bronce de la propia materia y hechura que los hallados 
en las escavaciones de Sierra-El vira. Todo pobre, todo mezquino, 
todo miserable, acusando todo ello, como acusan los objetos de. 
Sierra-Elvir,t que se guardan en el Museo Provincial de Granada, 
que los habitantes de aquellos parajes eran de condicion modesta, 
ya que no humildísima, como· lo son hoy los que los habitan, y lo 
serán, por las circunstancias topográficas del Jugar, hasta la consu­
macion de los siglos. La existencia del castillo de Elvira que toma­
ron los Reyes Católicos en 1486, nada prueba en pró de habei:. sido 
aquel sitio asiento de la antigua Iliberis. Castillejos semejantes exis­
tían en todos los pueblos del antiguo reino de Granada, fuera cual­
quiera su importancia, y puede juzgarse· de la que tendría el de este 
modesto vicus, cuando -ni áun señales quedan de su existencia, 
como restan en otros muchos lugares, no obstante haber sido arra­
sados, como lo fué el de Elvira de la Sierra por Jos Reyes Cató­
licos. 

De haber estado en aquel punto la celebérrima Urbs de Plinio, 
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lo pregonarían á grito herido los restos de sus,grandes obras de de­
fensa, de sus altos muros y excelsos baluar.tes, como pregonan su 
pristina grandeza las imponentes y seculares ruinas de la dilatada 
alcazaba de And~rax, capititl de la taha del mismo nombre, y las de 
otras muchas poblaciones de órden secundario, no obstante haber 
sido arrasadas por el Rey Católico. 

Para nosotros las estátuas de ídolos des~ubiertas en aquellos. 
parajes en el siglo XVI, de que hace mencion D. Justo Antolinez 
en su Historia (inédita) de Granada, debieron serlo en las ruinas 
de algunq de las muchas y suntuosas villas que existían en la dila-
da vega iliberitana 1: · 

Es sobremanera peregrino que desde el siglo XVI á esta parte 
no se haya encontrado en el paraje en que se supone asiento de. la 
opulenta ciudad, no obstante de hab~rse removido y profundizado 
hondamente su suelo en todas direcciones, una sola inscripcion que 
declare su nombre, rii aún restos siquiera que supongan la existen­
cia de grandes construcciones, como lo pedia una poblacion de 
aquella fama é importancia. El hallazgo de las ruinas de una mez­
quita cerca del Cortijo de las Monjas, es grandemente baladí. De 
los trescientos pueblos que existian en la Vega de Granada, cin­
cuenta la tenian, segun nos dice Ben Aljatib en su introduccion á 
la lhata . 

Júzguese ahora, teniendo presente lo expuesto , si los colonos. 
musulmanes que estableció en Iliberis el emir Abuljatar Ben Dirar, 
pudieron mirar al humildísimo vicus, situado en la falda meridio­
nal de la Sierra de Elvira, como un recuerdo siquiera de la famo­
sísima Damasco, de la gran metrópoli de Oriente, de la más bella é 
ilustre de sus ciudades, del lugar más ameno y deleitoso de cuan­
tos alumbraba el ardiente sol de la Siria, encantador jardin lleno 
de aromas y de fragancia, con sus expléndidas flores, sus frondosas 
arboledas , sus dilatados campos cultivados', sus abundantes vene­
ros y iiUS caudalosos rios, alguno de los cuales (el Barada), atrave­
saba la poblacion , como el Darro en lliberi-Garnata, poniendo en 
comunicacion las. dos partes ó secciones en que la dividia por medio 
de un puente 2. 

t Los primorosos y pintorescos moséicos descubierto~ en el cortijo d& 
Daragoleja, publicados por la Comision de monumentos históricos y arUsticos de la 
provincia de fu'anada, ·son cumvlida ' muestra de la suntuosidad y riqueza de las 
t1illas que en la época romana existían en la espléndida vega Iliberitana. i Lás­
tima que estos mosáicos hayan sido soterrados de nuevo! 

s En demoslracion de que los colonos sirios que se establecieron en lliberit 
no pudieron dar el nombre de Damasco al vicus que existió en las faldas de la 
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Es evidente , pues, que ni estuvo ni pudo estar, atendidas sus 

condiciones topográficas, la lliberi de Plinio y Tolomeo en las ver­
tientes meridionales de la Sierra de El vira, y que si allí hubo, como 
existió realmente, un lugarejo y castillo de parecido nombre, fun­
dado por los colonos musulmanes procedentes de la Siria sobre las 
ruinas de un vicus romano, su poblacion tuvo que ser ex:ígua y mi­
serable en consonancia con la pobreza y esterilidad del suelo. 

v. 

Otro de los argumentos alegados por los mantenedores de ser 
Iliberis y Granada dos poblaciones distintas: se funda en el hecho de 
que deponen Ben Hayan, El Idrisi , Ben Alguardi y Almacari, de 
la traslacion de la capitalidad por el fundador de la dinastía Zirita 
de la primera dé aquellas poblaciones á la segunda. Denotando el 
vocablo tras/acion, diferencia de lugares, no se concibe, dicen, que 
los habitantes de lliberis emigrasen á Granada á ser ambas una 
misma é idéntica ciudad. 

Declaramos ingénuamente que este argumento tuvo en suspenso 
nuestro ánimo y áun le inclinó del lado de los que sostenían que 
Iliberis se hallaba en las faldas de Sierra El vira; pero estudiada con 
toda diligencia la topografía de Granada, comprendimos sin esfuer­
zo que la palabra traslacion era perfectamente aplicable á las dos 

Sierra El viril, nos parece oportuno trascribir la descrlpcion quohoce Ben Hau­
cal de la situacion de Damasco, en Ja cual el curioso lector verá un períecto tra­
tunto de la esplendida Vega granadina. Dice usl el Ilustre geógrafo; •La alcaza­
ba del Chund d11 Damasco ¡Oivision militar de Damasco), es Damasco, la más ilus­
tre ciudad de toda la Siria.• Hállase situada en una extensa planicie rodeada de 
montes, que la surten de aguas abundantes, arboledas y extensos campos cul­
tivados. Su vega es conocida con el nombre de Gota, cuya extcnsion es de una 
por dos jornadas. No hay eu la Siria sitio más agradable. El venero de sus aguas 
está bajo una iglesia crisLlana, conocida por la Al6cha, é la~ cu.1les se unen las 
que vienen de la fuente de Barada del monte de San ir. •Surgen en sus orillas co­
piosas fuentes, las cuales forman un gran rlo á que dió salida Yezid Ben l\fonia, 
ahondando la profundidad del c(luce. De él saleu los rios de Almiza y Alcana, 
apareciendo despues por entre Jos caminos en un lugar llamudo Alnalráb. Jún­
tase despuea con esta agua el brazo principal del rio llamndo Barada , sobre 
el cual hay un puente en medio de la ciudad do Damlllco, extenso y copioso de 
aguas, las cuales llegan hasl.a las alquerlas de la Gota, surllendo sus casas, ca­
lles y baños. Hay en ella una mezquita tan hermo1a quo no tiene semejante en 
el Islam.• Vid. Ben Haucal, Descriplio D11iot•i1 Mosltmica11, pág. t l.t del text~ 
árabe, edit. de J. de Gceje. Semejanle á esta es la descripcion quo do la campiña 
do Damasco traen ldrl1I y ~trH geófrafos. 
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partes ó secciones principales en que de tiempos remotísimos estuvo 
dividida la celebérrima Urbs de Plinio. 

Los textos de los cronistas musulmanes expuestos en los artícu­
los anteriores , y muy especialmente los de Ben Hayan y Ahmed 
ben Isa sobre la batalla de la A/medina, vinieron á fortalecer nues­
tra opinion. Dejamos en ellos apuntado que á la sazon de la con­
quista mahometana era lliberis la metrópóli de toda la provincia del 
mismo nombre; pero que la circunstancia accidental de hallarse la 
guarnicion goda en Ja Alcazaba del inmediato suburbio de lliberis, 
fué parte para que los conquistadores musulmanes adjudicasen á 
Granada la capitalidad que de derecho correspondía á la Urbs pro­
piamente dicha. 1 

Establecidos en Granada al abrigo de los judíos, sus naturales 
aliados, convirtieron los árabes la fo rtalez.i de este arrabal en asien­
to y residencia de la guarnicion mixta de hebreos y musulmanest 
privando de este modo de la capitalidad á la Urbs iliberitana. Su­
cedió esto en los primeros años que siguieron á la conquista~; pero 
cuando por el advenimiento de numerosos colonos musulmanes se 
consolidó su dominac1on en la Península, desechado el natural 
temor que les infundía su numerosa poblacion hisp.ino-latina, tras­
ladaron de nuevo la capitalidad de Granada á Medina El vira, 'título 
con que vemos figurar á esta ciudad en las crónicas árabes á la 

1 La razon de hallarse en Ja Alcazaba del suburbio Granada la guarnlcion 
goda, y ser aquella rorlall'za el asiento y residencia del Conde 6 Gobernador mi­
litar de la plaza, se fundó en la necesidad de vigilar y tener á raya á la pérfida 
gente judáica que poblaba el populoso arrabal. La tenebrosa conJurac1on tra­
mada por aquella raza desleal diez y siete allos ántes tie la lnvasion musulmana 
con objeto de asesinaré Egica y hacer ele España un Estado judío Independien­
te, obligó al gobierno visigodo á adoptar todo linaje de precauciones para evitar 
que aquella ralea, grandemeut.e propagada en tierras de España, consumara, 
puesta de acuerdo con la gente árabe que dominaba al Airlca, su perdicion y 
ruina. No otra esplicacion tiene á nuestros ojos el fenómeno de no encon lrarse 
judlos en nuestras poblaciones dl'l liloral al ser conquistadas por los árabes, y 
el que en las ciudades dul interior habitasen arrabales separados de los gran­
des centros de pobl11cion bajo la inspeccion y vigilancia de numerosas guarni­
ciones, que espiando sus trMagos y mdnejas, pud1erdn sofocar cualquitr amag<> 
de insurreccion. Este fué el motivo de que el presidio godo se bailase, cuand<> 
fué sitiada lliberis por los árabes, en la Alcazaba de Granada, llamada por Rasis 
la villa de los judfos, los cuales, como es sabido, hicieron causa coman con los 
invasores, fol'mando con las taifas musulmanas la guarnicion de las poblaciones 
que sucesivamente Iban conquistando. 

1 A esto hay que atribuir, y no á haber sido llibcris arruinada por los con­
quistadores, como supone el Sr. Dozy (Recherches, 1, p6gs. 831-2), el que en 101 
primeros tiempos de la dominacion musulmana no suene el nombre de aquella 
ciudad, sino el de la ciudadela ó alcazaba de Granada. 



-t6 
sazon de la guerra entre Yusufel Fehrí y Abderraman ben Moavia, 
como se lee en Ben Aljatib. 

No debe chocar, pues, que elaño-400 de la hegira (1009 de J. C.(, 
y á consecuencia de la ruina y desolacion á que quedó reducida 
Ilib~ris durante la guerra civil de los berberiscos, ZagüÍ, fundador 
de la dinastía Zirita, trasladase la capitalidad de Iliberis á Granada. 
es decir, de la Urbs al arrabal, estableciendo en este último la me­
trópoli de toda la cora ó provincia iliberitana. Mientras que los · 
jefes berberiscos y los grandes oficiales del imperio U meya se apo· 
deraban á porfia de sus principales ciudades, los Sanhachitas , due­
ños ya de la vega de Jliberis, se posesionaron de su capital. Zagüí, 
el corifeo de este pa·rtido, convirtió á Granada en capital de sus Es­
tados y en el baluarte de su partido 1 • El año 41-0 de la hegira 
(1019~20 de J. C.) abandonó la España dejando á su hijo por lugar­
teniente de sus Estados, pero éste se hizo tan impopular que los 
habitantes de Granada se rebelaron contra él y llamaron á su primo 
Habús, hijo de Macasen ben Zirí, que habitaba un castillo en las 
cercanías de la ciudad, y fundó una nueva dinastía. Habús, que 
llegó á ser uno de los soberanos más poderosos d~l Andaluz, murió 
el año 429 de la hegira (w37-38 de J. C.) Vid. Ben Jaldun , Hist. de 
las dinastías musu/. del Africa Sept., vol. 11, pág. 61 y siguientes). 

Resulta de este pasaje , que Zagüí, cabecera de la dinastía Ziri­
ta, se apoderó de Iliberis y convirtió á Granada en capital de sus Es­
tados, hecho á que Bén Aljatib asigna la fecha del aúo 400 de la 
hegira, segun resulta de los pasajes correlativos del Lanhatulbedria 
y de la Jhata, que ya conocen nuestros lectores, y que hasta el 
año 410"no entró á reinar su sobrino Habús ben Macasen ben ZirÍy 

· como se lee en Ben Jaldún y en Ben Hayán. 
No está, pues, en lo cierto el Idrisí cuando afirma que el qué 

convirtió á Granada en capital fué Habús el Sinhachí, ni el mismo 
Ben Jaldún, que olvidándose de lo dicho dos páginas ántes y de la 
categórica asercion de su contemporáneo Ben ºAljatib, nos dice en 
la pág. 63, que Badís, hijo de Habús, á quien sucedió en el trono, 
fué el primero que erigió á Granada en capital de sus Estados, siendo 
así que á su ascensional trono el año 429 de la hegira ( 1037-8 de J. C.) 
aquel título contaba próximamente treinta años de antigüedad. 

1 ~ El texto de Ben Jaldun, en demostracion de la identidad de El vira y Gra­
nada, es grandemente' significativo; pues á seguida de decirnos que los berbe­
riscos se opOderaron de la capital, es decir, de la Almedína, que á la sazon esta­
ba en Iliberis, añade que su jefe Zagüi~convirtió á Granada (al baluarte ó ciuda-

• dela de Iliberis que se hallaba en este arrabal) en la metro poli de sus Estados. 
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Aunque la capitalidad de Iliberis se trasladó á Granada el año 400 

de lA hegira (1009 de J. C.),_no se restauraron las murallas de este 
populoso arrabal , ni se reconstro/Ó su vetusta alcazaba hasta el 
.reinado de Habús ben Macasen Ben Zirí l. 

Por los aí1os que mediaron desde el establecimiento de la cór~e 
por Zagüí ben Ziri en el arrabal Granada, hasta la muerte de Habús 
ben Macasen ( 1009 á 1037-38), visitó Ben Hayan las vastas ruinas 
de Iliberis, ciudad que, como queda dicho e11 nuestros anteriores 
artículos, ocupaba los altos de la alcazaba Cadinia, situada sobre 
la cumbre de la montaña opuesta á la de la Alhambra , de la cual 

. se hallaba separada por el lecho del rio Darro 2. 

~ Al asegurar nosotros que Habús Ben Macasen restauró los muros de Grana-
4a y reconstruyó su Alcazaba, es porque así debe entenderse el pasaje del Idrisi, 

~~"'""' ._e!:.) La.) l_,-1 ~:::.._, 
Los seiíores Dozy y De Goeje lo interpretan por celui qui la forlif!a, l'entourd d11 
murs et {!t construire son chd.teau.• Pero .esta versioa oo corresponde á las pala-

bras arábigas Lrascrilas. El rncablo U...::l::>. en segunda forma significa, en efec­

to, fortificar; pero ~s un verbo transitivo, cuyo complemento l.ii,) I_,-.\ sus mu­

ros, plural fracto de J-'- con el afijo femenino l.11> constituye el término de la ac­

cion. Por donde se ve que los señores Dozy y De Goeje trnducen con mal acuer­
do el v:>cablo Lll>\ .J 5_1 sus muros, por la rodeó de muros, error que lo es á la vez 
histórico, porque el Hisn Garnata 6 sea el recinto fortificado de Granada existía 
ya á la ~azon de la con quista musulmana, y de él hace mérito Ben Aljatib en la 
biografia de Yusuf el Febrí, asl corno la hacen de su Alcarnba los cronistas pri­
mitivos Ahmed, Arrasis, Ben Alcutia y el autor anónimo del Ajbar Machmua. 
Por eso tratlucimos el verbo ._j-? r.dificar, por reconstruir y no por co1:struir, 

como lo hacen los señores Dozy y de Goeje, porque lo que se halla en ruinas: 
hablándo con propiedad, no se construye, sino se reconstruye. De otro modo re­
sullaria que 11i hubo recinto fortificodo ni alcazaba en el arrabal Granada hasta 
Habús ben Macasen. 

Que el verbo mencionado se empleaba en esta acepcioa se demuestra por 
muchos pasajes de los cronistas árabes, entre ellos por uno de Ben Aljatib, el 
-cual, en su 'biografía de Sagüar ben Harndun, hablando de las reedificaciones 
llevadas á feliz término por el célebre caudillo Caisila, nos dice: 'i.;.~·-"" ._ef:-' 
._5-;) ,_jl.h:. ~-~ ¡..::....¡;..;..., 'i.;.~:~ .... .__/·?) 0 L -...s.:.,J J--1 ._s)I_, 
._, . :..U , L ... ,,_ ~'J • ..f _;.J • ~ .__. c;:..i • i..h=-,:; , . 1 ~.h_, 'i.J.J _.,_,, 

• ' l...:,.. " . J 0 ,_,¡ ,,.., '-'. ~ • ~ • •• 

Nadie que interprelan este pasaje, se atreveria á sostener que Sagüar había 
edificado 6 construido las antiguas ciudades españolas de Acci, Montesa y Bas­
ti, sino reparado ó reedificado. 

2 Que la lliberis que vió Ben Hayán arruinada , era la celebérrima Urbs de 
Plinio, situada en la Alcazaba Cadima de Granada, y no la que se supone en las 
faldas <le la Sierra de El vira, ó mejor Alocáb, se deduce del expresivo pasaje del 
.exi:nio historiador mula<li que inserta Ben Aljatib en su introduccion a la !hala~ 
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Acrecentado el vecindario de Granada con los habitantes que­

desde el año 400 de la hegira y siguientes ( 1009 y siguientes de J. C.) 
abandonaron á lliberis, multiplicóse la poblacion durante los reina­
dos de Habüs ben Macasen, y de su hijo y sucesor Badís ben Ha­
bús, hasta el punto de que , llegando los edificios á la rnárgen iz­
quierda del rio Darro, fué necesario, en los tiempos de este último, 
levantar nuevas construcciones en la colina que se alza sobre la 
márgen derecha, «es_·decir, sobre las ruinas de lliberis.» Estas re­
construcciones en la Ur·bs iliberitana fueron obra de Badis ben 
Habús, el cual restauró sus alcazabas Cadima y Gidida 1, labrando 

en el cual, despues de pintarnos la devastacion de su mezquita aljama, cuya 
inscripcion copia, allade hablando de lliberis: cY no cesó el tiempo de atormen­
taré. sus habita u tes, ni el polvo de labrar la ruina de sus edificios, ni la guerra 
civil entre los musulmanes de arrasar sus moradas hasta que la envolvieron por 
todos lados las ruinas, dispersando la peregrinacion de sus moradores, pues todo 
lo que es polvo se convierte en polvo. Abandonáronla sus habitantes durante 
la guerra civil de l0s brrb:riscos en el año ~oo y siguientes de la hegira, refu-

giándose enGr1rnada.» y L_, 1.r-~. lJ.J\_, VL ~ Íl~_'líl J_p \J-' 
~;;_, y_,j.sl\ L~ ...5;:,.. VLI V'-'~ 4..~'líl ~)\_, 
(L:.1 ~.L.. l.'<L.I J.ii;-jl_, yl~ y\JJI --sJJI j.s" _, y\_ye')!\ 
0-~l_, Lib..)._"-: L~ ~ fiYI !,;)"' ~-L. ('.:? J 1 'i.;.~ :i:~. Y. j~J 1 ~, 

tJL.all ~J~L;:,.. v_/..a; :i:.hlj ~ :i:;.~_J.... JI 
De manera que cuando Abú Meruan Ben Hayan visitó 6 Iliberis, la íamosfsima 

ciudad se hallaba_ totalmente arruinada y desamparada de sus habitantes. La 
visita de Ben Hayán debió, por consiguiente, verificarse, como notamos en el 
texto, ántés del año 1038 de la era cristia11a, fecha de la ascensional trono Ziri­
ta de Badis ben Habús, restaurador de la Alcazaba Cadima y Gidida de Iliberis, 
y repoblador de estos lugares. De o:ro modo el eminente historiador cordobés 
no hubiera afirmado que la ciudad se hallaba por todos lados arruinada y de­
sierta por haber emigrado sus habitantes é. Granada. Que el texto de Ben Hayán 
no es aplicable é la Elvira de la Sierra, lo pone de relieve el elocuentlsimo 
hecho do que cuando Badis Ben Habús desterró á Elvira , su pueblo natal, é 
Abu lsac, suceso quJ tuvo lugar por los años de l038 en que comenzó el reina­
do de aquel monarca, al 1066 en que murió el vengiltivo alfaquí, el vicus de El­
vira se hallaba poblado de edificios y habitantes, como lo prueban aquellos 
versos: Vé, mensajero, t1 Alocdb, saluda d sus moradores, y dest!ales toda clase de 
prosperidades, etc. 

Ya hemos visto en Ben Baluta que Alocáb era el nombre de la montaña en 
cuya vecindad se halla situado el vicus El vira. 

t El nombre céltico Cauracha, sinónimo de los latinos cas1.1·a y castellum. y de 
los arábigos Alcazaba é Hisn con que fué designado en las épocas respectivas 
túrdula, romana y musHmica, el recinto fortificado de lliberis, demuestra su re­
mota antigüedad. Puede verse el perímetro de esta Alcazaba Cadima ó Antigua, 
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en la primera suntuosos palacios, entre los cuales descollaba el que 
con el nombre vulgar de Dic-Reh ocupaba el actual edificio de la 
Lona y convento de Santa Isabel la Real 1 • Que este sitio fué repo­
blado por Badis, lo declaran su nombre de Rabad-Badis ó subur­
bio de Badis, llamado así con relacion á la A/medina ó capital que 
estaba en Granada, y la Rahba-Badis , plaza de Badis, que existia 

clenominacion quo le dieron los árahe~ para distinguirla de la Gidida (Chidida) ó 
Nueva, en la plataforma del Maestro Vico. La muralla de la Alcaznba Gidida, 
partía del torreon que hay por cima del con ven lo do las Tomasas, y siguiendo 
en linea recta háeia Levante por la plaza de Dibalbonud convento y huerta de 
San AgustinJ, llegaba hasta la cuesta del arrabal de Albaida (cuesta 1lel Chapiz), 
donde formando un ángulo, Lomaba la direccion del Mediodía ha11ta In Puerta de 
Bibadifaf(Puerta de los Adures), llamada tambien Puerta de Guadix Baja, y tor­
-::iendo desde ali! há~1a Occidente, remataba en la Bibataibm (Puerla de los Con­
versos). que se hallab~ en la Carrera de DJrro sobre el rlo, sirviendo el torreon, 
en cuyo centro se'abria el estribo al histórico puente del Catli (Cantaratalcadí) 
Desde aqul subía la muralla en direcciol) Norte por la calle del Buñuelo r Ha· 
mtfn Chauce) hasta unirse con la de la Alcazaba Cadima, que corría por la acero 
Norte de la calle de San Juan de los Reyes. Esta Alcazaba Gid!cla. pienso yo que 
fuó construida duranle el remado de Abderrhaman III. Sabido es que Iliberis 
en la& guerras de cristianos y mozalemas (renegados) con los árabes capi­
taneados por Yahya ben ::iocala y Saguar ben Handun, duei1os de la Alhambra , 
fortaleza de Granada, fuó et principal baluahe de ta gen le hispano latina de la 
cora ó provincia del mismo nombre, y uno de los principales foco~ de resisten­
cia contra la auloridad de los sullanes dti Córdoba tJuranle la formidable insur­
reccion de Ornar ben Hdfson. 

Sofocada esta, la prudencia exigió del Califato la expulsion de los renegados 
de la capital, y para tener {l estos últimos á raya bajo el espionaje é inmediata 
vigilancia de sus guarniciones, formaron en los alixa1·es do la urbs, un barrio, 
espec1edejuderfo ó rnoreria, circundado de murallas, p~ra que sirviera á 11que­
llos de residencia y albergue. Fúndase esla conjetura nuestra en el nombre que 
llevaban la puerta de este arrabal de Puerta do los Renegados (Bibataibin) y la 
mezquita que en ól tenian los mozalemas, llamada .11eschid Ataibin .1tezquita d~ 
los Couversos ,la primera que lo~ Seiiores Reyes Católicos conv1rlier<>11 en tem­
plo rrisliano con el nombre ele San Juan de los Rtiyes. La aljama ó mezquita 
que con el mismo nombre do Tail.ii11 (de los Reneµ,adns) existi:i en el Alba1cin en 
la Colacion de San Luis, frontera á ·la puerlJ de Faj 1lauz.1, entiendo yo que de­
bió ser labrada por los conversos de este arrabal de la Urbs iliberitana. (Vid. so­
bre estos nombres el Libro de Habices ) 

1 El palacio de Die reh Gallo del viento ó Casas del gallo, como le llama Luis 
del Mármol Carvajal), deLió su nombre á la figura de la veleta que coronaba su 
más alta torre, lll c:u:il so componía de un cnballo con cresta y cimera de gullo, 
sobre el cual cabalgaba un caballero con lanza y adarga y un penacho en tu 
cabeza, á manera de guerrero que entra en liza. Sobre la descripcion de esta 
veleta, á que los autores árabes dan el nombre de tahsman, pueden verseé Al­
rnac11ri. Analectns, vol 11 tic la 2: parle; al autor anónimo de un lihro de 1?60-

gr11fía, Códice del Sr. Gayangos, y {l l\lérmol Carvajal. Rcb. de los ,lforiscos. 
4 
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delante de su alcázar, y corresponde hoy á la plazuela de San 
Miguel el Bajo (antigua mezquita del Alcázar). 

No hay que confundir, pues, las edificaciones del padre con las 
del hijo. Que Habús ben Macasen restauró los muros aportillados 
que constituian el Hisn Garnata ó el recinto fortificado de Granada 
y la Alcazaba de este arrabal (el Calat Alhambra ó castillo de la 
Alhambra y Torres Bermejas) lo certifican explícita y categórica­
mente Almacari, eUdrisi y Ben Alguardi. 

Que Badis completó las construcciones de su padre Habús, lo 
dicen El Idrisi, en consonancia con los datos que nos brinda la 
Ihata de Ben Al jatib, y los nombres arábigos que aún se conservan 
en la parte de Granada que se extiende por la márgen izquierda del 
rio Darro 1

• Finalmente , que el mismo Badis reedificó la fortaleza 

1 Dos erlificios. que sepamos, fueron labrados por Badis en la Alhambra, la 
mezquita de Almaozor(el ViclorioSo!, cogoomeo del afortuna.40 monarca Zirila, 
Feguo se lee en Ben Aljatib, de cuyo templo se hace mencion en el libro de Ha-· 
bices, y la Bib Charaim ó Puerta de los Crimenes. co11struccion de ca1 ácter aná­
IO!!O al Puente <lel Cadí aún se cunserva con el numbre de Puerta del Vino), que 
menciona el ilustre filólogo é historiador g1an ,1dino. (Vid. Tccmi/a B1og1-. del 
Sultdn Abul Gualid Ismael.) Los que por Ja inscripcion arábiga que se lee hoy en 
la fachada Oeste de esta puerta adjudican su conslruccion á Abú Abdalah Alga­
ni Biláh, oo han reparado en que aqúel 1•pigrafe trazado sobre escayola no cor­
respondt' á la riqu .. za y severiddd de la decoracion, en ta11lo que por la dispusi­
cion y furma de los sillares de la fachadil que mira al Oeste parece labrada por 
el 1111~mu arLilice que construyó t.'I elegante pu .. n1e del CaJi e11 la Carrera de 
Darro. Yo creo que la parte supel"Íor de esla B1b Ch11raim en que exisLe una 
reJuc1d11 h,1bitac1on con aii;imeces en sus '11uros de Or1~nto y OcciJente. era la 
Macsura ó lr1bu11a situad.o frente del dld1zar 1le la Alhambl'a que hahi~ó .\loha­
mad ben Alhamar, cuando posesionado de Gra11ada ¡¡uso por obra l:t recous­
truccion de aquel suntuoso palacio . . Vid. Ben AlJatib Ihata, vol. l, pág. 358, 
Cotl. B1b N11cional.J 

Puera d~ la Alhambra fundó Badis el barrio llamado de Almam:ol'a, con una 
mezquita del m.ismo n , mbre. el cual se extendía por las verLientes occidenta­
les y se1itentr1ondlt>S de la Mo .1 L<Jfi,1 Ruja (AlhambraJ, por bajo de la Churra y 
porte alta de la calle de los Gomeles h.1sta Rabatalcad1. El arrabal que llevaba 
este últ11no Ululo fué tambien poblacion de Badis, pues el puente que le da nom­
bre fvé labr11do. segun se lee en Ja lhata de Ben Aljatib, por Ali Ben Mohamad 
Ben Taub.s, cogn.:1m111ado Abul Hasau. Nombradocadl de Granada por Bad1s Ben 
Haltús, se construyó ltajo su dtro::cciun el Almi nbar dti su Aljam.1 en el mes de 
Reb . l tle U7 dti Id h1!¡.ura (1055 de J. C.) IJe él turnó ,,1 nombre el Puente del Cadi 
en Gr11nt11la. y lt1 m1·zqu11a qut! St! halla ha á su cu11ti11uacion h ácia IJ parte del Me­
diudla. \Vid. /huta. 11, pá)I. 576 <.:ód1 ;e dti la Bib. NaciJnal.J Fué co11slruido este 
pue11te sub red do Darru, par.1 po11er en cumunicuc1011 la Alcazaba de la Al­
h111111tr11 t•o11 la Gid!da Cu.o11do Be11 Ha musco se u poderó por sorpresa de la 
cludadeh1 de la Alhambra, Jos Almohades se hicieron fuertes en la Cadirna y 
Gh.trt.iu, curL11udo el Pue11te del <.:adi, que era la úuica com11nicac1on que e11. 



51 

de la Urbs iliberitana, y levantó en ella palacios y otros edificios, 
lo demuestra el siguiente pasaje de B~n Jaldún: ·Badis fué quien 
erigió primero que nadie á Granad1 en ca piral, él ju'ldÓ su cztda­
dela, Labró palacios v la rodeó de fortificaciones•. Aun hoy se ven 
los vestigios de su poder en las construcciones y edificios levanta­
dos por su diligencia.)) 

Ahora bien; demostrado que el que convirtió á Granada en ca­
pital fué Zagüí ben Ziri, el fundador de la dinastía Zirita, y que su 
sobrino y sucesor Habús ben Macasen fué el que reedificó los mu­
ros y la Alcazaba de Granada, hay que convenir en que la Alcaza­
ba y fortificaciones restauradas por Badis eran la Alcazaba y recin­
to fortificado de Ja antigua Iliberis, sobre cuyos vestigios y ruinas 
erige su suntuoso alcázar. 

Sabido es que el vocablo arábigo t·abad, de donde nuestro arra­
bal, denota, como lo declara su sinónimo latino suburbium, el bar­
rio situado fuera del perímetro de una ciudad. Pues bien, el nom­
bre de Rabad Bidis, que conservó hasta el siglo XVII el estableci­
do por Badis ben Habús en la alcazaba Cadima , demuestra que el 
lugar en '}Ue ésta se alzaba no estaba enclavado dentro de la nueva 
capital Granada. Pero hay mas, del libro de Habices resulta que 
lindando con el arrabal de Badis, y en la misma alcazaba Cadima , 
ocupando el sitio hoy conocido por carril de Santa Isabel hasta San 
Nicolás y callizos circunvecinos, había otro suburbio lla'IlaJo Ra­
bad Almuda.far, el cual fué tambien fundado por Badis, pues como 
nos dice Ben JalJún, el epíteto Almud,!far (el V 1ctorioso¡ era el 
•ítulo que aquel monarca tomó al subir al trono t. Pero hay más 
Ódavía; por virtud de las nuevas construcciones ejecutadas por 

aquellos tiempos e'lislia entre los grupos de poblaoiou de amhas már~enes del 
rio. como lo demuestra el hel'110 de •1ue h~biemlo si1fo sorprendido en una aco­
metida 11oclurna d ejército de Ben Hamu~co acampudo e11 el Monte de la Asabi­
ca (lo, paseos que hny ÍU<?ra de la muralla de la Alhambra y el campo do los 
M6rlire~) por la caballer[a de Abdelrnumen, 103 que no fueron pasados al filo <le 
la espada perecieron en la fuga despeñados en el couco del río Darro, como se 
lee en la llistor1a de los Almohades de Ben Sahibi Sala t. 1Vid. tambien sobre la 
bala lid de la Asabica de la Alhdmbra, 6 Btin AlaLir epud Tomberg, Notas al Car­
ttls, pág. 418, vol. 11, fase. JI. 

t Bad1'l, su hijo y suctisor, lomó al subir al lrono el titulo de Almudafar (el 
Victorio,o); pero mieniras ejtirció Id autoridad i¡upremu reconoció l,1 sol1erAnio 
de lo• Hamudilas (\ ' id . Ben Jaldún Ht.\t . de la!diwut., lomo últ. del Afnrn Sep­
te11tr1¡,rial, vol. Il. pág 63.) Po•1hle es que el barrio tic Almwl11far <lehier~ su 
nombre a Ab.lalé. ben Boloquan, suo.:e3or de Bdd.i . que se;.i.un ion JalJúu llevó 
el mismo llrulo. 



52 
Badis en las antiguas murallas de Iliberis , quedó inhabilitada la 
puerta de Hisn Roman (la Gaste/a Romana), cuyo nombre se con­
servó hasta los últimos tiempos de la dominacion árabe en el de 
Bib-Caxtar, Puerta de Castro 1, la cual fué sustituida por otra 
abierta en el mismo muro, llamada por los árabes Bib-Ziada, que 
Mármol traduce, con evidente error, por Puerta de la Seríoría. Lo 
que significa la voz Ziada, cuya letra inicial en las escrituras árabes 
granadinas es un Zait1 y no un Sin, es Puerta del Ensanche, nom­
bre que llevaba tambien la plaza conocida hoy por Piaz.a Larga 
( Raltba Ziada, Plaz.a del Ensanche), situada en el Albaicin á la 
salida precisamente de dicha puerta (entre los cristianos se llamaba 
tambien la Puerta .~ueva). Esta denominacion denota que determi­
nada por Badis la repoblacion de la Urbs iliberitana , Urbs que, 
como todas las romanas, era estrecha y reducida, fué necesario am­
pliar las edificaciones por Jos arruinados suburbios de la parte norte 
de Iliberis. El primero que se pobló fué el llamado en tiempos ará­
bigos Haratalca;_aba (Barrio de la Alcazaba ,que ocupaba los altos 
de San Cristóbal ( Meschid el Ticlz. Mez.quita de la Corona), con 
el cual lindaba el arrabal del Albaicin, Rabad Albayacin (barrio 
de los Alconeros) 2 , cuyo primitivo perímetro solo comprendia la 

t De r.sta Puerta do Ca:i;tar hace mcnclon el autor anónimo de la Crónica so­
bre los últimos tiempos de la dinaslla N<1zarila. Alarm¡1do el Zagal con los re­
ruerzos en hombres, artillerla, pólvora. panes. forrajes y animales, oro y plata 
recibidos del Rey Católico por Boahdil, po~esionado del Albaicin, rcsclvió ala · 
car é su sobrino, y convocando al efecto '1 los habitantes de Baza. Guadix y lu­
gares inmediatos. les ordenó que bojando por el camino ele! Fargue embistiesen 
en el d1a seiialado al Albaicin por In Puerta de Fajnlau;a, mientras los granadi­
nos acometerian la Bib Hariid Puerta uel llierro), la Bib 011eid1r 1Puerta de la 
Erilla), el portillo de Bib Gastar (Puerta de Castro) , el portillo de Bibalbonud 
(Puerta de las Bandera~). la puerta misma, el portillo del arrabal de Albaida y 
la Bibadi(a( Puerta de los Adufes). Estas puertas, con c:tccpcion de la primera , 
ponian en comunicacion con el Alboicin á. las alcazabas. Cadima y Gidida. 
Vid. Die Let;;:;e11 Zeitc11 von Granada pég. 24, le1lo árabe. Por bajo del Castro ó 
recinto fortificado de llibcris (Alcazal.IJ Cadima) tenian los Mozárabes un ce­
menterio llamaito Sub Castro. que debió ocup~r el mismo sitio en que estuvo 
la .Macliorn ó enterramiento <le los moros en el Triunfo á la salida de la Puerta de 
Elvlru. De ese cemeuterio cristiano se hace mencion en la /hala de Ben AIJatib 
con el nombre de Xocastro r~.::., Sub Castro', Biogra((asdeAbdaM Yesidben 

Hani, r.ognominado A l>u Ytsid. que murid en Granada el mio 5U (1 129), y de A./,da­
ld ben Ymu( be11 Said 1ie11 Chan Alquell>i que falleció en la misma ciudad 
en 553 (1158), /hala, Cod. de la Bib. Nacional.) 

'- -
2 El vocablo . L., plural . ·"' ¡L., que se echa de menos en los dicclona-

) • V··.., • 
r1os cll\sicos, se encuentra en el Vo~abulista de Fr. Pedro de Alcolá con esta 
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antigua colegiata del Salvador. Este suburbio 1..:omunicaba con la 
Alcazaba Cadima por la puerta Bib el Beí{ (Puerta del Alcon), y 
no del Traba;o ó del Heroísmo, como equivocadamente traduce 
Mármol. 

Estos barrios árabes, con otros que no es del caso nombrar, fue­
ron repoblados por Badis , y alguno acaso por su sucesor Abdalá 
ben Boloquin, y puestos en comunicacion por la parte del norte de 
la Urbs iliberitana con la alcazaba Cadima , principalmente por la 
Bíb-Ziada (Puerta del Ensanche). 

Hemos dicho que las reedificaciones de Badis se extendieron 
tambien á la alcazaba Gidida, la cual, como dice Mármol , estaba 
entre la Cadima y el rio, y lo demuestra el hecho de haberse puesto 
en su tiempo en comunicacion la expresada alcazaba Gidida con la 
de la Alhambra , por el puente del Cadí. PoJria acaso objetarse 
que si es evidente , como lo declara la significacion del vocablo 
Rabad, suburbio , que las construcciones de Badis sobre la colina 
que domina la márgen derecha del rio Darro no formaban parte de 
Granada, no lo es menos que el cerro sobre que se labraron sus al­
cázares y palacios, sus muros y su Alcazaba, estuvo siempre desha­
bitado; pero esta hipótesis luego al punto se desvanece si se consi­
dera que la Alcazaba y muros restaurados databan naria menos que 
de la época céltica. Hablando Mármol Carvajal de los barrios que 
babia en la Alcazaba Gidida, nos dice : el tercero era el de la par­
roquia de San Juan de los Reyes: llamábanle los moros barrio de la 
Cauracl1a por una cueva que allí habia , porque Caura en arábigo 
quiere decir Cueva. Cueva ófosa es ciertamente en lengua arábiga 
~)_,-; Caura, nombre derivado del verbo JU; Cara, fodere; pero 
ningun parentesco m afinidad tiene con el vocablo Cauracha, 
ó por la contraccion del diptongo au en o, Coracha, tal cual se 
registra en escrituras árabes granadinas , en el libro de Habices de 
las iglesias del arzobispado de Granada, y en la Crónica del Canci­
ller Lopez de Ayala. 

Exótica la voz Cauracha á la índole y naturaleza de la antigua 

significacion, y en el de Raimundo Martin, que la da la de Aztoror, azorero ó 
alconero. La opinion de los que sostienen que el arrabal del Albaicin debió su 
nombre é haberse establecido en aquellos parajes los moros expulsados de Baeza 
por D. Fernando llI el Santo, es una vulgaridad destituida de fundamento. De 
traer este origen. el nombre Albaicin se escribirla con un sin y no con un zain. 
Demés de esto, barrios con esta misma misma denominacion se encuentran en 
otras varias ciudades, como Bacna, á donde no emigraron los moros de Baeza 
y Albama, donde lo habla alto y bajo. 
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léngua de Modár, babia que buscar su origen y significacion en los 
primitivos idiomas na..:ionales. Hállase en el Diccionario de la len­
gua la diccion Coracha en significacion de saco de cuero; pero este 
nombre . derivado del ht:n CJrium, nad.i tenia que ver con nuestra 
Cau,,.acha. Afortunad1mente tropezamos con esta voz y su signifi­
cado hojeando la cr)nica de Ayala, en cuyo riempo era de uso cor­
riente v comun , así en los escritores como entre la gente popular. 

Hablando del asalto <le Córdoba por los ejércitos aliados del rey 
de Granada y de Don Pedro 1 de Castilla, dícen6s el Canciller: 
«E los moros eran muchos é llegaron muy fuertemente á la ciudad 
en guisa que un señor de moros que venia que le decían Abenfa­
luz, que fué despues rey de Marruecos, con la gran ballesreria que 
traía llegaron á una Coracha que dicen Calahorra. » (Vid. Ayala, 
Cron., vol. I, págs. 125-6, Ed . Sanchez. ) 

Resulta de este pasaje que la voz Coracha es sinónima de Cala­
horra. Veamos ahora cuál es la significacion de esta antiquísima 
palabra española. Pues bien; el vocablo Calahorra , uno de los 
muchos ibero-celtas adoptados por los árabes andaluces , significa 
en la hadera ó dialecto granadino, como se lee en el Vocabulista 
de Fray Pedro de Alcalá, no solo lafortaleza ó alcazaba, es decir, 
el recinto murado de una ciudad , sino tambien las torres ó baluar­
tes de defensa y combare, el alcázar, de quien aquel término es si­
nónimo, y lo que es más, la ciudad misma. 

La Cauracha ó Coracha, por consiguiente, como lo declara su 
sinónimo Calahorra , significa asímismo la alcazaba, el alhirán ó 
recinto fortificado de una ciudad, la série de lienzos murados y tor­
reones, y finalmente la ciudad mi5ma. La voz Cauracha, pues, 
nada tiene que ver con la palabra Caura, josa, ó Cueva, de que la 
deriva erróneamente Mármol. 

Dejamos dicho que una de las acepciones de la voz Coracha, es 
la de recinto fortificado de una ciudad, ~ignificacion tambien de sus 
sinónimos Cala/zorra y Alcazaba. Pues bien; este mismo valor 
tienen las dicciones célticas Gouriz., Keléh y Klor, que significan 
el recinto de una ciu:iad, lo que demuestra el orígen del vocablo 
hispano-arcáico Coracha, árabe Cauracha ~) ii segun las escri­
turas árabes granadinas. El nombre Cauracha lo hallamos dos ve­
ces en el libro de I-fabices, donde se lee: «Mezquita de Cauracha 
la baja en San José; Rabita (ermita) de Cauracha la alta, en San 
Juan de los Reyes, nombres que denotan los muros al ros y bajos, ó 
mejor la parte alta y baja de la primitiva Alcazaba de Iliberis, ó sea 
de la que los moros, cuando levantaron la Gidida ó nueva, apelli­
daron la Cadima ó la antigua. 
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E~ta voz Cauracha la vertieron los romanos del municipio flo­
rentino iliberitano por la latina Caxtrum, nombre que se conserva, 
como más arrib.i he nos demonrad'>, en 1 )S auro~es árabes, los cua­
les á su v~z interret1ro'l 11 l;1tin~ Dor alc1Z1b1 é H:sn (en Hit­
narroman) , vocablo e3te último, que como dejamos dicho en los 
artículos prece3entes, significa á mis de castillo el recinto fortifica­
do de una ciudad. 

No era. pues, el cerro de la alcazaba Cadima un lugar jamás 
habitado cuando lo ocupó Badis con sus con~trucciones, sino una 
magna ciudad en ruinas, como lo muel'tran aún en el dia sus nume­
rosos vestigios. Nos referimos á los fragmentos de tejas romanas 
que se tropiezan á cada paso en el antiguo perímetro de la Urbs, 
en el dilatado arrabal del Albaicin, en el que ocupaba el camino 
del Sacro Monte y en las akudias de Ben Saad y Ainadama , atra­
vesadas por la vía Romana, que subiendo por la cuesta de Fajalau­
za hasta el suburbio que despues se llamó del Albaicin , se dirigía 
por la Xarea 1 á la Puerta de Castro (Bib Hirnarroman), princi­
pal entrada de la Urbs iliberitana, dirigiéndose despues por la cues­
ta de San Luis al arrabal que, desde la dominaciou Almohade, se 
llamó de Albaida, hasta el palacio del mismo nombre (hoy casa del 
Cha pis), donde, torciendo hácia Levante, seguía las márgenes del 
Darro, y pasando por bajo de Hisn Sacro (el Castillo Sacro), iba 
á rematar en la colonia de Acci 2. 

t La X a rea, como lo declara su nombre, era la parte de la Via Romana que 
pesde la puerta de Fajalauza la carr~tera del almendro y no el collado del almen­
dl"o. como lo intHpret~n erri\neamente los autores), se dirigia l la de Caxlro 
(Hiznarroman), principal inl(re-o de Elvird. 

2 Segun el autor anónimo del libro de Geogr'.lfla (Códice del Sr. Gayan11os¡, el 
Caslillo Sacro ró Montr, Sacro como se lee en otro hi~toriador árabe) se hallaba 
situado sobre el monte lptlla (it-ip1'1a', en el cual tenian lu11ar extraordinarios 
prodigios y maravillas E'te Castillo Sacro dominaba la Via Romana que condu­
cía de Elvira á Acci. En el si~ lo XVI aún se conservaban los muros exteriores, 
su fuerte ce1.tral. unos y otro do fábrica romana . Aunque. sigulendoá Mármol 
Carvajal. re<tuzco la Castcla de Btm Alj3tib, nombre que llevaron en la época 
romana las fortificaciones de lliberis, h las murallas y torreones de la Alcazaba 
Cadima , asiento de aquel!~ fJmosa ciuddd, fundándome en el nombre de B1b­
Caxtar Puerta de Castro • de que aquel nombre es un dimiAulivo, en muestra 
de imparcialidad debo consignar el siguiente pasaje del historiador árabe gra­
nadino, el cual en la biografía de Abdclmacbid tien Alfan ben Musa Albalagui 
Alelbiri nos dice: 

·~..r-~L""' ~~1-~ ~,j$? ii_,y-ll S-' J.-;\ °i.: . .J' ..J ~~ Jjj) 

l 0 ).)l ~ }s-"\? .._j/J í,;Jl .s }'""' _, ~.rr.H 
(Ben Hayán apud Hen Aljati_b, lnLr. á la !hala). 
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Que el cerro de la Alcazaba Cadima no era un lugar nunca po­
blado, se prueba tambien por otro hecho no menos significativo 
Toda ciudad tiene sus egidos ó alix:ares. Pues bien; los egidos de la 
Urbs iliberitana se hallaban en la parte del municipio que cae al 
Mediodía sobre la márgen derecha del rio. Que allí ex:istian los egi· 
dos, lo prueban los nombres corruptos latinos, Axares, Alixares 
mojtar_ares (Mons axares), que, como denominacion de aquellos 
sitios, se leen en Ben Aljatib, en las Escrituras Arabes granadinas, 
y en multitud de documentos cristianos fechados á raíz de la recon­
quista. 

Estos alixares fueron el lugar en que se levantó en la época del 
califato de Córdoba la Alcazaba Gidida, el ocupado en los últimos 
tiempos de los Beni Nazar por la nobleza granadina, el barrio que 
Mármol llama del Haxarir_, y tr¡duce con manifiesto error por 
barrio de la recreacion ó deleite. No ; el vocablo axarés no es de 
estirpe árabe, sino latina; es un término de la baja latinidad p~oce­
dente del verbo exire, salir , ó lo que es lo mismo , egido t. Y que 
esto es así, lo demuestra la denominacion de Quequir de los Alixa­
res, que los moros dieron á aquel paraje, segun se lee en el libro de 
Habices , voz arábiga que es una trad uccion de la latina axares, 
pues no significa otra cosa que los alrededores de una ciudad. 

~ Ni el vocablo Haxar¡¡z es de estirpe arábiga, ni su significado es el que le 
asii;:na ijármol, ni su forma es la genuina y verdadera. Comenzando por esta 
última, resulta de escrituras árabes de fines del si¡::lo XV, q11e el nombre de 
aquel barrio no es Haxaryz, sino Ajxares ó .~fotajxares, y segun los cristianos 
del mismo tiempo, Axares y Alixares, es <lecir, los egidos, como interpretan 
Francisco dlll Rosal (Códice de la Bib. Nac.), Covarrub1as ( 1'esoro dn ta leng. cast.) , 
y otros muchos. Estos documentos sitúan el barrio de Ajx ares ó i\xares en la 
alcazaba Gidida, y alguno dice que lin<laha con Bibadi faf. Que el arrabal Ajxa­
res 6 llfot11jxares era una localida<l de Granada, nos lo certifica Almacari en el pa­
saje siguiente: •Entre los viajeros ilustres <lel Andalus al Oriente, lo fué el Tma11 
Ana ha Atiradirzuc Abu Hayan Mahornad Ben YusufBon Hayán AnaíriAlatri , el gra· 
oadino. del cual dice Abú Manuel Jatib, que m11rió, Dios tenga misericordia de 
él , en su mensil, situado á la salid<i de Bab Behar (la puerta del mar ó del Nilo) 
en el Cairo, el sábado, despues de medio dia , é 28 de Safar del año 745 • y fué 
sepultado á la mañana siguiente en el cementerio Asufiya (de los Sufitas) en las 
afueras de Bab Nazar !Puerta de la Victoria). Hlzoselti la oracion del ausente en 
la Aljama Alamguia de Damasco en el mes de Rebi postrera . Nació en Medina 
Malajxares á fines de Xagual del año 654. » (Vid. 4lm. Analectas, texto árabe, 
tomo 1, pág. 826). Y en la página 842, añade: «Dice Asafadi, al hablar del na­
cimiento de Abú Ha yán, que nació en Medina ilfalajxares. creyendo que era 
una ciudad, no siendo asi, sino im lugar en Granada. Arroani, termina diciendo 
Almacari, es de parecer que-el nacimiento de Abu Hayán fué en Mataj:i;ares de 
Granc1da, y lo mismo opina Ben Alchamá.• 
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Desde las fundaciones respectivas de Iliberis y Granada, tuvieron 

cada cual de estas poblaciones sus recintos fortificados ó alcazabas, 
aunque mediante la dependencia recíproca de una y otra segun sus 
vicisitudes históricas, fuesen consideradas como una sola ciudad. 

La Cadima ó antigua era la de la Urbs celebérrima de Plinio:­
el Alhizan Alcala-Alhamra ó el Maquil, como le llama Ben Al jatib, 
con sus obras avanzadas del castillo Mauror, era la de su grande 
arrabal Garnata 1 , Me/ah de los hebreos, de donde el nombre que 
le dió Rasis de Villa de los Judíos. 

Estas dos alcazabas duraron hasta los últimos tiempos de los Na­
zaritas 2, y en ambas, desde la época de Badis, tuvieron las dinas­
tías que se sucedieron , Almora vides, Almohades y reyes Alahma -
res, suntuosísimos alcázares y palacios. 

Parecerá estraÍlo que habitando de ordinario Badis en el palacio 
Dic-Reh, situado en la alcazaba Cadima, asiento de la antigua Ili· 
beris, no recobrase esta ciudad la capitalidad que le babia arrebata­
do Granada; pero no es maravilla que no sucediera así, si se tiene 
en cuenta que este arrabal , en el que se establecieron los árabes 
conquistadores, tenia una fison-omía marcadamente musulmana; 
que treinta años ántes de la subida al trono de Badis, y acaso 
medio siglo ántes de que procediese á labrar los palacios de la alca­
zaba Cadima, se hallaban avecindados en ella los inmigrantes de 
Elvira; que durante la construccion de aquellos edificios residió en 
los alcázares granadinos , y finalmente que erigida esta última po­
blacion en metrópoli por el fundador <le su dinastía, y habiendo si­
do á la vez córte de su padre, no babia para qué hacer tan fútiles 
novedades. 

Conducente á mi propósito , me ha parecido hacer esta excur­
sion por la topografía de lliberis, dando á la vez sumarias noticias 

1 La etimologla latina (Granata) que se lee en Alrnacari del vocablo Gar1ia­
ta, está en oposicion con el testimonio del moro Rasis, el cual nos asegura que 
esta ciudad era la más antigua de todas las de la provincia de El vira, y como 
entre elias las babia numerosas de estirpe marcadamente ibérica y celta . no 
puede sostenerse su fundacion por los romanos. A traer este origen, no le hu­
biera asegurarlo Rasis tari remota antigüedad. Toca el honor de haberle dado su 
recta y verdadera etimología al Excmo. Sr D. Aureliano Fernandez-Guerra y 
Orbe, cuyo bello trabajo sobre lliberis y Granada, impreso ya, verá muy pronto 
la luz .pública. 

2 El nombre Mauror en Granada, de origen evidentemente ibérico ¡hoy el 
l\lauron), suena por primera ,·ez en la biografia de Ali ben Ornar ben Ad ha, 
donde se lee: «Adelantóse Ben Hll<l y entró en Granada por la Puerta del Mauror 
en compañia de su hijo Imad Adaula.• (Vid. Ben Alabar, Holatu Siyara, pági­
na 209. ) 



SS 
de su repoblacioo por Baa1s, para demostrar que, separada aquella 
ciudad de la de Granada por el Darro, luego que fué arruinada á 
consecuencia de la guerra civil de los berberiscos, pudieron sus ha­
bitantes sin más que atravesar el rio, emigrar buscando un refugio 
seguro de la parte hasta entonces principal de la Urbs al arrabal 
Granada, convertida ya en capital por Zagüí el Ziri. 

Damos, con lo expuesto, por terminadas nuestras demostracio­
nes. Seguros estamos, que á pesar de ellas quedará el ánimo de los 
que sostienen la opinion contraria tan inquebrantable como si no 
las hubiéramos escrito. ¡Qué ·importal Désde Andrea Navaghiero, 
el espíritu escéptico de ciertos arqueólogos viene repitiendo que 
las inscripciones encontradas en el siglo X Vl en el atrio _de la gran 
basílica iliberitana , han podido ser trasladadas á la alcazaba Cadi­
ma desde el inmediato pueblo de Atarfe, sin otra razon que la de 
ser este un sitio cercano. Contra este supuesto, siguen protestando 
la invencion en el centro de la gran ciudad de aquellos enormes 
cipos' y en letras grandes ' gallardas y elegantísimas ' los sendos 
epígrafes en que se lee: Municipiumj!o1·entinum llibe1·ritanum. 
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